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INTRODUCCIÓN GENERAL: PRESENTACIÓN Y OBJETIVOS 
 
Según el Convenio de Naciones Unidas para el Medio Ambiente (CDB), la biodiversidad o 
diversidad biológica es, “el término por el que se hace referencia a la amplia variedad de 
seres vivos sobre la Tierra y los patrones naturales que la conforman, resultado de miles 
de millones de años de evolución según procesos naturales y también de la influencia 
creciente de las actividades del ser humano. La biodiversidad comprende igualmente la 
variedad de ecosistemas y las diferencias genéticas dentro de cada especie que permiten la 
combinación de múltiples formas de vida, y cuyas mutuas interacciones con el resto del 
entorno fundamentan el sustento de la vida sobre el planeta” (“Cumbre de la Tierra”, Río 
de Janeiro, 1992; http://www.cbd.int/doc/legal/cbd-es.pdf). La biodiversidad refleja, por 
tanto, el número, la variedad y la variabilidad de los organismos vivos y cómo éstos 
cambian de un lugar a otro y con el paso del tiempo. Incluye la diversidad dentro de las 
especies (genética), entre especies y entre ecosistemas (Lizana y Viejo, 2010; Viejo 2011).  
 
La conservación de la biodiversidad es pieza fundamental para el mantenimiento 
sostenible de todos los ecosistemas; no sólo para los de interés "ambiental", como los 
parques nacionales o las reservas naturales, sino también para los medios sometidos al 
control antrópico (explotaciones forestales, plantaciones, cultivos, e incluso parques 
urbanos,…). En todos ellos la biodiversidad constituye la base fundamental que faculta la 
obtención de los múltiples beneficios que proporcionan al hombre 
http://www.greenfacts.org/es/biodiversidad.htm.  
 
En lo que se refiere a estos servicios, pueden catalogarse en básicos (producción 
primaria, reciclado y formación de suelos, generación de productos alimenticios, de 
madera, combustibles, fibras, químicos, recursos genéticos,…); de regulación ambiental 
(climática e hídrica, de plagas y enfermedades, purificación del agua y del aire,…) y 
culturales como recreación, turismo o educación,… (Milennium Ecosystem Assessment, 
2003). 
 
En cuanto a las especies integrantes del ecosistema, destacan las denominadas 
“especies clave o fundamentales” que desempeñan por sí solas un papel tan importante 
como la riqueza conjunta de todas ellas, ya que el funcionamiento de un ecosistema y, por 




características ecológicas de las especies, y no por su número (Ramírez, 2002). La pérdida 
local de una especie esencial puede alterar los servicios del ecosistema durante largo 
tiempo y los cambios en las interacciones entre especies también pueden tener efectos 
negativos sobre los procesos que equilibran los ecosistemas. En este sentido, los espacios 
protegidos son elementos clave dentro de los programas de conservación, especialmente 
para los hábitats vulnerables. Sin embargo, no bastan por sí solos para asegurar la 
preservación de todos los aspectos de la biodiversidad.  
 
A pesar de las múltiples herramientas y fuentes de información con las que se cuenta 
a día de hoy, es difícil medir la biodiversidad con precisión. Para evaluar sus diversos 
aspectos, se utilizan diferentes indicadores que generan una información esencial para el 
seguimiento y la toma de decisiones políticas y de gestión. En el ámbito científico, la 
conservación de la biodiversidad transciende a la capacidad de la investigación por más 
que, desde hace décadas, ésta se esfuerce en responder al reto proponiendo soluciones y 
nuevas aproximaciones (Ehrenfeld, 1970; Soulé, 1985).  
 
En los escenarios trasformados por el hombre sobreviven las especies pre-adaptadas 
a las nuevas condiciones, o las capaces de evolucionar con la rapidez exigida (Moritz, 
2002). Las restantes, que constituyen la mayoría, van mermando primero y acaban 
desapareciendo, consecuencia de una progresiva acumulación de alteraciones. La relación 
de desórdenes medioambientales asociados a la actividad del hombre y causantes de la 
extinción de las especies no ha cambiado demasiado a lo largo de la historia (Tellería, 
2013). 
 
Las principales amenazas para la supervivencia de los organismos son la pérdida, 
degradación y fragmentación de los hábitats, la sobreexplotación de especies silvestres por 
encima de la capacidad de reposición de sus poblaciones, el cambio climático derivado de 
la emisión creciente de gases de efecto invernadero y de la destrucción de los bosques y, 
finalmente, la contaminación por uso excesivo de pesticidas, fertilizantes, basura urbana e 
industrial y por accidentes y catástrofes ecológicas (WWF, Living Planet Report, 2010). 
Sin ignorar el inevitable régimen natural de muchas alteraciones ambientales (erupciones 
volcánicas, riadas, etc.), nos referimos aquí al nocivo efecto de aquellas grandes 
perturbaciones consecuentes a la actividad humana: las inundaciones incontroladas en 
zonas deforestadas, los incendios provocados o el vertido de sustancias contaminantes 
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(petróleo, derivados tóxicos industriales,…), son buenos ejemplos del carácter catastrófico 
de muchas de nuestras actividades (Tellería, 2013).  
 
En abril de 1998, 4.600 ha de la cuenca del río Guadiamar en Aznalcóllar (Sevilla) 
amanecieron cubiertas de aguas ácidas y lodos muy tóxicos procedentes de residuos que se 
almacenaban en una balsa minera explotada por la multinacional sueca Boliden. La rotura 
de la presa vertió 4,5 millones de Hm
3
 de residuos con una alta concentración de cinc y 
arsénico, puro veneno para la tierra, la vegetación y la fauna de la zona. Pero las 
dimensiones del desastre podían multiplicarse si el vertido corría río abajo y llegaba al 
Parque Nacional de Doñana, “la joya de la corona de la naturaleza española” 
(http://www.donana-nature.com), que acoge casi 400 especies de aves y mamíferos tan 
emblemáticos como el lince o la nutria, además de ser hábitat propio o zona de paso de 
decenas de especies protegidas. Evitar que el vertido afectara a Doñana se convirtió en el 
principal objetivo de las administraciones, y las primeras medidas de emergencia 
consistieron en la construcción de tres presas de contención de lodos en la zona de 
Entremuros, en el límite con el espacio protegido, y en el sellado provisional de la grieta de 
la balsa de contención, junto a la mina. 
 
Los primeros efectos de la contaminación se dejaron ver rápidamente en los 
ecosistemas acuáticos como consecuencia de la avenida de aguas ácidas, con elevada carga 
sólida y poco oxígeno disuelto. Además, las especies florísticas de las riberas comenzaron 
a manifestar alteraciones como clorosis, crecimiento anormal de brotes nuevos, 
desaparición de los pies de ciertas especies, etc. Se retiraron casi 40 toneladas de peces 
muertos, junto a gran cantidad de macro-invertebrados acuáticos, así como anfibios, aves y 
mamíferos (Carmona et al., 2008). Pero además, la proximidad de Doñana, encendió todas 
las luces de alarma sobre el futuro de la conservación de la Naturaleza, la importancia de la 
depuración de las aguas residuales industriales y la regeneración del entorno afectado. 
 
La recuperación ambiental consistió en transformar el valle contaminado en un 
corredor ecológico (Rosenberg et al., 1997), el Corredor Verde, que en el año 2001 fue 
declarado zona forestal y en 2003 quedó incluido en la Red de Espacios Naturales 
Protegidos de Andalucía. El control de los efectos ambientales se llevó a cabo mediante 
dos programas simultáneos, uno con medios propios de la administración y otro dentro del 




convenios con varios centros del Consejo Superior de Investigaciones Científicas así como 
todas las Universidades andaluzas (Arenas et al., 2001). 
 
La Universidad de Córdoba participó en el Programa de Restauración ecológica de la 
cuenca del Río Guadiamar, que había sido proyectado y desarrollado multidisciplinarmente 
a fin de contemplar de modo integrado todos los componentes del sistema biológico 
(Montes de Olmo, 2001). Obviamente, la fauna del suelo figura entre los elementos más 
afectados por el vertido tóxico, por lo que los grupos edáficos más representativos 
(Micromíferos, Anfibios y Reptiles) aparecen en todas las fases del Programa y, 
afortunadamente, también fueron contemplados diversos grupos de Invertebrados 
(Nematodos, Himenópteros, Formicídos, Lepidópteros y Coleópteros, entre otros). 
Tradicionalmente relegados a un segundo plano frente a los Vertebrados, tanto en el interés 
por su conocimiento como en la aplicación de medidas para su conservación, en las últimas 
décadas se ha producido un cambio radical en estos planteamientos como consecuencia de 
la concienciación sobre el problema del deterioro ambiental y, sobre todo, de sus 
consecuencias.  
 
Es extensa la relación de ambientes a los que los Invertebrados se han adaptado y 
donde realizan funciones extraordinariamente esenciales, diversas y complejas. Su 
desaparición tendría, sin duda, graves repercusiones en el equilibrio de los distintos 
ecosistemas donde se desarrollan. Quizás éste último aspecto ha sido el factor 
desencadenante que ha propiciado la reciente puesta en valor de las especies de 
Invertebrados y su contemplación en las normativas de protección internacional, nacional y 
autonómica (Barea-Azcón et al., 2008) y en las políticas de regeneración ambiental como 
es el caso de la cuenca del Guadiamar. La supremacía de los Invertebrados en cuanto a 
diversidad determina que sean los más intensamente amenazados cuando se producen 
actuaciones que alteran significativamente el medio, como en el accidente minero de 
Aznalcóllar. Esta amenaza es consecuencia de su elevada sensibilidad frente a los cambios 
ambientales que, aun pareciendo sutiles a una escala mayor, pueden causar declives 
poblacionales e incluso la extinción local en ciertas especies. 
 
El grupo de investigación en Fauna edáfica del Departamento de Zoología de la UCO 
participó en la elaboración de la propuesta inicial de medidas para la regeneración y 
conservación de la zona afectada y en el desarrollo de tales medidas a través de los 
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Proyectos “Caracterización, Restauración y Conservación de las comunidades animales 
de la cuenca del Guadiamar: Subproyecto COLEÓPTEROS EDÁFICOS” y 
“Restauración Ecológica del rio Guadiamar y el Proyecto del Corredor Verde: 
Subproyecto COLEÓPTEROS EDÁFICOS” . 
 
Todo cuanto se refiere a estos últimos ha constituido el eje central de la presente 
Memoria de Tesis en la que se aportan los resultados de nuestra participación en dicho 
Programa, relativa a uno de los grupos de coleópteros del suelo más característicos y mejor 
representados en la zona: los Coleópteros de la Familia Tenebrionidae. Por su estrecha 
vinculación con el sistema edáfico, fue uno de los grupos más afectados por el vertido 
minero y por los posteriores trabajos de limpieza y retirada de lodos tóxicos. Además, su 
estudio, en el marco de la conservación de la biodiversidad definido en párrafos anteriores, 
reviste gran interés ya que es un taxa muy vulnerable frente a las alteraciones ambientales, 
por su apterismo y escaso poder de dispersión, el bajo potencial reproductor; el régimen 
trófico preferentemente fitófago o detritívoro, y la distribución geográfica restringida que 
los caracteriza (Kimberling et al., 2001). 
 
Por otro lado, y según se ha mencionado anteriormente, la rotura de la balsa de 
Aznalcóllar provocó una avenida de lodos tóxicos que se depositaron fundamentalmente en 
el área comprendida entre la balsa accidentada y el puente de Don Simón, cerca de 
Entremuros en la inmediaciones del Parque Nacional de Doñana. La preocupación por la 
amenaza que suponía la llegada del desastre ecológico a un entorno tan singular como 
Doñana, advirtió a nuestro equipo de trabajo de la necesidad de hacer un esfuerzo por 
conocer el patrimonio natural del Parque, tan conocido en unos grupos y tan olvidado para 
otros como es el caso de los Tenebriónidos.  
 
De haberse producido el alcance, para evaluar su efecto habría sido necesario 
disponer de un referente en cuanto al conocimiento de la tenebriofauna de la zona, 
entonces inexistente. De ahí que, con independencia de que los lodos fueron contenidos 
con éxito y los terrenos del Parque resultaron finalmente no afectados si bien las aguas 
ácidas fluyeron hasta el Atlántico (Carmona et al., 2008), quedó manifiesta la necesidad de 
generar más información sobre la biodiversidad conjunta de un territorio catalogado 
Reserva de la Biosfera y Patrimonio de la Humanidad (García-Canseco, 2002). Había que 




permitan valorar cambios ambientales y detectar tendencias en términos de pérdida o 
ganancia de diversidad.  
 
A tal fin se suscribió un convenio de colaboración entre el Organismo Autónomo de 
Parques Nacionales (Ministerio de Medio Ambiente) y la Universidad de Córdoba, titulado 
“Inventariado de la fauna entomológica del Parque Nacional de Doñana: I. 
COLEÓPTEROS EDÁFICOS”, desarrollado por el grupo de investigación de Fauna 
Edáfica y Terrestre (RNM-134) del Plan Andaluz de Investigación y cuyos resultados, 
incluyendo cuanto se refiere a los Tenebrionidae, se recogen en el informe final 
correspondiente (Cárdenas et al., 2002). 
 
Aún sin la amenaza del desastre, estudiar la comunidad de Tenebriónidos que 
coloniza los territorios de Doñana, descubrir su biodiveridad o analizar sus adaptaciones al 
árido ambiente de pinares, matorral y dunas reviste interés en sí mismo, debido a la 
extraordinaria representación en la zona. A esta circunstancia se le añade por un lado, su 
importancia como principal componente de la dieta de diversas especies de vertebrados 
(Flores, 1998; Donadio et al., 2004; Superina et al., 2009); y, por otro, al escaso poder de 
dispersión, que determina el alto grado de endemicidad que caracteriza a este grupo de 
insectos (Watt, 1974; Flores, 1998). En definitiva, y debido a todas estas evidencias, el 
conocimiento de las especies de Tenebriónidos epigeos que habitan un área protegida 
como es Doñana y de sus patrones de distribución en la zona son de suma importancia y 
deben ser considerados tanto en la investigación como en las políticas de protección del 
patrimonio natural. 
 
En relación a la presente Memoria de Tesis, se presenta aquí el resultado de un 
trabajo que se inició con la evaluación del impacto del vertido minero de Aználcollar sobre 
las comunidades de coleópteros Tenebriónidos y del posterior proceso de regeneración en 
la zona, para continuar con el inventariado y catalogación de la tenebriofauna del Parque 
Nacional de Doñana; además, se han abordado otros aspectos colaterales derivados de la 
propia investigación que, al tiempo que se desarrollaban definían nuevas líneas de trabajo, 
con objetivos más concretos como la revisión taxonómica o la descripción de las nuevas 
especies halladas.  
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La estructura final de este documento responde a los objetivos generales inicialmente 
planteados:  
1. Determinar el impacto del vertido tóxico de Aznalcóllar sobre la comunidad de 
Tenebriónidos del Guadiamar y evaluar el proceso de recolonización y regeneración 
de la zona a través de los cambios faunísticos detectados. 
2. Proporcionar un catálogo lo más completo posible de las especies de coleópteros 
Tenebriónidos asociados a los distintos sistemas ecológicos del P.N. de Doñana, 
abordando aspectos relacionados con la distribución y abundancia de las especies. 
 
 Durante más de diez años se han ido acometiendo progresivamente las diversas 
tareas dirigidas a dar cumplimiento a estos objetivos, cuyos resultados se han compendiado 
en el presente documento, que ha quedado articulado en dos secciones independientes: la 
primera, dedicada al análisis y seguimiento del efecto del vertido tóxico, y la segunda, 
enfocada a conocer la representación faunística del grupo de insectos que nos ocupa en el 
P.N. de Doñana. 
 
Desglosando los contenidos cabe mencionar que junto al planteamiento inicial del 
estudio y a la contextualización de los aspectos tratados, en el capítulo introductorio 
(Capítulo 1) se diserta sobre los antecedentes generales, se presentan los contenidos y se 
relacionan los objetivos principales planteados en cada una de las secciones que componen 
la Memoria. En el Capítulo 2 se aportan los antecedentes bibliográficos relativos a la 
posición sistemática del grupo, diagnosis morfológica de larvas, pupas y adultos, así como 
aspectos generales sobre corología y biología de las especies. El Capítulo 3, titulado 
“Desarrollo de la Memoria”, se ha dividido en las dos secciones anteriormente 
mencionadas, tratadas independientemente y organizadas atendiendo a los apartados 
habituales en un trabajo científico (Introducción, Material y Métodos, Resultados, 
Discusión y Bibliografía). Es aquí donde se engloban los estudios esenciales que 
responden a los objetivos fundamentales de la investigación.  
 
La información generada en los diferentes trabajos que integran la Sección Primera 
se organiza en los siguientes apartados:  
 Primera fase del estudio (PICOVER):  
 Caracterización faunística del área de estudio y de las zonas externas  




 Seguimiento de las especies dominantes  
 Comparación con zonas externas  
 Análisis biogeográfico 
 Segunda fase del estudio (SECOVER): 
 Caracterización faunística  
 Caracterización sectorizada de la Cuenca del Guadiamar en función de la 
fauna de Tenebrionidae  
 Evolución de la fauna de Tenebrionidae en la parcela de lodos tóxicos 
Los resultados más relevantes de esta sección han sido publicados íntegramente en el 
Journal of Insect Science, 2011.  
 
El cuerpo central de la Sección Segunda lo integra el catálogo de Tenebrionidae del 
Parque Nacional de Doñana, para cuya elaboración ha sido necesario proceder al estudio 
comparativo de gran cantidad de ejemplares Tipo, revisar y actualizar la taxonomía de 
diversos géneros y especies, establecer sinonimias, etc. Todo ello implica una ingente 
cantidad de trabajo y explica la demora en que tales trabajos se hayan dado a conocer a la 
comunidad científica. No obstante, junto al catálogo, se incluyen varias contribuciones 
derivadas del estudio, ya publicadas, así como las descripciones de dos nuevas especies del 
género Tentyria, entre las que se cuenta T. donanensis sp. nov., la más ubicua y abundante 
de cuantas especies de Tenebrionidae colonizan el Parque, hasta ahora desubicada desde el 
punto de vista taxonómico. Así pues, la ordenación de contenidos de este segundo bloque 
temático ha sido la siguiente: 
 Catálogo faunístico de los Tenebrionidae del P.N. de Doñana 
 Nuevas especies del género Tentyria del P.N. de Doñana 
 Primera cita del género Philhammus en Europa (Coleoptera, 
Tenebrionidae). Nouvelle revue d´Entomologie (N.S.), 2004  
 Primera cita de Stenosis mogadorica en Europa (Coleoptera, 
Tenebrionidae). Nouvelle revue d´Entomologie  (N.S.), 2005 
 Sobre la presencia de Stenosis mogadorica (Col. Tenebrionidae) en 
Europa: réplica a los comentarios de Viñolas y Cartagena (2005) en 
relación a esta especie. Boletín de la Sociedad Entomológica Aragonesa, 
2006 
Finalmente, se presentan los Resultados y Conclusiones más relevantes extraídos del 
conjunto de la investigación (Capítulo 4). 
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ANTECEDENTES RELATIVOS AL GRUPO DE ESTUDIO  
 
Diagnosis morfológica de la familia Tenebrionidae 
 
La Familia Tenebrionidae, es la más importante de los Tenebrionoidea, no sólo por el 
número de géneros y especies, sino también por la variabilidad morfológica de sus 
componentes, que hace muy difícil la diagnosis completa de la familia a nivel mundial 
(Bouchard et al., 2005), presentando numerosos casos de semejanza con especies 
pertenecientes a otras familias de coleópteros (Carabidae, Scarabeidae, Dytiscidae, 
Silphidae, Passalidae, Curculionidae, Chrysomelidae, Lucanidae, Coccinellidae, etc.); los 
nombres Zophosis rhantoides, dytiscoides y agaboides son bien significativos a este 
respecto (Español, 1952). 
 
A pesar de la diversidad morfológica, los miembros de esta Familia se reconocen por 
presentar los siguientes rasgos distintivos: 
 
Adultos (Fig. 1). Talla generalmente grande, oscilando entre valores extremos de menos de 
1mm y 80 mm. La forma del cuerpo varía desde alargada y delgada hasta convexa y muy 
robusta o extremadamente aplanada. El tegumento puede ser liso o rugoso, glabro o 
pubescente, cubierto de diversos tipos de pelos, sedas o sensilias; en general es grueso y 
negro, lo que explica el nombre de Mélasomes que le dieron los antiguos entomólogos, y el 
de darkling beetles dado por los ingleses. Pero también existen especies con coloración 
metálica, otras con manchas rojas, otras más o menos despigmentadas, etc.  
 
Cabeza (Fig. 2) no constreñida bruscamente detrás de los ojos con el cuello corto; 
bien desarrollada delante de los ojos que se presentan parcial o totalmente divididos por el 
borde lateral de las mejillas (Fig. 3), éstas más o menos salientes lateralmente, cubriendo la 
inserción de las antenas que son generalmente filiformes, ocasionalmente, perfoliadas, 
aserradas, y muy raramente flabeladas; de once artejos, raramente de diez, en este caso el 
11º está soldado al 10º o atrofiado; el 3º generalmente alargado, y el 1º poco o nada visible 
por encima al quedar escondido bajo el reborde de las mejillas; boca con el clipeo y labro 
exhibiendo membrana o no; mandíbulas dentadas, algunas veces extraordinariamente 
desarrolladas (Calognathina), como la de los Lucánidos, bidentadas o tridentadas en el 





subcuadrado, alargado o transverso, más o menos pubescente; lacinia con o sin gancho 
apical o diente; gula algunas veces estriduladora (Platynotina, Eurynotina, Praeugenini); 






Figura 1. Rasgos morfológicos generales de un tenebriónido (Dendarus sp.): a) Vista dorsal; b) Vista ventral. 
1: frente. 2: labro. 3: epistoma. 4: mejilla. 5: parte superior del ojo. 6: antenas. 7: protarsos. 8: protibias. 9: 
profémures. 10: mesofémures. 11: mesotibias. 12: mesotarsos. 13: metafémures. 14: metatibias. 15: metatarsos. 
16: élitros. 17: sutura elitral. 18: borde elitral. 19: estrías elitrales. 20: intervalos elitrales. 21: estría escutelar. 
22: escudete. 23: húmero. 24: pronoto. 25: artejos tarsales. 26: artejos antenares. 27: sién. 28: parte inferior del 
ojo. 29: palpo maxilar. 30: palpo labial. 31: mandíbula. 32: mentón. 33: gula. 34: prosterno. 35: propleura. 36: 
procoxa. 37: saliente prosternal. 38: episterno mesotorácico. 39: mesosterno. 40: episterno metatorácico. 41: 
epipleura. 42: metasterno. 43: metacoxa. 44: esternitos abdominales. 45: mesocoxa. 46: epímero mesotorácico. 
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Figura 3. Ojos total y parcialmente divididos por las mejillas. a) Heliopathes sp. en vista dorsolateral 
(arriba) y lateral (abajo); b) Tenebrio sp. en vista dorsolateral (arriba) y lateral (abajo). 
 
 
Protórax con el pronoto de forma muy variable, carinado, con el reborde lateral por 
lo general bien señalado o a veces con las márgenes fuertemente explanadas, cordiforme, 
subcilíndrico o globoso; cavidades procoxales parcialmente abiertas o cerradas 
internamente, externamente casi siempre cerradas por detrás por las extensiones 
postcoxales de las propleuras, no por las extensiones laterales del saliente prosternal 
intercoxal (Fig. 4); cavidades mesocoxales con o sin trocantínes visibles, cerradas 
lateralmente por el meso y metaesternito o por el mesoepimero o raramente por el trocantin 
(Phrenapatinae); procoxas globosas, no prominentes ni contiguas, separadas por el saliente 
Figura 2. Cabeza (Blenosia uhligi Iwan y Schimrosczyk, 2007): a) vista ventral; b) vista dorsal. 






prosternal, sin trocantines visibles, formando casi 90º con el eje del cuerpo, con las 
extensiones laterales ocultas; meso y metacoxas tampoco contiguas, separadas las primeras 
por el mesosternón y las segundas por el apéndice del primer segmento abdominal; 
metacoxas con o sin rebordes internos; metasternón generalmente con sutura media 
longitudinal (Fig. 5). 
 
 
Figura 4 Protórax en vista ventral: a) cavidad coxal cerrada exteriormente, abierta interiormente, coxa 
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Élitros de forma muy variable, globosos, subcilíndricos, más o menos aplanados, 
glabros o más o menos pubescentes; generalmente con las epipleuras señaladas; si 
presentan estrías lo habitual son 9 o a menudo 10, raramente más o menos; normalmente 
con estriola escutelar (excepto Phrenapatinae) o por lo menos con estría sutural 
distintamente divergente en la base. Alas (Fig. 6), si se presentan, son de tipo primitivo, 
raramente con manchas subcubitales y normalmente con venación heteromera completa; a 
menudo atrofiadas o ausentes, en estos últimos casos los élitros están soldados e inmóviles.  
                                        Figura 6. Ala izquierda y venación alar de Tenebrio sp. 
 
Patas (Figs. 7, 8 y 9) con todos los trocánteres (excepto en Nilioninae y 
Scaphidemini) solapados lateralmente con el fémur (tipo heteromeroide). Espolones 
tibiales simples, con frecuencia muy pequeños; fórmula tarsal 5-5-4 (heterómera) muy 
raramente 5-4-4 (Cossyphodini) o 4-4-4 (algunos Bolitophagini, Archaeoglenini); artejos 
tarsales simples, a veces con el penúltimo tarsómero lobulado (Allecullinae y Lagriinae), y 
con las uñas también simples, excepto en Alleculinae que son pectinadas (Watt, 1974). 
Figura 7. a) Metatibia izquierda y uñas mesotarsales simples en vista ventrolateral; b) mesotrocánter 









Figura 8. Fórmula tarsal de tipo heterómera (5-5-4) (Blenosia uhligi Iwan y Schimrosczyk, 2007): a) 
protarso; b) mesotarso; c) metatarso (Modificado de Iwan y Schimrosczyk, 2007). 
 




Abdomen, normalmente, con cinco esternitos visibles, los tres primeros soldados 
entre sí e inmóviles pero con las suturas visibles, los dos últimos articulados y móviles; con 
dos glándulas defensivas (excepto en Pimelinae y Zolodiinae), situadas normalmente entre 
el séptimo y octavo segmento, cuya morfología se utiliza en Sistemática (Doyen, 1972).  
 
Genitalia masculina (Figs. 10 y 11) con edeago invertido o no; tegmen dividido en 
placa apical y basal, raramente de una pieza o sin escleritos intermedios entre las piezas 
apical y basal, de moderada a fuertemente esclerotizado, parámeros paralelos, fusionados 
al menos en el ápice, no divergentes, sin largas sedas apicales; lóbulo medio generalmente 
simple, a veces con lacinia lateral. Genitalia femenina (Fig. 12) con ovopositor 
generalmente alargado, con estilos, coxitos generalmente fusionados en parte con los 
valvíferos, paraproctos y proctigero a menudo engrosados con aspecto de caña.  
 
 




Figura 10. Genitalia masculina (Tentyria sp.): a) edeago; b), c) y d) vista dorsal, lateral y ventral, 
respectivamente, de la armadura genital con edeago invertido y parcialmente evaginado.  
 










Larvas (Fig. 13). Tamaño variable, de 5 a 70 mm en sus estadios finales. Forma del cuerpo 
típicamente alargada, cilíndrica o subcilíndrica, fuertemente convexa u onisciforme, más 
raramente aplanada, de color blanco amarillento y con las patas cortas; cutícula ligera o 
fuertemente esclerotizada y los límites de los escleritos mal señalados. 
Figura 2. Genitalia femenina con ovopositor evaginado (Tentyria sp.): a) vista dorsal; b) vista lateral; c) 
vista ventral. 




Figura 3. Larva (Tenebrio sp.): a) vista dorsal; A1-A9: 1º al 9º segmento abdominal; T1: segmento 
protorácico; T2: segmento mesotorácico; T3: segmento metatorácico); b) vista ventral; c) vista lateral 
izquierda. 
 
Cabeza (Figs. 14, 15 y 16) con sutura frontoclipeal presente, endocarina ausente; 
antenas de tres artejos, 2 (Lagriinae), o 1 (Leiochrini), o con ellos poco o muy reducidos 
apicalmente, a menudo pubescentes; órgano sensorial antenal en el ápice del segundo 
artejo, éste mucho más desarrollado que el tercero; membranas basales de antena y 
mandíbula contiguas; labro transverso con muchas o pocas sedas; mandíbulas fuertes, 
subtrinagulares, con 1 o 2 dientes apicales, y con incisivos de borde afilado, a menudo en 





numerosas sedas (Pimeliinae), sin prosteca, molar simple en el ápice, no hendido; espinas 
hipostomales ausentes; gula muy desarrollada; palpo maxilar de tres artejos, el labial de 
dos.  
                        Figura 4. Cabeza (larva de Tenebrio sp.): a) vista dorsal; b) vista ventral. 
 
Figura 15. Larva de Tenebrio sp. a) mandíbula izquierda en vista dorsal; b) idem en vista ventral; c) antena 
derecha. 
Figura 16. Larva de Tenebrio sp.: a) maxila derecha y labio en vista ventral; b) maxila derecha y labio 
en vista dorsal. 
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Tórax (Fig. 13) con protórax típicamente poco más grande que meso o metatórax. 
Patas bien desarrolladas (Fig. 17), con el par anterior más desarrollado y esclerotizado que 
los dos posteriores; en todas habitualmente se distinguen segmentos, por lo general tienen 
algunos pelos o espinas articuladas en la superficie interna; cada uña-tarso, al parecer, casi 
nunca dividida en dos, con la parte apical fuertemente esclerotizada y la base débilmente. 
Espiráculos torácicos y abdominales anulares o anular-cribosos.  
 
Figura 17. Larva de Tenebrio sp.: a) pata protorácica izquierda en vista dorsal (izq.) y ventral (dcha.); b) pata 
mesotorácica izquierda en vista dorsal (izq.) y ventral (dcha.); c) pata metatorácica izquierda en vista dorsal 
(izq.) y ventral (dcha.). 
 
Abdomen (Figs. 13 y 18), casi siempre, con sutura pleuroesternal, a menudo con 
pleura señalada, sin lateroterguitos; noveno terguito, normalmete, con la superficie ventral 
amplia y con la apertura anal bajo éste, ocasionalmente sin superficie ventral y ano 
subterminal; urogonfos presentes o ausentes; décimo esternito transformado en un par de 
pseudópodos débil o moderadamente esclerotizados; térguito 10 raramente diferenciado. 
 






Pupas (Figs. 19 y 20). Lo más característico es la presencia, generalmente, de unas 
expansiones laterales de los terguitos de los segmentos abdominales anteriores o 
“laminillas epipleurales”, de forma variable, que probablemente tienen un papel defensivo 









Figura 5. Expansiones laterales derechas de los terguitos 
abdominales (pupa de Tenebrio sp.). 
Figura 19. Pupa (Tenebrio sp.): a) vista dorsal, b) vista lateral y c) vista ventral. 
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Posición sistemática de la familia Tenebrionidae  
 
La Familia Tenebrionidae se incluye dentro de la Superfamilia Tenebrionoidea encuadrada 
entre los Cucujiformia del Soborden Polyphaga. Con más de 15.000 especies a nivel 
mundial (Gebien 1937, 1938a, 1942a, 1942b, 1948) se divide actualmente en 10 
subfamilias, 96 tribus y 61 subtribus (Bouchard et al., 2005):                                            
 
TENEBRIONIDAE Latreille, 1802 
LAGRIINAE Latreille, 1825 (1820)* 
LAENINI Seidlitz, 1896 
ADELIINI Hope, 1840 
PYCNOCERINI Lacordaire, 1859  
GONIADERINI Lacordaire, 1859 
LUPROPINI Ardoin, 1958 
LAGRIINI Latreille, 1825 (1820)** 
LAGRIINA Latreille, 1825 (1820)*** 
STATIRINA Blanchard, 1845 
CHAERODINI Doyen, Matthews et Lawrence, 1990 
COSSYPHINI Latreille, 1802** 
BELOPINI Reitter, 1917** 
NILIONINAE Lacordaire, 1859 
COSSYPHODINAE Wasmann, 1899 
COSSYPHODINI Wasmann, 1899 
COSSYPHODITINI Basilewsky, 1950 
ESEMEPHINI Steiner, 1980 
PARAMELLONINI Andreae, 1961 
PHRENAPATINAE Solier, 1834* 
ARCHAEOGLENINI Watt, 1974 
PENETINI Lacordaire, 1859** 
PHRENAPATINI Solier, 1834 
ZOLODININAE Watt, 1974 
PIMELIINAE Latreille, 1802* 
BOROMORPHINI Skopin, 1978** 
CAENOCRYPTICINI Koch, 1958 
CNEMEPLATIINI Csiki, 1953** 
ACTIZETINA Watt, 1992 
CNEMEPLATIINA Csiki, 1953*** 
RONDONIELLINA Ferrer et Moragues, 2000 
THORICTOSOMATINA Watt, 1992 
IDISIINI Medvedev, 1973 





LACHNOGYINI Seidlitz, 1894 
KLEWARIINA Gebien, 1910 
LACHNOGYINA Seidlitz, 1894 
NETUSCHILIINA Ferrer et Yvinec, 2004 
VACRONINI Gebien, 1910 
STENOSINI Lacordaire, 1859 / Schaum, 1859 (1834)** 
ZOPHOSINI Solier, 1834** 
ERODIINI Billberg, 1820** 
ADELOSTOMINI Solier, 1834 (= EURYCHORINI Solier,1837)** 
CERATANISINI Gebien, 1937 
SEPIDIINI Eschscholtz, 1829 (= MOLURINI Solier, 1834)** 
HYPOMELINA Koch, 1955 
MOLURINA Solier, 1834 
OXURINA Koch, 1955 
PHANEROTOMEINA Koch, 1955 
SEPIDIINA Eschscholtz, 1829*** 
TRACHYNOTINA Koch, 1955 
AKIDINI Billberg, 1820** 
CRYPTOCHILINI Solier, 1840 
CALOGNATHINA Lacordaire, 1859 
CRYPTOCHILINA Solier, 1840 
HOMEBIINA Endrödy-Younga, 1989 
HORATOMINA Koch, 1955 
VANSONIINA Koch, 1955 
PIMELIINI Latreille, 1802** 
ANEPSIINI LeConte, 1862 
CENTRIOPTERINI Lacordaire, 1859 (= CRYPTOGLOSSINI LeConte, 1862) 
NYCTOPORINI Lacordaire, 1859 
ELENOPHORINI Solier, 1837** 
NYCTELIINI Solier, 1834 
PHYSOGASTERINI Lacordaire, 1859 
PRAOCIINI Eschscholtz, 1829 
CONIONTINI Lacordaire, 1859 / Schaum, 1859 
BRANCHINI LeConte, 1862 
ASIDINI Fleming, 1821** 
CNEMODININI Gebien, 1910 
TRILOBOCARINI Lacordaire, 1859 
EPITRAGINI Blanchard, 1845 
EDROTINI Lacordaire, 1859 (= EURYMETOPINI Casey, 1907) 
PHRYNOCARENINI Gebien, 1928 
THINOBATINI Lacordaire, 1859 
EVANIOSOMINI Lacordaire, 1859 
ADESMIINI Lacordaire, 1859 
TENTYRIINI Eschscholtz, 1831** 
KUHITANGIINI Medvedev, 1962 
LEPTODINI Lacordaire, 1859 
TENEBRIONINAE Latreille, 1802* 
PALORINI Matthews, 2003a stat. nov.** 
TOXICINI Lacordaire, 1859 
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EUDYSANTINA nom. nov. 
NYCTEROPINA Lacordaire, 1859 
TOXICINA Lacordaire, 1859 
BOLITOPHAGINI Kirby, 1837** 
TENEBRIONINI Latreille, 1802** 
CENTRONOPINI Doyen, 1989 
TITAENINI Fauvel, 1905 
HELEINI Fleming, 1821 
ASPHALINA Matthews et Lawrence, 2005 
CYPHALEINA Lacordaire, 1859 
HELEINA Fleming, 1821 
ACROPTERONINI Doyen, 1989 
ALPHITOBIINI Reitter, 1917** 
TRIBOLIINI Gistel, 1848** 
ULOMINI Blanchard, 1845** 
HELOPINI Latreille, 1802** 
HELOPININI Lacordaire, 1859 
APTILINA Koch, 1958 
HELOPININA Lacordaire, 1859 
MICRANTEREINA Reitter, 1917 
ONCOSOMINA Koch, 1958 
AMARYGMINI Gistel, 1848 
RHYSOPAUSSINI Wasmann, 1896 
CERENOPINI Horn, 1870 
EULABINI Horn, 1870 
APOCRYPHINI Lacordaire, 1859 
SCAURINI Billberg, 1820** 
SCOTOBIINI Solier, 1838 
BLAPTINI Leach, 1815** 
BLAPTINA Leach, 1815*** 
GNAPTORINA Medvedev, 2001 
GNAPTORININA Medvedev, 2001 
PROSODINA Skopin, 1960 
REMIPEDELLINA Semenov, 1907 
PRAEUGENINI De Moor, 1970 
AMPHIDORINI LeConte, 1862 (= ELEODINI Blaisdell,1909) 
PEDININI Eschscholtz, 1829** 
DENDARINA Seidlitz, 1889*** 
EURYNOTINA Mulsant et Rey, 1854 (= ONCOTINA Koch, 1953) 
LEICHENINA Mulsant, 1854*** 
LOENSINA Koch, 1956 
MELAMBIINA Mulsant et Rey, 1854 (= LITOBORINA Antoine, 1941)*** 
PEDININA Eschscholtz, 1829 
PLATYNOTINA Mulsant et Rey, 1853 
PYTHIOPINA Koch, 1953 
OPATRINI Brullé, 1832** 
HETEROCHEIRINA Koch, 1956 
HETEROTARSINA Blanchard, 1845 
OPATRINA Brullé, 1832*** 





PLATYSCELIDINI Lacordaire, 1859 
DISSONOMINI Medvedev, 1968 
MELANIMINI Seidlitz, 1894 (1854)** 
ALLECULINAE Laporte, 1840 
ALLECULINI Laporte, 1840** 
ALLECULINA Laporte, 1840*** 
GONODERINA Seidlitz, 1896*** 
MYCETOCHARINA Gistel, 1848*** 
XYSTROPODINA Solier, 1835 (= LYSTRONYCHINA Lacordaire, 1859) 
CTENIOPODINI Solier, 1835** 
DIAPERINAE Latreille, 1802* 
DIAPERINI Latreille, 1802** 
ADELININA LeConte, 1862*** 
DIAPERINA Latreille, 1802*** 
HYOCIINI Medvedev et Lawrence, 1982 
BRITTONINA Medvedev et Lawrence, 1986 
HYOCIINA Medvedev et Lawrence, 1982 
UPTONINA Medvedev et Lawrence, 1986 
ECTYCHINI Doyen, Matthews et Lawrence, 1990 
CRYPTICINI Brullé, 1832** 
PHALERIINI Blanchard, 1845** 
TRACHYSCELINI Blanchard, 1845** 
MYRMECHIXENINI Jacquelin DuVal, 1858 
HYPOPHLAEINI Billberg, 1820** 
GNATHIDIINI Gebien, 1921 
ANOPIDIINA Jeannel and Paulian, 1945 
GNATHIDIINA Gebien, 1921 
SCAPHIDEMINI Reitter, 1922 
LEIOCHRININI Lewis, 1894 
STENOCHIINAE Kirby, 1837 (= COELOMETOPINAE Lacordaire, 1859/Schaum, 
1859)* 
CNODALONINI Gistel, 1856 (= COELOMETOPINI Lacordaire, 1859 / Schaum,1859)** 
STENOCHIINI Kirby, 1837 (= STRONGYLIINI Lacordaire, 1859) 
TALANINI Champion, 1887 (1883) 
 
 
De ellas, 7 subfamilias*, 36 tribus** y 14 subtribus*** poseen representación 
Paleartica e Ibérica.  
 
Para el ordenamiento sistemático a nivel supraespecífico, se ha seguido la 
clasificación propuesta por Bouchard et al. (2005) que, a su vez, está basada en los trabajos 
de Watt (1967, 1974), Doyen y Lawrence (1979), Doyen y Tschinkel (1982), Doyen et al. 
(1990), Aalbu et al. (2002), Iwan (2001, 2004), Matthews y Bouchard (2005). Así mismo, 
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se han consultado los catálogos y las revisiones de tribus y géneros de numerosos autores, 
Gebien (1937, 1938/42, 1942/44), Kocher (1958), Solier (1835, 1836), Kraatz (1865), 
Reitter (1900, 1904), Escalera (1922, 1923), Peyerimhoff (1927, 1948), Antoine (1930, 
1936, 1948, 1949), Kaszab (1938), Koch (1944), Español (1937, 1944, 1945, 1947, 1954, 
1958, 1960a y b, 1961a, b y c, 1963, 1979, 1981), Español y Viñolas (1983, 1986, 1987 ), 
Ferrer (1993, 1995, 2000), Viñolas y Cartagena (2005), Labrique (2004), entre otros. 
También se han incorporado las recientes modificaciones propuestas por Bouchard et al. 
(2007) en lo referente a cambios de nombres, autores y años. 
 
Distribución y biología de la Familia Tenebrionidae 
 
La Familia Tenebrionidae presenta una distribución cosmopolita, aunque la mayoría de sus 
representantes, por su carácter termófilo y xerófilo, son especialmente abundantes en las 
regiones cálidas y áridas de ambos hemisferios, perdiendo importancia en la medida que el 
clima se torna más húmedo y frío, siendo muy pocas las especies que alcanzan el límite de 
la tundra ártica o el de las turberas ácidas del extremo meridional del Hemisferio austral. 
Esto explica su extraordinaria abundancia en los desiertos y estepas, a cuyas particulares 
condiciones climatológicas están muy bien adaptados presentando modificaciones 
importantes en cuanto a termorregulación, transpiración, excreción y absorción de agua 
(Cloudsley-Thompson, 1975; El Rayah, 1970a y b; Louw y Hamilton, 1972; Henwood, 
1975ay b; Crovetti et al., 1979; Seely, 1979; Slobodchikoff, 1983: en Santos de los et al., 
2002). 
 
Por sus adaptaciones extremas hay que destacar el modo de vida sabulícola de 
muchas especies, tanto errantes (Zophosis, Erodius, Adesmia, Pimelia, Blaps, Tentyria, 
Scaurus, Akis, etc.) como zapadoras (Cheirodes, Ammobius, Gonocephalum, Phaleria, 
Halammobia, Raynalius, etc.) que las convierten en dominantes de estos ambientes 
dunares (marinos o continentales), por su abundancia y diversidad, jugando un papel 
esencial en el funcionamiento de estos ecosistemas, entre otras cosas, por su efectividad en 
la contribución a la descomposición y reciclado de la materia orgánica del suelo (Dajoz, 
2002). 
 
Otro modo de vida relacionado con el sabulícola, y con cierto carácter higrófilo, es la 





Pseudoseriscius, Belopus, etc.) adaptados a los terrenos salados, ya sean arenosos o, sobre 
todo, arcillosos; se trata, en su mayoría, de especies aladas con gran capacidad de 
dispersión y por tanto con una amplia distribución geográfica. 
 
A medida que el clima se torna más húmedo (zonas tropicales y templadas), los 
Tenebriónidos van perdiendo importancia y las especies edáficas van siendo sustituidas por 
las cortícolas, menos características y más escasas que aquéllas. Escasez que se hace muy 
patente en los climas fríos, como anteriormente se indicó (Español, 1952).  
 
La diversidad morfológica de los Tenebriónidos es un fiel reflejo de las adaptaciones 
a multitud de ambientes y modos de vida. Sin embargo, desde el punto de vista trófico y 
ecológico, constituyen un grupo bastante homogéneo. La mayoría, tanto larvas como 
adultos, viven ligados al suelo (refugiándose bajo piedras, al pié de plantas, restos 
vegetales, o simplemente enterrados en la arena o entre las grietas del terreno), de hábitos 
nocturnos y alimentación detritívora, ya que consumen materia orgánica en 
descomposición, fundamentalmente de origen vegetal, aunque los hay que se alimentan de 
las partes tiernas de las plantas (hojas, flores, frutos, semillas o raíces) constituyendo, en 
determinados casos, plagas sobre cultivos (Epitragus, Gonocephalum) o el grano 
almacenado (Tenebrio, Tribolium, Gnathocerus, Latheticus, Clitobius). La condición 
áptera de la mayoría de sus formas (consecuencia de su modo de vida), conlleva una 
limitada capacidad de dispersión, que provoca procesos de aislamiento y especiación en 
aquellas zonas con topografía accidentada y/o gran diversidad ecológica (caso de la 
Península Ibérica), que se manifiestan por la gran cantidad de endemismos existentes y la 
complejidad taxonómica del grupo. En contraposición a las especies edáficas y ápteras, 
existen formas aladas, diurnas y florícolas (algunos Alleculinae y Lagriinae). Algunos 
grupos de Tenebrionidae poseen hábitos más especializados, los hay saproxilófagos, 
viviendo sólo bajo la corteza de árboles muertos (la mayoría de los Helopini, Uloma, etc.), 
otros son micetófagos (Bolethophagus, Eledona, Diaperis, etc.), cortícolas (Corticeus), o 
muscícolas (Misolampus). La zoofilia y antropofilia, aunque no muy extendida, se 
manifiesta de diversas maneras en algunos componentes de la familia, tanto de forma 
ocasional como habitual. Unos, aún siendo saprófagos, muestran tendencia hacia la 
coprofagia y/o necrofagia (Elenophorus, Akis, Pimelia, Blaps, Zophobas, Alphitobius, 
Erodius, Tentyria, Phaleria, etc.), otros son mirmecófilos (Oochrotus, Stenosis, Dichillus) 
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o entomófilos (Lyphia tetraphyla), pudiendo comportarse como depredadores, e incluso 
existen casos documentados de canibalismo (Tschinkel, 1981). 
Como ya se indicó anteriormente, los Tenebriónidos han colonizado los ambientes 
desérticos, subdesérticos, áridos y semiáridos al explotar muy eficazmente los escasos 
recursos de estos ecosistemas con una baja productividad primaria, jugando un papel muy 
importante en el funcionamiento de los mismos. 
 
Por un lado, desempeñan, al menos en parte, el papel ecológico de otros grupos 
(termitas, lombrices de tierra, isópodos y microdetritívoros como las bacterias y hongos) 
que, debido a la aridez y/o a las altas temperaturas, son raros o están ausentes (Lavelle et 
al., 1997; Dajoz, 2002), contribuyendo con gran eficacia al reciclado y descomposición de 
la materia orgánica del suelo (Crawford, 1979, 1991; Allsopp, 1980; Mordkovich y 
Afanas´ev, 1980), realizada en parte por las bacterias celulósicas muy abundantes en el 
interior del tubo digestivo de larvas y adultos (Taylor y Crawford, 1982; Crawford y 
Taylor, 1984). De esta manera, tanto los adultos epigeos como las larvas hipogeas (que 
realizan migraciones verticales en busca del mejor alimento), intervienen en la degradación 
de los detritos superficiales, uno de los procesos ecológicos más importantes en los 
ecosistemas terrestres, con consecuencias directas en las dinámicas espaciales y temporales 
de la materia y energía entre los medios epigeo e hipogeo (Doblas, 2007). Por otra parte, 
constituyen el grupo dominante en la red trófica de estos ecosistemas, tanto en términos de 
abundancia como de diversidad (Koch, 1961; Doyen y Tschinkel, 1974; Rogers y Richard, 
1975; Macmahon, 1979; Thomas, 1979; Seely y Louw, 1980; Ward y Seely, 1996; Salado, 
1998; Faragalla, 1998, 1999). 
 
Son numerosos los estudios realizados que ponen de manifiesto, para comprender la 
estructura y función de las comunidades biológicas y de los ecosistemas, la importancia del 
conocimiento de la biología y de los ciclos de vida de estos insectos (Brun, 1970, 1975; 
Calkins y Kirk, 1973; Knor, 1975; Santos de los, 1983; Rogers et al., 1988; Sánchez-
Piñero y Gómez, 1995), así como su distribución espacio-temporal condicionada tanto por 
factores abióticos como bióticos, como la temperatura y humedad (Fallaci et al., 1997), 
tipo de suelo (Marcuzzi, 1964; Doyen y Tschinkel, 1982; Calkins y Kirk, 1975; Thomas, 
1983; Sánchez-Piñero et al., 1992; Krasnov y Shenbrot, 1996 y 1997; Cartagena y Galante, 
2003), la diferente configuración del hábitat, cantidad y tipo de vegetación, o topografía 





Krasnov y Ayala, 1995; Ward y Seely, 1996; Stapp, 1997; Faragalla, 1998, 1999; 
Mclntyre, 2000; Cartagena y Galante, 2001a, 2003, 2005; Santos de los et al., 2002). 
 
En los ecosistemas mediterráneos los Tenebriónidos presentan una alta diversidad y 
densidad como respuesta a las fluctuaciones climáticas estacionales, sobre todo por el largo 
período de sequía estival (Santos de los et al., 1988, Santos de los, 1994; Cárdenas y 
Bujalance, 1985; Bujalance y Ferreras, 1987), siendo un claro exponente de los mismos la 
mitad sur de la Península Ibérica y más concretamente la cuenca del río Guadalquivir. En 
ellos, como ya se ha indicado, los Tenebriónidos desempeñan un importante papel en el 
funcionamiento de los mismos por su elevada biomasa y su papel como detritívoros, 
interviniendo muy activamente en los procesos de transformación del suelo de ahí que 
resulten eficaces como indicadores de su estado de conservación (Cartagena y Galante, 
2001b, Cartagena et al., 2002). Además al reunir las características apropiadas de un buen 
grupo indicador (Favila y Halffter, 1997) pueden ser usados en el análisis de la diversidad 
y como indicadores de cambios en la comunidad (Crowson, 1981; Cartagena, 2002) y en el 
sistema edáfico (Cárdenas e Hidalgo, 2006), permitiendo conocer el estado de 
conservación del ecosistema. La íntima relación de estos coleópteros con el suelo, 
acrecentada por la condición hipogea de las fases preimaginales de muchas especies, los 
hace muy sensibles a la contaminación edáfica, e incluso discretas alteraciones pueden 
resultar críticas para poblaciones bien asentadas, que requerirán para restablecerse una 
considerable reducción de las presiones adversas (Cárdenas e Hidalgo, 2008). En 
consecuencia, es fácil deducir que cualquier proceso de degradación del suelo que afecte a 
estos ecosistemas provocará un cambio en la estructura de sus comunidades y una pérdida 
de diversidad en las mismas. Del mismo modo, cualquier proceso de restauración edáfica 
que se acometa en estos ecosistemas podría ser valorado mediante el seguimiento y análisis 
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Evaluación del vertido de Aznalcóllar sobre los Tenebriónidos y del proceso de restauración posterior 
I. INTRODUCCIÓN: ANTECEDENTES GENERALES Y OBJETIVOS 
 
El presente estudio forma parte del Programa de Restauración ecológica de la cuenca del Río 
Guadiamar, proyectado y desarrollado tras el accidente ecológico de Aználcollar (Sevilla). El 
Programa tuvo, desde un principio, un carácter multidisciplinar y ha contemplado de modo 
integrado todos los componentes del sistema biológico. 
 
Obviamente, la fauna del suelo figura entre los elementos más afectados por el vertido 
tóxico por lo que los distintos grupos edáficos (diversos grupos de Mamíferos, Anfibios, 
Reptiles, Nematodos, Himenópteros Formicídos, Lepidópteros y Coleópteros, entre otros) han 
estado presentes en todas las fases del Programa. 
 
Se aportan aquí los resultados de nuestra participación en dicho Programa, relativa a 
uno de los grupos de coleópteros del suelo más característicos y mejor representados en la 
zona: los Coleópteros de la Familia Tenebrionidae. 
 
El estudio se ha elaborado desde una doble perspectiva: 
1. Determinar el impacto del vertido tóxico de Aznalcóllar sobre la comunidad de 
Tenebriónidos del Guadiamar. 
2. Evaluar el proceso de recolonización y regeneración de la zona a través de los cambios 
faunísticos detectados. 
 
Antes de abordar estos objetivos es necesario un conocimiento previo del alcance del 
accidente minero y de las medidas de gestión posteriormente aplicadas según se desarrolla en 
los párrafos siguientes. 
 
Antecedentes relativos al accidente minero y posterior proceso de restauración 
ambiental 
 
El 25 de abril de 1998 se produjo en el municipio sevillano de Aznalcóllar la rotura del muro 
de contención de una balsa de decantación de estériles de la explotación minera, propiedad de 
la empresa Boliden-Apirsa, lo que ocasionó una de las mayores catástrofes ecológicas 
ocurridas en Europa durante las últimas décadas. Se vertieron al río Guadiamar 
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aproximadamente dos millones de metros cúbicos de lodos piríticos y cuatro millones de 
metros cúbicos de aguas ácidas, con una elevada concentración de metales pesados (Zn, Pb, 
As, Cu, Sb, Ta y Cd) (Grimalt y Mcpherson, 1999; Ayora et al., 2001). En el interior de la 
balsa quedaron unos 20 millones de metros cúbicos de materiales que no llegaron a ser 
arrastrados y que pudieron ser retenidos evitando mayores dimensiones del desastre. Como 
consecuencia del vertido se contaminó un tramo fluvial de 62 km de longitud por 0,5-1 km de 
anchura, y de una superficie de unas 4.634 ha pertenecientes al cauce, la llanura aluvial y las 
Figura 1. Vistas aéreas que muestran el efecto de la riada sobre la llanura aluvial de los ríos Agrio y 
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Figura 2. Marca dejada por el vertido en 
una encina que sobrevivió a la riada tóxica. 
Fuente: Montes y Carrascal, 2008. 
Figura 2. Sectorización de las labores de 
limpieza. Fuente: Montes y Carrascal, 
2008. 
 
marismas de Entremuros (Fig. 1). De esta superficie, 2.656 ha pertenecían al Parque Natural 
de Doñana y 98 ha al Parque Nacional de Doñana, 
declarado Reserva de la Biosfera por la UNESCO en 
1980 (Anguas et al., 2002) (Fig. 2). 
El espesor de los lodos tóxicos superó los 3 metros 
en las cercanías de la balsa minera descendiendo 
progresivamente hasta unos pocos centímetros en la 
entrada a la marisma (Fig. 3). 
 
La primera medida urgente que se llevó a cabo tras 
el accidente, fue la construcción de varios diques 
transversales en el tramo inferior de Entremuros que 
redujeron la afección al Parque Nacional y al estuario 
del Guadalquivir. A continuación, se puso en marcha 
un Plan de Medidas Urgentes que permitió, en un 
período de siete meses, la retirada de la mayor parte de 
los lodos sedimentados y la vegetación contaminada, 
así como la depuración de las aguas ácidas retenidas en 
la marisma antes de ser vertidas al Guadalquivir.  
 
Siguiendo en esta línea de actuaciones, las medidas 
desarrolladas desde entonces han consistido en la 
retirada a nivel de detalle de los lodos que quedaban y 
la inmovilización química de los metales pesados en 
formas no biodisponibles. Paralelamente, se estableció 
un sistema de vigilancia y control ambiental de la 
Consejería de Medio Ambiente para el seguimiento de 
diversos parámetros en aguas, sedimentos, suelos, flora 
y fauna. 
 
A finales de 1999 comenzaron las labores de 
restauración propiamente dichas mediante la 
reforestación de las zonas ecodinámicamente más 
 52 
 
Capítulo 3: Sección Primera 
estables y entre tanto, se fue desarrollando el Plan de Acción contra los efectos del vertido 
minero. En este contexto surgió un proyecto de gestión integral de cuenca como respuesta, a 
largo plazo, a la situación devenida tras el vertido minero: Proyecto del Corredor Verde del 
Guadiamar (Fig. 4). Este Proyecto tenía como objetivos principales evitar la dispersión y 
remediar la contaminación producida sobre el río Guadiamar y la marisma de Entremuros, así 
como, crear en la cuenca un corredor ecológico que restaurase la antigua interconexión entre 
los ecosistemas de Sierra Morena Occidental y los del litoral de Doñana, perdida mucho antes 
del vertido. Con ello, se pretende recuperar el flujo de especies y procesos naturales que en 
otros tiempos existieron entre ambos ecosistemas, tan importantes para el mantenimiento de 
la biodiversidad de los mismos.  
 
 
El desarrollo del Proyecto del Corredor Verde se realizó a través de la denominada 
Estrategia del Corredor Verde del Guadiamar (CMA, 1999). En diciembre de 1999 quedó 
constituido el Programa de Investigación del Corredor Verde (PICOVER). Las líneas de 
actuación de este programa estuvieron fundamentadas en el conocimiento científico profundo 
sobre la estructura y funcionamiento de los sistemas naturales del río Guadiamar y su cuenca 
y de su interrelación con los sistemas humanos (Fig. 5). 
 
Figura 3. Estructura organizativa creada en el seno de la Consejería de Medio 
Ambiente para el desarrollo de las distintas líneas de trabajo y programas de 
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Figura 4. Líneas de trabajo y Programas de actuación que definen el conjunto de la estrategia del 
Corredor Verde del Guadiamar. Fuente: Picover, 2003. 
  
 
El desarrollo temporal del PICOVER se llevó a cabo en dos etapas. En la primera etapa, 
de tres años de duración (1999-2002), se analizaron en profundidad los efectos del vertido 
minero en los organismos y ecosistemas y se obtuvo la información científico-técnica 
necesaria para abordar con mayor eficacia las labores de descontaminación y de restauración 
ecológica. La segunda etapa se encaminó, en un principio, al desarrollo de un programa de 
seguimiento a más largo plazo, dado que el vertido minero presagiaba un episodio de 
contaminación grave y persistente en el tiempo, sin embargo, la evolución favorable de los 
indicadores de contaminación permitió un replanteamiento de los objetivos y del tiempo de 
duración, que quedó establecido en dos años (2002-2003). Esta segunda fase se orientó 
fundamentalmente a suministrar información al Programa de Seguimiento, con objeto de 
evaluar los resultados de las medidas de restauración abordadas en los años anteriores y a su 
ajuste a los objetivos finales del programa de restauración. En cuanto al seguimiento del 
cuadro de contaminación se planeó continuar controlando los efectos residuales, mediante el 
seguimiento de algunos elementos clave del sistema, tales como los suelos (De Haro et al., 
2000, entre otros) o el estado ecológico del río (Toja et al., 2003; Solà et al., 2003, entre 
otros), y en el caso de los seres vivos se propuso el seguimiento de algunos bioindicadores 
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muy específicos (Vicente de A. et al., 2003, entre otros). Tambien se incluyó en esta segunda 
fase un estudio para evaluar la funcionalidad del Corredor Verde como corredor biológico, así 
como para testear el proceso de recolonización de algunas especies (PICOVER, 2003). En 
este sentido se han realizado numerosos trabajos sobre diversos grupos faunísticos: 
coleópteros edáficos (Cárdenas, 2003; Cárdenas e Hidalgo, 2006 y 2007), hormigas (Reyes et 
al., 2003), mariposas (Fernández-Haeger et al., 2003), peces (Fernández-Delgado et al., 2003; 
Saldaña et al., 2003), anfibios (Tejedo y Reques, 2003), aves y reptiles (Ontiveros et al., 
2003) y mamíferos (Rodríguez y Delibes, 2003). 
 
La aplicación del Proyecto del Corredor Verde durante cinco años supuso que se 
produjeran una serie de cambios muy importantes en los sistemas natural (que había sido 
declarado Paisaje Protegido) y humano que era necesario evaluar. Por esta razón se establece 
en el año 2004 el Programa de Seguimiento Ecorregional del Corredor Verde del Guadiamar 
(SECOVER). Los objetivos generales del SECOVER fueron los siguientes: 
– Evaluar la eficiencia y efectividad de las medidas desarrolladas en el sistema 
natural y social a través del Corredor Verde del Guadiamar. 
– Detectar los errores de intervención cometidos, los aciertos conseguidos y 
proponer medidas para seguir avanzando en el camino de la sostenibilidad. 
– Diseñar y desarrollar un proceso de seguimiento que permita detectar, 
caracterizar y evaluar cambios y tendencias en la resiliencia del sistema 
socioecológico del Guadiamar. 
 
Todo ello brindó la oportunidad para el desarrollo de un proyecto de demostración que 
puede aplicarse en otros espacios naturales protegidos de la RENPA, según aparece reflejado 
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II. MATERIAL Y MÉTODOS  
 
II.1. ÁREA DE ESTUDIO 
 
El río Guadiamar es uno de los principales afluentes del Guadalquivir por la margen 
derecha (Fig. 6). La cuenca, que se extiende sobre un lecho de aproximadamente 65 Km de 
longitud, se encuentra situada en la Subregión Mediterráneo-Occidental (Cabezudo et al., 
2003) y constituye un sistema funcional de conexión entre dos área naturales de singular 
importancia como son Sierra Morena y el Parque Nacional de Doñana (Montes, 1999). Para 
ver una información detallada sobre ambas zonas consultar Cárdenas y Bach (1988a) y 
García-Canseco (2002), respectivamente.  
 
Figura 6. Tramo del río Guadiamar.  
 
Desde el punto de vista geológico en la cuenca del Guadiamar se pueden distinguir dos 
zonas bien caracterizadas (Cabezudo et al., 2003): el zócalo de Sierra Morena con rocas 
metamórficas e ígneas (pizarras, mica-esquistos, granito, dioritas, etc.) y el Valle del 
Guadalquivir, caracterizado por depósitos cuaternarios (arenas, gravas, margas, limos, etc.). 
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El horizonte geológico del tramo alto de la cuenca contiene depósitos ricos en sulfatos que 
constituían el soporte del centro de explotación minera de Aznalcóllar.  
 
El clima es de tipo mediterráneo, diferenciándose dos pisos bioclimáticos: el termo-
mediterráneo que se localiza en la depresión del Guadalquivir y se interna hacia Sierra 
Morena y el meso-mediterráneo que aparece únicamente por encima de los 400 m en 
altiplanicies orientadas al norte y valles umbríos. En cuanto al ombroclima, la zona de 
marisma presenta ombroclima seco (entre 500 y 600 mm de precipitación), el Aljarafe 
ombroclima subhúmedo (entre 600 y 700 mm) y en Sierra Morena el ombroclima 
predominante es el subhúmedo (entre 700 y 900 mm) aunque se aproxima al húmedo en los 
montes de Aznalcóllar. 
 
En relación a la vegetación, la cuenca del Guadiamar también se presenta como vía de 
conexión biogeográfica entre la vegetación propia del interior de la Península (Sierra Morena) 
y el litoral atlántico, a través del valle del Guadalquivir. En la zona cohabitan gran 
variabilidad de formaciones vegetales, la mayoría de las cuales se encuentran representadas 
por distintas comunidades seriales. En la cabecera predominan los encinares muy modificados 
y ahuecados por el adehesamiento, las talas y el desbroce para obtener tierras marginales de 
cultivo o para repoblar con pinos o eucaliptos. En la mitad septentrional de la cuenca, por 
encima de la localidad de Aznalcóllar, las áreas arboladas son predominantes frente al sustrato 
arbustivo o de herbáceas, escaseando los suelos descubiertos. El entramado de dehesas 
aclaradas y pequeños bosquetes de encinas y alcornoques se entreteje con diversas 
formaciones arbustivas como los lentiscales, madroñales y brezos. 
 
En el sector medio del río aparecen plantaciones de eucaliptos y pinos que ocupan toda 
el área potencial de los alcornocales, quedando pequeñas formaciones de éstos y de sus etapas 
más degradadas en los barrancos, vaguadas y otros lugares menos accesibles. Los pinares de 
Pinus pinea L. tienen un claro carácter antrópico y han sido sembrados y cultivados para la 
explotación maderera y para la producción de piñón. 
 
Los pinares de la zona sur son más antiguos, remontándose a los años cincuenta, y se 
localizan en torno a los términos municipales de Villamanrique de la Condesa, Aznalcázar y 
Puebla del Río. En la actualidad su uso es fundamentalmente recreativo y en ellos destaca la 
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gran altura, en la que se entremezclan los tojos, brezos, madroños, jaguarzos y cantuesos, e 
incluso aún permanecen algunos pies aislados de alcornoque. Los pinos también acompañan a 
los encinares del sur y en ocasiones se originan formaciones multi-específicas con encinas, 
mirtos, lentiscos, coscojas, acebuches, espinos, jarales y romeros. 
 
Los alcornocales que perduran lo hacen formando dehesas en el resto de su territorio 
potencial, sin embargo, en su mayoría han sido sustituidos por pinos y eucaliptos y sólo son 
esperables en forma de manchas dispersas en laderas y barrancos o en zonas abandonadas.  
 
La situación más degradada se localiza en el tramo medio de la cuenca, con intensa 
explotación agrícola. En la zona inferior de arenales y marismas persiste una vegetación bien 
conservada y al tiempo amenazada por la red de cultivos adyacentes. Los bosques de ribera, 
con presencia de sauces, olmos, fresnos o alisos junto a adelfas, tarajes y tamujos están 
prácticamente ausentes de los tramos medio e inferior, mientras que se mantienen en el sector 
más septentrional de la cuenca.   
 
Tras los diez años de gestión ambiental transcurridos después del accidente minero y 
después de que el cauce y la llanura aluvial experimentaran un grave deterioro, se han 
detectado numerosos indicadores de recuperación ambiental. Entre ellos cabe mencionar la 
regeneración del bosque de ribera, del bosque adehesado y del matorral mediterráneo. No 
obstante, esta recuperación no ha sido uniforme y se ha producido más lenta y escasamente en 
el tramo norte del Corredor Verde debido a factores diversos: fue la zona más intensamente 
afectada al tiempo que presenta suelos menos desarrollados, la geomorfología del río es poco 
madura y los terrenos adyacentes han sido tradicionalmente de uso agrícola. 
 
En el tramo central la situación es bien diferente. En esta zona se presenta un río más 
maduro desde el punto de vista geomorfológico, una llanura aluvial con suelos ricos en 
materia orgánica y humedad y un bosque de ribera notablemente desarrollado. El último 
tramo corresponde al dominio de la pre-marisma con media o buena cobertura, bosques de 
ribera en estado óptimo de desarrollo y series catenales bien estructuradas que dan abrigo a 
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II.2. DISEÑO DEL MUESTREO 
 
Estaciones de muestreo 
Como el Plan de Manejo integral de la cuenca afectada por el accidente minero se diseñó para 
ser desarrollado por un grupo multidisciplinar de gestores y científicos, a efectos de unificar 
resultados y su interpretación, se establecieron varias áreas comunes de trabajo denominadas 
parcelas de Seguimiento de la Restauración. El criterio de selección de las parcelas se 
fundamentó en su nivel de representación de las diferentes condiciones morfológicas y 
ecodinámicas del sistema fluvial del Guadiamar (para más detalles al respecto consultar 
Montes et al., 2003).  
 
Durante la fase del PICOVER (desde marzo de 2000 hasta septiembre de 2001) se 
muestrearon un total de siete parcelas, denominadas Parcelas de Seguimiento (PS) 
distribuidas a lo largo del área afectada y que coinciden con parcelas de Seguimiento de la 
Restauración propuestas por la oficina técnica del Guadiamar. Adicionalmente, se 
muestrearon otras cuatro estaciones externas, denominadas Biocentros (B), ubicadas próximas 
a las Parcelas de Seguimiento pero que no habían sido afectadas por el vertido y que 
corresponden a diferentes ecosistemas con una serie de características comunes tales como su 
proximidad a la cuenca o su relativa estabilidad, por lo que potencialmente podían ser 
consideradas eventuales centros de dispersión de especies colonizadoras del futuro Corredor 
Verde. Además, en la primera fase del estudio se consideraron dos tipos de parcelas control 
que servirán como referentes para comparar la fauna de coleópteros edáficos del Guadiamar y 
del entorno.  
 
Parcela control tipo I (PT): área donde no se han retirado los lodos tóxicos en ninguna 
de las fases de limpieza, el muestreo progresivo da idea de la tolerancia de las especies a los 
niveles de contaminación y de cómo ocurre el proceso de recolonización si éste se produce. 
Parcela control tipo II (PCD): localizada en el extremo meridional del Corredor, justo en las 
inmediaciones de Doñana. Los datos correspondientes al borde septentrional del Corredor se 
han extraído de la bibliografía: (Cárdenas y Bujalance, 1985; Cárdenas y Bach, 1988a y b; 
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La Tabla I muestra las coordenadas UTM de las estaciones de muestreo.  
 
ESTACIONES DE MUESTREO COORDENADAS UTM H.30 
X                               Y 
PS1 216.150        4.151.781 
PS2-3 214.361        4.143.812 
PT2 210.320        4.127.203 
PS4 211.264              4.134.032 
PS6-7 212.933        4.124.275 
BDV (Dehesa) 209.531        4.126.293 
BOA (Olivar)  212.391        4.132.747 
BPA (Pinar)  214.323        4.129.313 
BEA (Eucaliptal) 215.208        4.126.998 
PCD1 (Dehesa Doñana) 193.503        4.113.287 
PCD2 (Eucaliptal Doñana) 191.050        4.112.132 
PCD3 (Pinar Doñana)   188.476        4.104.626 
PCD4 (Bosque Rivera)  179.893        4.119.246 
                        Tabla I: Coordenadas UTM de las estaciones de muestreo del PICOVER. 
 
En la segunda fase, es decir, correspondiendo al SECOVER, las prospecciones de 
campo se realizaron sobre diez estaciones de muestreo distribuidas a lo largo del Corredor, 
incluyendo todas las del PICOVER salvo las de los Biocentros, así como en dos estaciones 
adicionales, la primera (considerada control) ubicada en la Cuenca pero por encima del lugar 
del vertido y la segunda en el Vado del Quema pero fuera de las parcelas de lodos tóxicos. A 
partir de 2006 se añade una nueva estación en el área reforestada de Valdegallinas (Tabla II). 
 
Tabla II: Relación de estaciones de 
muestreo y su respectiva 
denominación: (*) situada fuera de la 
zona afectada; (**) parcela de lodos 
tóxicos del PICOVER; (***) nueva 
parcela en el Vado del Quema; (****) 
área reforestada de Valdegallinas 
















P-6 Pte. Las Doblas 
P-7 Pasado Aº Molinillos 
P-8 Buitrago 
P-9 Aº Alcarayón 
P-10** Vado del Quema (parcela de lodos) 
P-11 La Cangrejera 
P-12*** Vado del Quema 2 (sin lodos) 
P-13**** Área reforestada de Valdegallinas 
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Procedimiento de muestreo 
La técnica de captura consistió en la instalación de trampas de caída, cuyo empleo es de 
amplia difusión en estudios de ecología descriptiva y funcional de poblaciones de artrópodos 
edáficos (Grümm, 1980; Santos de los, et al., 1982). 
Durante todas las fases del periodo de prospecciones, cada estación de muestreo se 
visita mensualmente en dos ocasiones, que corresponden a la colocación y a la retirada de las 
trampas. En cada estación se colocó un total de ocho trampas, cuatro en las proximidades del 
borde del agua y cuatro más alejadas. La distancia entre ambos grupos estaba comprendida 
dentro de un rango de entre 5 y 10 metros. Las trampas que permanecían activas entre 10 y 14 
días dependiendo de las condiciones climáticas, consistían en recipientes cilíndricos de 1000 
cc de capacidad, enterrados hasta el borde superior y cubiertos parcialmente para evitar la 
inundación. Estaban cebadas con distintos tipos de sustancias que actúan como atrayentes: 
alcohol etílico (70º), vinagre comercial, carne, vísceras,... y, en el caso del alcohol y el 
vinagre, también como conservantes.  
 
II.3. TRATAMIENTO ESTADÍSTICO 
 
Para caracterizar y comparar las comunidades se calcularon los índices de Riqueza (R1, 
Margalef), Diversidad (H’, Shannon) y Equitatividad (E1, Pielou). Para medir riqueza, se 
calculó el número de especies así como los tradicionales R1 (Margalef) y R2 (Menhinik). 
Siguiendo los criterios de Ludwig y Reynolds, además del comúnmente empleado índice de 
diversidad de Shannon H’, los números de diversidad de Hill N1 y N2 también se calcularon, 
ya que existen trabajos que indican que son más fáciles de obtener y de interpretar que otros 
índices de diversidad (Lyons, 1981). Siguiendo al mismo autor, el ratio E5 de Hill fue 
aplicado para medir equitatividad ya que es el valor menos ambiguo y fácil de interpretar. En 
definitiva, se aplicaron los índices de diversidad más frecuentemente usados en ecología de 
poblaciones de insectos (véase Southwood, 1991).  
 
Además, se calcularon las curvas de rarefracción (Hurlbert, 1971) para comparar los 
resultados faunísticos con los de otras áreas próximas no afectadas. Este procedimiento se usa 
normalmente cuando el tamaño de muestra varía como consecuencia de aplicar diferente 
metodología de muestreo. En Ludwig y Reynolds (1988) se pueden encontrar más detalles 
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La afinidad entre comunidades se determinó calculando los coeficientes de distancia 
Euclídea y aplicando posteriormente la función de disimilaridad a la correspondiente matriz 
cuantitativa para obtener así los dendrogramas (Ludwig y Reynolds, 1988). Este 
procedimiento considera tanto la presencia/ausencia de las especies como la abundancia de las 
mismas. 
 
Para evaluar el nivel de regeneración alcanzado en la zona afectada se han comparado 
los datos faunísticos con los de otra zona externa, no afectadas por el vertido pero similar 
desde un punto de vista ecológico: la cuenca del Bembézar, otro afluente del Guadalquivir. La 
distancia entre el Guadiamar y el Bembézar es de unos 150 km a nivel de la desembocadura y 
comparten similares características ambientales excepto la afectación por el accidente minero. 
Además de por sus afinidades, la cuenca del Bembézar se seleccionó debido a la existencia de 
datos disponibles (Cárdenas y Bujalance, 1985).  
 
Para evaluar el efecto de la distancia al vertido sobre el proceso de regeneración de la 
comunidad de Tenebriónidos, el conjunto del área afectada se dividió en cinco sectores de 
aproximadamente 10 km de longitud, conteniendo cada uno de ellos dos estaciones de 
muestreo.  
 
Se determinó la afinidad entre los sectores mediante el análisis jerárquico de cluster de 
enlace simple. Se aplicó el coeficiente de similaridad de Jaccard a la matriz cuantitativa para 
obtener el correspondiente dendrograma. Este procedimiento valora la semejanza de 
ambientes en función de la presencia/ausencia de las especies, (Southwood, 1991). Este 
procedimiento fue aplicado tanto a los datos del PICOVER como a los del SECOVER y a 
ambos grupos de datos considerados conjuntamente al efecto de detectar cambios espacio-
temporales. 
 
Los cálculos se realizaron con los programas SPSS statistical software (SPSS Inc. 2000) 








Capítulo 3: Sección Primera 
III. RESULTADOS  
III.1. PICOVER  
 
III.1.1. Caracterización faunística del área de estudio y de las zonas externas 
 
A continuación se aportan los correspondientes inventarios de especies que permiten la 
caracterización faunística de la cuenca del Guadiamar (estaciones de investigación y 
biocentros) y de las zonas externas (Doñana y Sierra Morena).  
 
Caracterización faunística de la Cuenca del Guadiamar 
 
INVENTARIO DE ESPECIES  
Subfam. LAGRIINAE 
Tribu BELOPINI  
Belopus elongatus (Herbst 1797) 
Subfam. PIMELIINAE 
Tribu BOROMORPHINI 
Boromorphus tagenioides (Lucas 1849) 
Tribu CNEMEPLATIINI 
Subtribu CNEMEPLATIINA  
Cnemeplatia atropos africana Kaszab 1938 
Tribu STENOSINI 
Stenosis hispanica (Solier 1838) 
Dichillus subcostatus (Solier 1838) 
Tribu ERODIINI 
Erodius goryi obtusus Allard 1873 
Tribu SEPIDIINI 
Subtribu SEPIDIINA 
Sepidium bidentatum Solier 1843 
Tribu AKIDINI 
Akis granulifera Sahlberg 1823 
Tribu PIMELIINI 
Pimelia costata Waltl 1835 
Tribu ASIDINI 
Alphasida uhagoni (Escalera 1912) 
Tribu TENTYRIINI 
Tentyria platyceps Steven 1829 
Pachychila hispanica Solier 1835 
Subfam. TENEBRIONINAE 
Tribu ALPHITOBIINI 
Alphitobius diaperinus (Panzer 1797) 
Tribu TRIBOLIINI 
Tribolium castaneum (Herbst 1797) 
Tribu HELOPINI 
Nalassus skopini Español 1961 
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Tribu SCAURINI 
Scaurus uncinus (Forster 1771) 
Tribu BLAPTINI  
Subtribu BLAPTINA  
Blaps hispanica Solier 1848 
Blaps waltli Seidlitz 1893 
Tribu PEDININI 
Subtribu DENDARINA 
Dendarus elongatus (Mulsant & Rey 1854) 
Phylan longulus (Mulsant & Rey 1854) 
Subtribu MELAMBIINA 
Litoborus planicollis (Waltl 1835) 
Tribu OPATRINI 
Subtribu OPATRINA 
Gonocephalum rusticum (Olivier 1811) 
Gonocephalum granulatum meridionale (Küster 1849) 
Scleron armatum (Waltl 1835) 
Subfam. DIAPERINAE 
Tribu CRYPTICINI 
Oochrotus unicolor Lucas 1852 
Subfam. STENOCHIINAE  
Tribu CNODALONINI  
Misolampus gibbulus Herbst (1799) 
 
Caracterización faunística de las zonas externas: DOÑANA  
 
INVENTARIO DE ESPECIES 
Subfam. PIMELIINAE 
Tribu STENOSINI 
Dichillus subcostatus (Solier 1838) 
Tribu ERODIINI 
Erodius tibialis (Linnaeus 1766) 
Erodius goryi goryi, Solier 1834 
Erodius goryi obtusus Allard 1873 
Tribu SEPIDIINI 
Subtribu SEPIDIINA 
Sepidium bidentatum Solier 1843 
Tribu AKIDINI 
Akis granulifera Sahlberg 1823 
Tribu PIMELIINI 
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Caracterización faunística de las zonas externas: SIERRA MORENA 
 




Sepidium bidentatum Solier 1843 
Tribu ASIDINI 
Asida pygmaea Rosenhauer 1856 
Alphasida cordubensis Escalera 1923 
Tribu TENTYRIINI 
Tentyria platyceps Steven 1829 
Subfam. TENEBRIONINAE 
Tribu TENEBRIONINI 
Tenebrio molitor Linnaeus 1758 
Tribu HELOPINI 
Probaticus anthracinus (Germar 1813) 
Tribu SCAURINI 
Scaurus uncinus (Forster 1771) 
Tribu BLAPTINI 
Subtribu BLAPTINA  
Blaps hispanica Solier 1848 
Tribu PEDININI 
Subtribu DENDARINA 
Dendarus elongatus (Mulsant & Rey 1854) 
Phylan ulyssiponensis (Germar 1824) 
Phylan longulus Mulsant & Rey 1854 
Phylan melancholicus Mulsant & Rey 1854 
Phylan tenebrioides Reitter 1904 
Heliopathes angustipennis Español 1958 
Tribu OPATRINI 
Subtribu OPATRINA 
Gonocephalum granulatum meridionale (Küster 1849) 
Gonocephalum calcaripes (Karsch, 1881) 
Subfam. DIAPERINAE 
Tribu CRYPTICINI 
Crypticus gibbulus (Quensel 1806) 
Subfam. STENOCHIINAE  
Tribu CNODALONINI  
Misolampus gibbulus (Herbst 1799) 
Misolampus subglaber Rosenhauer, 1856 
 
 
En el inventario se aprecia que la comunidad de Tenebriónidos edáficos de la Cuenca 
del Guadiamar, con sólo 27 especies catalogadas, es relativamente pobre teniendo en cuenta 
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Los valores de abundancia de las especies en las diferentes estaciones de muestreo y en 
los biocentros aparecen recogidos en la Tabla III. 
 
 
TENEBRIONIDAE PS1 PS2-3 PT PS4 PS6-7 BDV BOA BPA BEA 
Belopus elongatus     1     
Boromorphus tegenioides       3   
Cnemeplatia atropos        1   
Stenosis hispanica      7 2  5 
Dichillus subcostatus       1 1   
Erodius goryi          96 
Sepidium bidentatum       1  1 29 
Akis granulifera       46 1   
Pimelia costata        1 3 241 
Alphasida uhagoni         1 
Tentyria platyceps  10 7 116 17 1 38 3 1 32 
Pachychila hispanica   1 5 1 5  2   
Alphitobius diaperinus  1         
Tribolium castaneum      1  1   
Nalassus skopini     1      
Probaticus granulatus          1 
Scaurus uncinus    1  4 1  1 
Blaps hispanica 5     19 4 2 3 
Blaps waltli       1 3 3 
Dendarus elongatus         1 
Phylan longulus          2 
Litoborus planicollis    3  1     
Gonocephalum rusticum  2    6     
Gonocephalum granulatum 2 17 53 2 113   1 2 
Scleron armatum   12 26 19 13     
Oochrotus unicolor       1    
Misolampus gibbulus          2 




Se puede realizar una comparación de la fauna recolectada en las estaciones propias de 
la cuenca del Guadiamar con la de los biocentros a partir del cálculo de los índices de 
Diversidad H’ (Shannon), Riqueza, considerada tanto en su sentido más simple (Nº sp: 
número de especies) como en función del tamaño de la muestra R1 y del índice de 
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Equitatividad E1 (Pielou) que considera el efecto de distribución de los individuos en n 








Tabla IV. Valores de Riqueza e Índices de Diversidad 




Puede observarse, como cabría esperar, que los Biocentros albergan comunidades de 
Tenebrionidae más diversas y de mayor riqueza específica; el carácter xerófilo de las 
especies, la condición de ambiente húmedo (ripícola) de las estaciones (Parcelas de 
Seguimiento) junto al deterioro ambiental consecuente al vertido explican estas diferencias.  
 
Los valores de Equitatividad resultan coherentes con los de Diversidad. 
 
En la Tabla V se constata de nuevo la pobreza faunística de la zona en términos de 
Riqueza y Diversidad, manifiesta particularmente en las Parcelas de Seguimiento, donde sólo 
se hallan bien representadas Gonocephalum granulatum, Scleron armatum y Tentyria 
platiceps, paradójicamente las dos últimas resultan  más abundantes en la Parcela con lodos 
tóxicos (PT). Se trata, probablemente, de Tenebriónidos con elevada plasticidad ecológica, 
capaces de colonizar ambientes no tolerables para otras especies. Además, su limitada 
movilidad (especies ápteras) puede determinar que durante las tareas de limpieza busquen 






 CUENCA BIOCENTROS 
Nº sp 11 21 
R1 1.81 3.30 
H´ 1.29 1.87 
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Tabla V. Valores de Riqueza e Índices de Diversidad y Equitatividad  para las estaciones muestreadas: PS, 
PT y Biocentros. 
 
La composición específica de los Biocentros es muy desigual, hecho que se manifiesta 
tanto desde un punto de vista cuantitativo como de los índices que caracterizan las 
comunidades (Tabla V). La estación BEA parece ser el Biocentro más propicio para los 
Tenebriónidos albergando poblaciones de especies conspicuas como Erodius goryi, Tentyria 
platyceps y Pimelia costata que pueden considerarse núcleos de dispersión hacia el Corredor. 
En el Biocentro Olivar, el de mayor influencia antrópica, se registran los más altos valores en 
Riqueza, Diversidad y Equitatividad, aunque las poblaciones de las distintas especies no son 
cuantiosas en ningún caso. 
 
Respecto al Biocentro Dehesa, resulta notoria la presencia de otro peculiar 





III.1.2. Evolución temporal 
 
Analizando la evolución de la comunidad, los Tenebrionidae se muestran ciertamente 
uniformes en la dimensión temporal (Tabla VI), ya que el amplio espectro fenológico de la 
mayoría de sus representantes y el escaso relevo específico mantienen las poblaciones en 








 PS1 PS2-3 PT2 PS4 PS6-7 BDV BOA BPA BEA 
Nº sp 5 4 5 6 8 8 12 6 14 
R1 1.00 0.83 0.75 1.61 1.21 1.47 3.61 2.08 2.15 
H´ 1.16 1.13 1.08 1.23 0.62 1.43 2.33 1.67 1.29 
E1 0.84 0.82 0.67 0.63 0.32 0.69 0.94 0.93 0.49 
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Belopus elongatus 1       1 
Boromorphus tegenioides 1  1 1    3 
Cnemeplatia atropos  1       1 
Stenosis hispanica 5 5 1  1 2  14 
Dichillus subcostatus  2       2 
Erodius goryi  48 3    44 1 96 
Sepidium bidentatum  26 2   1 2  31 
Akis granulifera  20 9 3  6 8 1 47 
Pimelia costata  57 41 13  41 49 44 245 
Alphasida uhagoni 1       1 
Tentyria platyceps  5 17 47 1 8 125 26 225 
Pachychila hispanica   2   1 5 6 14 
Alphitobius diaperinus  1       1 
Tribolium castaneum   1    1  2 
Nalassus skopini      1   1 
Probaticus granulatus    1     1 
Scaurus uncinus 3    1  3 7 
Blaps hispanica 7 1 13  1 6 5 33 
Blaps waltli 1  5    1 7 
Dendarus elongatus  1      1 
Phylan longulus    2     2 
Litoborus planicollis        4 4 
Gonocephalum rusticum  6     2  8 
Gonocephalum granulatum 12 7 5 1 27 23 115 190 
Scleron armatum  6    35 7 22 70 
Oochrotus unicolor  1       1 
Misolampus gibbulus   1 1     2 
Tabla VI. Distribución estacional y número total de ejemplares para cada una de las especies recolectadas en 


















Nº sp 19 12 11 3 11 12 11 
R1 3.20 2.44 2.21 1.82 2.07 1.96 2.03 
H´ 2.09 1.74 1.60 1.10 1.61 1.64 1.52 
E1 0.72 0.70 0.67 1 0.67 0.66 0.61 
Tabla VII. Valores e Índices estacionales de Riqueza, Diversidad y Equitatividad (primavera 2000–otoño 2001). 
 
Sólo durante la estación fría la presencia de Tenebriónidos se hace mínima y los 
registros obtenidos son accidentales. Las condiciones más o menos húmedas y frías propias de 
este período resultan poco favorables para especies que, en su mayoría procedentes de Asia o 
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III.1.3. Seguimiento de las especies dominantes  
Para cada especie considerada se tratarán los siguientes aspectos: 
– Distribución general, peninsular y local (cuenca del Guadiamar). 
– Autoecología de la especie. 
 
Tentyria platyceps Steven 1829 
Endemismo ibérico ampliamente extendido por las regiones meridional, central y occidental 
de la Península. También se ha citado de modo incierto de los alrededores de Tánger. 
 
En cuanto a la distribución en la zona de estudio (Fig. 7), presenta los mayores índices de 
abundancia precisamente en la parcela que contiene los lodos tóxicos (PT). Debe tratarse pues 
de una especie tolerante a ciertos niveles de toxicidad ambiental. El carácter termófilo y la 
saprofagia característicos del Grupo pueden explicar, respectivamente, su abundancia en los 
terrenos secos y despejados (cultivos en barbecho) adyacentes a PT y su respuesta masiva al 
atrayente de las trampas. 
 
Figura 5. Distribución espacial de T. platyceps en la cuenca del Guadiamar. 
 
 
En cuanto a la evolución temporal de la especie, en la figura 8 se observa que su 
fenología es claramente estival, alcanzando los máximos demográficos siempre en la estación 
seca, lo que concuerda con el carácter termófilo propio de gran parte de las especies del 
género. Por otro lado, en el gráfico se evidencia un proceso de recolonización de la zona, en 
cierto modo significativo al tratarse de una especie áptera, de escasa capacidad de dispersión.  
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       Figura 6. Distribución temporal de T. platyceps. 
 
Gonocephalum granulatum (Fabricius 1791) 
Especie de amplia distribución geográfica escindida en varias subespecies (Ferrer 1993 y 
1995) repartidas por el centro y sur de Europa, islas mediterráneas, Asia Central y Menor y 
norte de África.  
Los ejemplares capturados en la zona de estudio pertenecen a la subespecie meridionale 
(Küster 1849), elemento mediterráneo-occidental repartido por la mitad sur de la Península 
Ibérica, Islas Baleares, Sicilia y Norte de África (Marruecos oriental, Argelia y Túnez). En la 
Península Ibérica abunda, sobre todo, en las dunas del litoral, adentrándose también hacia el 
interior a baja altitud, siendo un elemento banal. La distribución en la cuenca del Guadiamar 
aparece en la Figura 9, en la que se aprecia su desigual reparto en la zona de estudio, estando 
prácticamente ausente en los biocentros y siendo, por el contrario, abundante en las diferentes 






























Figura 7. Distribución espacial de G. granulatum en la cuenca del Guadiamar. 
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Especie generalista, común en ambientes abiertos, resultándole menos adecuados los 
medios forestales y por tanto los biocentros. Su preferencia por las zonas de dunas litorales y 
sublitorales explica sus mayores índices de abundancia en PT y PS6-7, dada la proximidad de 
estas parcelas al P. N. de Doñana. A medida que se asciende a lo largo de la cuenca hacia  
Aznalcóllar la especie disminuye su presencia en los muestreos, aunque no de una forma 
regular, ya que junto a la altitud deben intervenir otros factores, entre los que cabe destacar el 
estado de contaminación y los procedimientos de limpieza, retirada de lodos, enmiendas,..., 
aplicados en las parcelas en estudio. 
 
En cuanto a la biología de la especie, el adulto vive bajo piedras, cortezas y otros restos 
vegetales, materia inerte,..., donde encuentra refugio, a menudo formando colonias de varios 
individuos. 
 
Desde el punto de vista fenológico (Fig. 10), puede encontrarse activa en cualquier 
época del año, aunque el invierno parece resultarle menos favorable. Al igual que para la 
especie anterior, cabe apuntar un proceso de recuperación de sus poblaciones en la cuenca: 25 
ejemplares capturados en el primer año de muestreos frente a los 165 de la segunda fase del 
estudio.  
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III.1.4. Comparación con zonas externas 
 
Considerando las diferencias inherentes a los procedimientos de muestreo junto al desfase 
temporal en los datos correspondientes a Sierra Morena, no cabe realizar un análisis 
comparativo pormenorizado a nivel específico, sino proceder a un estudio de conjunto basado 
en los índices que caracterizan las diferentes comunidades: Diversidad, Riqueza y 
Equitatividad (Tabla VIII). 
 
TENEBRIONIDAE 
 DOÑANA S. MORENA CUENCA BIOCENTROS 
Nº sp 8 19 11 21 
R1 1.01 2.75 1.81 3.30 
H´ 0.96 1.85 1.29 1.87 
E1 0.46 0.63 0.52 0.61 
Tabla VIII. Valores de Riqueza e Índices de Diversidad y Equitatividad para las diferentes comunidades 
de Tenebriónidos consideradas (Doñana, Sª Morena, Cuenca y Biocentros). 
 
Según refleja la Tabla, los valores que caracterizan a la comunidad de Tenebrionidae de 
la Cuenca se sitúan entre los máximos registrados para Sª Morena y los mínimos de Doñana, 
lo que sugiere una fauna de transición en la que se mezclan especies estrictamente sabulícolas 
con especies del interior.  
 
III.1.5. Análisis biogeográfico 
 
En la tabla IX se relaciona la distribución biogeográfica de cada taxón para la cuenca y zonas 
externas. 
 
A continuación se muestran los resultados obtenidos del análisis biogeográfico, para 
tratar de establecer las principales tendencias de la fauna de Tenebriónidos presente en la 
cuenca del Guadiamar y proceder, posteriormente, al análisis comparativo con otras zonas 
externas a la cuenca, situadas en el P.N. de Doñana y en Sierra Morena Central. 
 
Se considera elemento biogeográfico a cada una de las unidades taxonómicas 
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asignación de las distintas categorías biogeográficas, quién se atiene a las obra de Holdhaus 
(1929).  
 
Hay que mencionar que no todas las especies están representadas exactamente sobre el 
área de distribución correspondiente a cada tipo de elemento, pudiendo variar según el criterio 
del propio autor y considerando que la inclusión de una especie en una determinada categoría 
se efectúa en base a la distribución que más se aproxima a la de la especie en particular. 
 
 
ESPECIES (Guadiamar) E. BIOGEOGRÁFICO ESPECIES (Doñana) E. BIOGEOGRÁFICO 
Belopus elongatus mediterráneo occid. Dichillus subcostatus  ibérico 
Boromorphus tagenioides bético rifeño Erodius tibialis ibérico 
Cnemeplatia atropos mediterráneo Erodius goryi goryi ibérico 
Stenosis hispanica bético rifeño Erodius goryi obtusus  ibérico 
Dichillus subcostatus europeo occidental Sepidium bidentatum ibérico 
Erodius goryi obtusus ibérico Akis granulifera ibérico 
Sepidium bidentatum  ibérico Pimelia costata  ibérico 
Akis granulifera  ibérico Gonocephalum rusticum  mediterráneo 
Pimelia costata  bético ESPECIES (Sª Morena) E. BIOGEOGRÁFICO 
Alphasida uhagoni Ibérico   Sepidium bidentatum  ibérico 
Tentyria platyceps  ibérico Asida pygmaea bético rifeño 
Pachychila hispanica  bético Alphasida cordubensis ibérico 
Alphitobius diaperinus  cosmopolita Tentyria platyceps ibérico 
Tribolium castaneum  cosmopolita Tenebrio molitor paleártico 
Nalassus skopini  bético Probaticus anthracinus bético rifeño 
Probaticus granulatus  bético Scaurus uncinus  mediterráneo occid. 
Scaurus uncinus mediterráneo occid. Blaps hispanica ibérico 
Blaps hispanica  ibérico Dendarus elongatus ibérico 
Blaps waltli  ibérico Phylan ulyssiponensis ibérico 
Dendarus elongatus bético Phylan longulus ibérico 
Micrositus longulus  ibérico Phylan melancholicus ibérico 
Litoborus planicollis bético rifeño Phylan tenebrioides ibérico 
Gonocephalum rusticum  mediterráneo Heliopathes angustipennis ibérico 
Gonocephalum granulatum  eurocentroasiático Gonocephalum granulatum eurocentroasiático 
Scleron armatum  mediterráneo Gonocephalum calcaripes mediterráneo occid. 
Oochrotus unicolor mediterráneo occid. Crypticus gibbulus mediterráneo 
Misolampus gibbulus bético Misolampus gibbulus bético 
  Misolampus subglaber ibérico 
Tabla IX. Tipo de elemento biogeográfico al que pertenece cada una de las especies presentes en la cuenca del Guadiamar, 
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En la Tabla X se presentan los resultados biogeográficos para las especies de la cuenca 
del Guadiamar y de las zonas externas. 
 
 
GUADIAMAR DOÑANA Sª MORENA 
ELEMENTO 
BIOGEOGRÁFICO 
Nº sp % Nº sp % Nº sp % 
Palaeártico     1 5.26 
Mediterráneo 3 11.11 1 12.5 1 5.26 
Mediterráneo occidental 3 11.11   2 10.53 
Europeo occidental 1 3.70     
Eurocentroasiático 1 3.70   1 5.26 
Bético rifeño 3 11.11   2 10.53 
Ibérico 8 29.63 7 87.5 11 57.89 
Bético 6 22.22   1 5.26 
Cosmopolita 2 7.41     
Tabla X. Número de especies de Tenebrionidae y porcentaje de cada tipo de elemento biogeográfico 
presentes en la cuenca del Guadiamar y zonas externas (Doñana y Sª Morena). 
 
Se aprecia una mayor afinidad en cuanto a la composición de elementos biogeográficos 
entre las cuencas del Guadiamar y el Bembézar que entre la zona de estudio y las estaciones 
ubicadas en el Parque Nacional de Doñana. En ambos casos se produce un marcado 
predominio de endemismos ibéricos, de mayor o menor restricción geográfica, que suponen 
más del 50% de las especies y alcanzan el 73,68% en Sª Morena. 
 
Algo similar se observa al comparar con la fauna de Doñana, donde la presencia de 
elementos endémicos se sitúa en torno al 87,5%.  
 
Analizando de modo pormenorizado los resultados de la componente endémica, que es 
la más significativa en todos los casos, se constata que en el conjunto de elementos ibéricos 
hallados en la cuenca del Guadiamar se aprecia un ligero predominio de elementos ibéricos en 
sentido amplio (29,63%) frente a los de distribución más restringida, en este caso bética 
(22,22%). Este resultado se repite e incluso se intensifica tanto en Doñana como en Sª 
Morena, lo que sugiere que, la composición biogeográfica de Tenebrionidae del Guadiamar 
no se ha visto sustancialmente modificada tras el accidente ecológico, a pesar de las 
discrepancias existentes a nivel específico. 
 
Cuando se analiza la componente específica (véanse inventarios) de las diferentes 
comunidades (Cuenca del Guadiamar, Biocentros, P.N. Doñana y Sierra Morena) aplicando 
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(Ludwig y Reynolds, 1988) a la matriz conjunta de especies, se obtiene el dendrograma de la 
figura 11, en los que se constata la segregación de Sierra Morena respecto al resto de 
localidades, seguramente explicable por la mayor extensión y heterogeneidad ambiental ya 
argumentadas.  
 
Como se puede observar se establece un grupo de alta afinidad entre Doñana, la Cuenca 
y los Biocentros, cuyas comunidades resultan equidistantes en base a la proporción de 
especies comunes, como las de los géneros Tentyria, Gonocephalum, Erodius y Pimelia, de 

























4.1      4.2         4.3          4.4         4.5          4.6         4.7         4.8          4.9         5.0         5.1 
                                                  Distancia 
Figura 9. Dendrograma de afinidad específica entre las distintas localidades estudiadas. 
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III.2. SECOVER 
 
III.2.1. Caracterización faunística 
 
INVENTARIO DE ESPECIES DEL SECOVER 
Subfam. LAGRIINAE 
Tribu BELOPINI  
Belopus elongatus (Herbst 1797) 
Subfam. PIMELIINAE 
Tribu BOROMORPHINI 
Boromorphus tagenioides (Lucas 1849) 
Tribu CNEMEPLATIINI 
Subtribu CNEMEPLATIINA  
Cnemeplatia atropos africana Kaszab 1938 
Tribu STENOSINI 
Stenosis hispanica (Solier 1838) 
Dichillus subcostatus (Solier 1838) 
Tribu SEPIDIINI 
Subtribu SEPIDIINA 
Sepidium bidentatum Solier 1843 
Tribu TENTYRIINI 
Tentyria platyceps Steven 1829 
Pachychila hispanica Solier 1835 
Subfam. TENEBRIONINAE 
Tribu PALORINI 
Palorus subdepressus (Wollaston 1864) 
Tribu ALPHITOBIINI 
Alphitobius laevigatus (Fabricius 1781) 
Alphitobius diaperinus (Panzer 1797) 
Tribu TRIBOLIINI 
Tribolium castaneum (Herbst 1797) 
Tribu SCAURINI 
Scaurus uncinus (Forster 1771) 
Subtribu MELAMBIINA 
Litoborus planicollis (Waltl 1835) 
Tribu OPATRINI 
Subtribu OPATRINA 
Opatroides thoracicus (Rosenhauer 1856) 
Gonocephalum rusticum (Olivier 1811) 
Gonocephalum granulatum meridionale (Küster 1849) 




Crypticus gibbulus (Quensel 1806) 
 
Tribu TRACHYSCELINI 
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En la tabla XI se exponen los resultados faunísticos correspondientes a la fase del 
SECOVER y del PICOVER. Para este último período se han considerado exclusivamente las 
estaciones de muestreo ubicadas en la cuenca afectada excluyendo, por tanto, la fauna 
procedente de los denominados Biocentros. Se trata ahora de conocer la evolución de la fauna 
de la propia cuenca dado que, desde el accidente minero y la posterior restauración de la zona 
ha transcurrido suficiente tiempo como para detectar un proceso de recolonización, aunque 
éste probablemente aún no haya concluido. 
 
TENEBRIONIDAE PICOVER SECOVER 
Belopus elongatus 1 1 
Boromorphus tagenioides*  13 
Cnemeplatia atropos*  11 
Stenosis hispanica*  14 
Dichillus subcostatus*  5 
Sepidium bidentatum*  38 
Tentyria platyceps 150 1928 
Pachychila hispanica 12 169 
Palorus subdepressus*  1 
Alphitobius laevigatus *  1 
Alphitobius diaperinus 1 4 
Tribolium castaneum 1 3 
Nalassus skopini 1  
Blaps hispanica 5  
Scaurus uncinus 1 10 
Litoborus planicollis 4 2 
Opatroides thoracicus*  2 
Gonocephalum rusticum 8 35 
Gonocephalum granulatum 187 77 
Scleron armatum 70 696 
Crypticus gibbulus*  3 
Oochrotus unicolor*  4 
Tabla XI. Relación y nº de ejemplares de las especies de Tenebrionidae de la Cuenca del 
Guadiamar (fases del PICOVER y del SECOVER). 
 
Durante toda la fase de prospecciones correspondientes al seguimiento de la comunidad 
de coleópteros edáficos del Corredor Verde del Guadiamar (SECOVER) se han inventariado 
20 especies de la familia Tenebrionidae. A las especies ya catalogadas durante la fase del 
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Otras diez especies han resultado comunes en ambas fases del estudio y en el momento 
actual la riqueza específica acumulada para los Tenebriónidos de la zona se sitúa en torno a 























Figura 10. Evolución de la riqueza acumulada en función del número de especies 
incorporadas en cada fase del estudio respecto al periodo anterior. 
 
Se mantiene el indiscutible dominio de ciertas especies muy competitivas en medios 
áridos y con limitada cobertura, como Tentyria platyceps, repartida por toda la zona y con 
explosiones demográficas más contenidas en esta última anualidad, y Scleron armatum, que 
conserva la supremacía en la mitad meridional del Corredor. Gonocephalun granulatum, 
bastante ubicua, y Pachychila hispanica, más dispersa pero muy abundante en el tramo bajo 
de la cuenca, completan el elenco de elementos mejor representados en este espacio 
protegido. Frente a ellos, la mitad de las especies catalogadas se consideran todavía 
esporádicas, con datos de captura que no superan los cinco ejemplares, configurándose por 
tanto una comunidad con acusada simplicidad estructural y en proceso aún lento de 
diversificación. Finalmente, cabe resaltar la ausencia de capturas de Blaps hispanica y 
Nalassus skopini en la fase del SECOVER respecto a los datos disponibles de la fase anterior. 
 
Como puede observarse en la Tabla XII, a pesar del incremento en la riqueza específica, 
los distintos índices que caracterizan las comunidades (diversidad, dominancia, equitatividad) 
se sitúan entre intervalos muy próximos cuando se comparan los del PICOVER y el 
SECOVER. Se puede detectar, no obstante, que con el paso del tiempo se produce una ligera 
tendencia al alza de los valores de diversidad y equitatividad y, como cabría esperar 


















Tabla XII. Valores de los índices considerados 
para caracterizar y comparar las comunidades de 
Tenebrionidae del PICOVER y del SECOVER. 
 
 
Para constatar esta favorable evolución se han comparado las curvas de rarefracción del 
PICOVER y del SECOVER con las de una cuenca externa, similar a la del Guadiamar pero, 
obviamente, no afectada por el vertido minero como es la cuenca del Bembézar (Fig. 13 y 
14). Los datos de la cuenca del Bembézar proceden de la bibliografía (Cárdenas y Bujalance, 
1985). 
Figura 11. Curvas de rarefracción para las tres comunidades 
consideradas  en función del tamaño de las muestras. 
TENEBRIONIDAE 
 PICOVER SECOVER 
Dominance_D 0,467 0,4347 
Shannon_H 1,124 1,172 
Simpson_1-D 0,533 0,5653 
Evenness_e^H/S 0,171 0,2485 
Menhinick 0,3279 0,8189 
Margalef 2,122 2,17 
Equitability_J 0,389 0,4571 
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Figura 12. Curvas de rarefracción para las tres comunidades consideradas 
en función del intervalo de muestras. 
 
En cualquiera de los casos la gráfica del SECOVER ocupa una posición intermedia 
entre la situación detectada en el Picover (máxima alteración) y una situación normalizada 
(cuenca no afectada, Bembézar). 
 
 
III.2.2. Caracterización sectorizada de la Cuenca del Guadiamar en función de la 
fauna de Tenebrionidae 
 
Analizando con detalle para cada uno de los sectores establecidos (Tabla XIII), el Sector más 
alejado al vertido y próximo a Doñana sigue acaparando los mayores niveles de riqueza (13 
especies), pero la recolonización en este último año ha progresado particularmente en los 





















PICOVER Sector 1 Sector 2  Sector 3 Sector 4 Sector  5 Total 
Belopus elongatus      1 1 
Tentyria platyceps 10 7 116 16 1 150 
Tentyria sp.    1  1 
Pachychila hispanica   1 5 1 5 12 
Alphitobius diaperinus  1     1 
Tribolium castaneum      1 1 
Nalassus skopini     1  1 
Blaps hispanica  5     5 
Scaurus uncinus     1  1 
Litoborus planicollis   3  1 4 
Gonocephalum rusticum. 2    6 8 
Gonocephalum granulatum 2 17 53 2 113 187 
Scleron armatum   12 26 19 13 70 
SECOVER Sector 1 Sector 2 Sector 3 Sector 4 Sector 5 Total 
Belopus elongatus     1 1 
Boromorphus tagenioides*   1 2 10 13 
Cnemeplatia atropos* 2 7 1 1  11 
Stenosis hispanica*  4   10 14 
Dichillus subcostatus*  2  1 1 5 
Sepidium bidentatum* 1 6 14 17  38 
Tentyria platyceps 1397 102 30 324 75 1928 
Pachychila hispanica 10  30  129 169 
Palorus subdepressus*    1  1 
Alphitobius laevigatus * 1     1 
Alphitobius diaperinus 4     4 
Tribolium castaneum   2 1  3 
Scaurus uncinus 4  1 1 4 10 
Litoborus planicollis     2 2 
Opatroides thoracicus*  1   1 2 
Gonocephalum rusticum 1    34 35 
Gonocephalum granulatum 30  5 2 37 77 
Scleron armatum  1 18 92 585 696 
Crypticus gibbulus*     3 3 
Oochrotus unicolor* 1 2 1   4 
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Se confirma la exitosa vía de expansión desde el referido Sector 5 hacia la cabecera de 
la cuenca, continuando la recuperación del inmediatamente situado aguas arriba, durante 
bastante tiempo ocupado exclusivamente por Scleron armatum y donde se han identificado ya 
diez especies. 
 
Como evolución novedosa, se acelera la expansión, hasta ahora muy limitada, desde el 
área más próxima al vertido hacia la desembocadura del Guadiamar, y el Sector 2 dobla al 
final de la última fase del estudio su riqueza específica, disipándose las barreras que lo 
mantenían en situación muy precaria. 
 
Por otra parte, para conocer si el efecto del tiempo ha uniformizado la zona o si siguen 
prevaleciendo diferencias en función de un gradiente de distancia al vertido, se calcularon los 
correspondientes dendrogramas de afinidad (Figs. 15, 16 y 17) en los que no se aprecia una 
clara tendencia de asociación entre los sectores del PICOVER y los del SECOVER cuando se 
consideran independientemente. 
 
El resultado más destacable es la clara segregación del sector más próximo al vertido, 
hecho claramente observable en el SECOVER (Fig. 16), pero que no queda de manifiesto en 
el gráfico correspondiente a la fase inicial del estudio (Fig. 15). Si los sectores del PICOVER 
y del SECOVER se consideran conjuntamente (Fig. 17), el dendrograma revela que los 
sectores 1 y 5 en la fase del SECOVER se aíslan claramente del resto, ya que expresan las 
tendencias más extremas y opuestas del proceso de regeneración. Este proceso es muy 
apreciable en la zona más alejada y aún incipiente en las proximidades al lugar donde se 
produjo el accidente minero. El resto de sectores de las distintas fases del estudio constituye 
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Figura 13. Dendrograma de afinidad entre sectores (PICOVER). 
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Figura 15. Dendrograma de afinidad entre sectores considerando 
conjuntamente los resultados del PICOVER y del SECOVER. 
 
III.2.3. Evolución de la fauna de Tenebrionidae en la parcela de lodos tóxicos 
 
Para conocer el efecto de la permanencia en suelos contaminados se ha estudiado 
pormenorizadamente la evolución temporal de la fauna de Tenebriónidos presente en la 
parcela control de “lodos tóxicos”, ubicada en el Vado del Quema, a lo largo de todas las 














Pachychila hispanica  5 43 38 16 
Tentyria platyceps   116 1 62 5 
Dichillus subcostatus     1 
Stenosis hispanica    2 1  
Gonocephalum granulatum   53 10 5 3 
Scleron armatum   26 156 67 11 
Litoborus planicollis   3 1   
Belopus elongatus    1   
Boromorphus tegenioides     2  
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En la fase inicial del estudio, primavera de 2000, la incidencia negativa del vertido 
sobre la fauna del suelo fue tan intensa que no se detectó la presencia de ningún ejemplar del 
grupo. Su elevada sensibilidad a la alteración edáfica y su limitada capacidad de dispersión 
justifica la ausencia total de representantes de esta Familia en la fase inicial del estudio. 
Durante los procesos de limpieza y reforestación asociados a la retirada de lodos, la parcela 
control ofreció mayor estabilidad ambiental y más alto grado de humedad que el entorno, 
pudiendo constituir “un área refugio temporal” para especies circundantes. Posiblemente esta 
es la causa que ha determinado un proceso de incorporación creciente de especies hasta 2004, 
que es cuando se registran también los más altos valores de abundancia. A partir de aquí, se 
observa un progresivo retroceso más manifiesto en términos de abundancia que en diversidad. 
Evidentemente, a medida que el tiempo transcurrido ha normalizado el medio circundante, y 
paralelamente se ha acumulado el efecto negativo de la contaminación metálica, la parcela de 
lodos se ha ido empobreciendo y sólo presenta poblaciones reducidas de algunas especies 
generalistas o muy abundantes en la zona adyacente y otros elementos de presencia 




Los resultados expuestos proporcionan suficiente información tanto del efecto del vertido 
sobre la fauna de Tenebrionidae como de la posterior evolución y de su estado actual en la 
zona de estudio.  
 
La investigación se ha basado en la asunción general de que los datos faunísticos 
(cualitativos y cuantitativos) de grupos faunísticos suficientemente indicadores como son los 
Tenebriónidos en áreas concretas, permiten analizar la estructura y funcionamiento de las 
comunidades y evaluar el impacto de cambios drásticos como los que se producen tras 
accidentes ambientales (Southwood, 1991). Además, en estudios prácticos, para evaluar la 
biodiversidad y proponer estrategias de cara a la conservación se considera información 
suplementaria como la que proporciona la riqueza de un determinado taxa o la condición 
endémica de sus componentes  (Jaarsveld et al., 1998). De ahí, que las conclusiones de este 
estudio están basadas en el análisis comparativo de diferentes índices y de la composición 
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Las poblaciones estudiadas en la cuenca del Guadiamar no difieren significativamente 
de las de áreas singulares bien conservadas como el Parque Nacional de Doñana o Sierra 
Morena, lo que implica que esta cuenca puede actuar como un área de conexión o corredor 
ecológico. Las curvas de rarefracción obtenidas para Tenebrionidae indican que, en conjunto, 
la situación de la cuenca del Guadiamar no ha experimentado, tras el accidente, un excesivo 
detrimento en el número de especies. Sin embargo, el análisis detallado de las estaciones 
intensamente afectadas por el accidente minero revela cierta pobreza faunística y simplicidad 
estructural en las comunidades de Tenebriónidos, hecho que se evidencia tanto más 
intensamente cuanto mayor es la proximidad al lugar del vertido. 
 
En relación a otros grupos de coleópteros edáficos (Carábidos, Escarabeidos; Cárdenas 
e Hidalgo, 2006), la fauna de Tenebriónidos se ha visto menos afectada, incluso hay especies 
generalistas como Tentyria platyceps o Scleron armatum que no sólo están presentes en todas 
las estaciones muestreadas sino que son abundantes en aquellas zonas donde la contaminación 
metálica se mantiene, como es la parcela de lodos tóxicos. Son especies de gran plasticidad 
ecológica, capaces de sobrevivir en ambientes que otros estrategas no son capaces de tolerar 
(especies del género Pimelia). 
 
Además de su estenotipia, la limitada capacidad de dispersión de estas especies puede 
explicar que durante las tareas de limpieza y retirada de lodos se refugiaran en la parcela 
control para, más tarde, ser los primeros elementos de recolonización de las áreas 
rehabilitadas en el proyecto del Corredor Verde. 
 
En el dendrograma, las comunidades de Tenebriónidos del Guadiamar (Cuenca y 
Biocentros) y de Doñana, aparecen próximas debido a que ambas comparten una buena 
proporción de elementos termoxerófilos y con preferencia por sustratos arenosos (Tentyria, 
Gonocephalum, Erodius y Pimelia).  
 
El análisis biogegráfico revela mayor afinidad en cuanto a la composición de elementos 
biogeográficos entre las cuencas del Guadiamar y el Bembézar que entre la zona de estudio y 
las estaciones ubicadas en el Parque Nacional de Doñana. La condición áptera y/o braquíptera 
de la mayoría de los representantes de esta Familia explica el común denominador entre 
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restricción geográfica, que suponen más del 50% de las especies en ambos casos y alcanzan el 
73,68% en Sª Morena. 
 
El mismo argumento resulta válido al comparar con la fauna de Tenebriónidos de 
Doñana, donde la presencia de elementos endémicos se sitúa en torno al 87,5%. De nuevo, 
condición áptera y, consecuentemente, el escaso poder de dispersión, junto a características 
ambientales muy peculiares favorecen la existencia en Doñana de una fauna más o menos 
propia, en detrimento de elementos de mayor amplitud biogeográfica, atemperando incluso la 
presencia de especies ubiquistas o cosmopolitas. 
 
Analizando de modo pormenorizado los resultados de la componente endémica, que es 
la más significativa en todos los casos, se constata que en el conjunto de elementos ibéricos 
hallados en la cuenca del Guadiamar se aprecia un ligero predominio de elementos ibéricos en 
sentido amplio (29,63%) frente a los de distribución más restringida, en este caso bética 
(22,22%). Este resultado se repite e incluso se intensifica tanto en Doñana como en Sª 
Morena, lo que sugiere que, como en el caso de los Caraboidea, la composición biogeográfica 
de Tenebrionidae del Guadiamar no se ha visto sustancialmente modificada tras el accidente 
ecológico, a pesar de las discrepancias existentes a nivel específico. 
 
Para determinar la efectividad del Programa de restauración a través de los cambios 
faunísticos ocurridos durante los seis años trascurridos desde su puesta en marcha, se 
compararon los datos faunísticos de ambas fases del estudio: los del PICOVER (excluyendo 
biocentros) y los del SECOVER a través de sus respectivos índices.  
 
El indicador más simple, riqueza como número de especies, experimenta un 
significativo incremento, sin embargo, los restantes parámetros (diversidad, dominancia, 
equitatividad) se sitúan entre intervalos muy próximos. Se puede afirmar, no obstante, que 
con el paso del tiempo se produce una recuperación de los valores de diversidad y 
equitatividad, en detrimento de los de dominancia, lo que cabe ser interpretado como claro 
indicio de una evolución positiva en favor de la recuperación de la zona. 
 
Las curvas de rarefracción confirman la regeneración del área afectada, ya que la 
gráfica del SECOVER se sitúa por encima de la del PICOVER. Sin embargo, la recuperación 
no ha alcanzado aún el nivel de una cuenca de características similares como la del Bembézar. 
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Se mantiene el indiscutible dominio de ciertas especies muy competitivas en medios 
áridos y con limitada cobertura, como Tentyria platyceps, repartida por toda la zona y con 
explosiones demográficas más contenidas en esta última anualidad, y Scleron armatum, que 
conserva la supremacía en la mitad meridional del Corredor. Gonocephalun granulatum, 
bastante ubicua, y Pachychila hispanica, más dispersa pero muy abundante en el tramo bajo 
de la cuenca, completan el elenco de elementos mejor representados en este espacio 
protegido. Frente a ellos, la mitad de las especies catalogadas se consideran todavía 
esporádicas, con datos de captura que no superan los cinco ejemplares, configurándose por 
tanto una comunidad con acusada simplicidad estructural y en proceso aún lento de 
diversificación.  
 
Por otro lado, la ausencia de capturas de Blaps hispanica y Nalassus skopini en la fase 
del SECOVER respecto a los datos disponibles de la fase anterior podría explicarse ,al menos 
en el primer caso, por la particular biología de las especies del género: el largo ciclo de vida, 
tanto en su etapa larvaria (hipogea) como imaginal, que puede durar más de diez años en 
algunos casos (Viñolas y Cartagena, 2005), y la fenología que está caracterizada por máximos 
poblacionales durante la época primaveral y estival (Cartagena y Galante, 2003), coincidiendo 
con la época en que se produjo el accidente minero (25 de abril). Todo ello, unido al 
apterismo, gran tamaño, escasa movilidad y unos requerimientos ecológicos más estrictos, 
como la existencia de una cobertura vegetal caracterizada por el matorral que le sirve de 
refugio frente a las altas temperaturas estivales (Cartagena y Galante, 2003), madrigueras de 
vertebrados (principalmente conejo),… justificaría por si mismo la ausencia de capturas, y 
hacen preveer un lento proceso de recolonización de la Cuenca, agravado por el hecho de no 
haberse capturado en una de las zonas externas (Doñana) que deberían actuar como centros 
potenciales de dispersión y recolonización. Los cinco ejemplares adultos de Blaps hispanica 
cuantificados en el PICOVER pudieron formar parte de una población residual, intensamente 
diezmada tras el desastre ecológico. 
 
La ausencia de Nalassus skopini, podría explicarse por ser una especie esporádica, por 
lo que su presencia inicial en la zona de estudio pudo ser simplemente ocasional. La única 
captura realizada supone hasta el momento el límite occidental de su área de distribución. 
 
En definitiva, se puede afirmar que, a partir del estudio de la evolución de la fauna de 
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Quizás este proceso se manifieste de modo ralentizado debido a la íntima relación de estos 
coleópteros con el suelo, acrecentada por la condición hipogea de las fases preimaginales de 
muchas especies, que los hace muy sensibles a la contaminación edáfica, e incluso discretas 
alteraciones pueden resultar críticas para poblaciones bien asentadas, que requerirán para 
restablecerse una considerable reducción de las presiones adversas. Además, la limitada 
capacidad de dispersión de los Tenebriónidos en comparación con otros grupos de coleópteros 
incluidos en el seguimiento, basta considerar la elevada proporción de formas ápteras, frena 
también la recolonización de la zona, que deberá consolidarse a más largo plazo.  
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I. INTRODUCCIÓN: ANTECEDENTES GENERALES Y OBJETIVOS 
 
Los planteamientos de los trabajos publicados al respecto del Parque Nacional de Doñana 
son tan variados que van desde las reseñas históricas que explican las diversas coyunturas 
y el suceso de acontecimientos que han permitido la catalogación de la zona como Reserva 
de la Biosfera por la UNESCO en 1980 (Anguas et al., 2002), a los innumerables artículos 
científicos sobre Taxonomía, Biología, Ecología, Biodiversidad o la Conservación de su 
patrimonio natural. 
 
Existen igualmente obras de carácter general que pretenden dar a conocer los 
aspectos más representativos del Parque y que, sin duda, proporcionan una base de 
referencia para la interpretación de las publicaciones con objetivos más restringidos 
(García-Canseco, 2002). Incluso la literatura de ficción encuentra en los parajes de la 
marisma del Guadalquivir un escenario de excelencia para el desarrollo de argumentos 
que, con frecuencia, convergen con el relato histórico (http://www.discoveringdonana.com 
/Espanol/Paginas/Libros.htm). 
 
Indagando en la bibliografía científica relativa a la fauna de Doñana, se ha podido 
constatar la mayor tradición en el estudio de los vertebrados. El reconocido interés 
faunístico del Parque Nacional de Doñana se debe fundamentalmente al carácter de zona 
húmeda, que acoge una amplia y diversa comunidad de aves acuáticas, junto a la presencia 
de otras y emblemáticas especies de vertebrados, que hacen de este lugar uno de los más 
estudiados y mejor conocidos de la Península Ibérica en cuanto a la macro-fauna que 
reúne. La dedicación preferente por el estudio de los vertebrados se pone de manifiesto de 
modo fehaciente cuando se analiza el volumen de artículos publicados acerca de la fauna 
de Doñana correspondientes a uno u otro grupo de animales (http://www.ebd.csic.es/ 
publicaciones). 
 
Sin embargo, no ocurre lo mismo desde el punto de vista de los invertebrados, ya que 
sólo puntualmente han sido objeto de estudios rigurosos o prolongados, a pesar de que la 
superposición de diversos tipos de ecosistemas y la conjunción de un sustrato con micro-
relieves y un clima fluctuante, propician la generación de una gran variedad de ambientes 
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y, en consecuencia, el enriquecimiento biótico expresado en una gran diversidad de la 
fauna menor. 
 
Existen no obstante, trabajos relacionados con el medio acuático que han 
proporcionado listas parciales de insectos y crustáceos (i.e. Castro et al., 2003), o versados 
sobre grupos concretos de entomofauna terrestre: Formícidos (Carpintero et al., 2001; 
Angulo et al., 2007); Lepidópteros (Laffite et al., 2010); Ortópteros (Rodríguez y 
Bustamante, 2008; Aguirre et al., 2014). También se pueden encontrar aportaciones 
referidas a nuevas citas taxonómicas (i.e. Anticus bifasciatus Rossi, 1792, Coleoptera, 
Anthicidae, Hidalgo y Cárdenas, 2003a; Pseudotomoderus compressicollis Motschusky, 
1839; Coleoptera, Anthicidae, Hidalgo y Cárdenas 2003b Pachydinodes conformis Dejean, 
1831, Coleoptera, Caraboidea, Cárdenas et al., 2002; Microlestes phenax Antoine, 1940, 
Coleoptera, Caraboidea, Hidalgo y Cárdenas, 2003c; Hypocacculus hosseinius Coleoptera, 
Histeriadae, Yelamos, 2004), descripciones de nuevas especies (i.e. Cataglyphis floricolai 
Tinaut, 1993; Hymenoptera, Formicidae; Amor y Ortega, 2014) o al análisis ecológico de 
algún grupo, como los Coleópteros acuáticos o los Lepidópteros (Bigot y Marazanof, 
1966), o sobre alguna especie en particular (i.e. Plebejus argus L.; Rodríguez et al., 1991); 
e incluso datos de insectos asociados a ambientes muy definidos (Mountfourt, 1958; 
Garrido et al., 1996). Recientemente se han publicado, además, artículos que analizan la 
relación entre el patrón de distribución espacial de determinadas especies de invertebrados 
en el Parque y las variables ambientales (Alcorlo et al., 2014). 
 
Restringiéndonos a los coleópteros del suelo, cabe mencionar el catálogo de los 
Caraboidea de Doñana y sus zonas adyacentes (Serrano et al., 1987) o la relación faunística 
de los Scarabaoidea (Compte, 1986; Lobo et al., 1997) del Parque, sus preferencias tróficas 
(Martin-Piera y Lobo, 1996; Roman, 2011) o la biología de especies muy significativas 
como Thyphaeus momus Oliv., (Gallardo et al., 2002). También existe bibliografía puntual 
referida a otros grupos de coleópteros como los Anthicidae (Cárdenas e Hidalgo, 2006) o 
los Histeridae (Yelamos et al., 2003; Ferrer y Quetglas, 2004). 
 
En definitiva, aunque la lista de publicaciones pueda parecer extensa, no resulta así 
cuando se compara con la bibliografía referida a la macrofauna del Parque; y, en todo caso, 
denota una carencia de información rigurosa sobre un grupo de insectos tan singular y bien 
representado en Doñana como los coleópteros Tenebriónidos edáficos.  
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En otro orden de cosas, y a día de hoy, resulta indiscutible la importancia de la 
conservación de la biodiversidad de los invertebrados en general (Barea-Azcón et. al., 
2008), importancia que trasciende a los del Parque Nacional de Doñana (Bravo-Utrera, 
2010), ya que estos organismos dominan en casi todos los ambientes y proveen múltiples 
diversos beneficios y servicios al ecosistema (Cheli et al., 2010). El primer paso para 
promover su conservación es disponer de una información veraz y actualizada de las 
especies y del estado de sus poblaciones para, posteriormente, proceder a establecer las 
políticas ambientales adecuadas para efectuar su seguimiento y garantizar la conservación.  
 
Dentro de este contexto científico se planteó el presente trabajo como el primero de 
una serie de estudios encaminados a dar a conocer la entomofauna edáfica del Parque, 
centrando nuestra atención en uno de los grupos de insectos más comunes y familiares en 
las arenas de Doñana. Por su abundancia y omnipresencia resultan inevitables de ver en su 
tránsito por las zonas húmedas de la playa, en las dunas que avanzan sepultando la 
vegetación o en las tierras estables del interior del Parque. 
 
Junto al interés de conocer una de las componentes fundamentales de la fauna 
edáfica y piezas clave en el mantenimiento del equilibrio trófico del ecosistema como son 
los Tenebrionidos, y al de aportar información sobre la biodiversidad de un enclave tan 
singular como Doñana, se une la necesidad de proporcionar un marco de referencia que 
permita evaluar, bajo la perspectiva temporal, los cambios ambientales que puedan 
producirse tanto a escala local (i.e. el accidente minero de Aznalcóllar), como a escala más 
amplia (cambio climático global).  
 
Estos han sido los objetivos iniciales y desencadenantes de cuantos aspectos se 
abordan en esta segunda parte de la Memoria de Tesis dedicada al conocimiento de los 
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II. EL PARQUE NACIONAL DE DOÑANA 
 
Pocos parajes naturales de la Península Ibérica son tan conocidos como Doñana. Antes de 
su protección bajo la figura de Parque Nacional (Ley 91/1978 de 28 de Diciembre) y del 
reconocimiento como Reserva de la Biosfera por la UNESCO en 1980 (Anguas et al., 
2002), este singular entorno ya despertaba el interés de científicos y visitantes. 
 
A principio de los años sesenta D. José Antonio Valverde logró que el entonces 
denominado “Coto de Doñana” se catalogase como centro público de investigación, 
dependiente del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, y se transformase en 
Estación Biológica, primer espacio natural de nuestro país dedicado a la investigación.  
 
Desde entonces mucho y diverso se ha escrito sobre el patrimonio natural de 
Doñana, sobre la marisma y sobre el monte mediterráneo que la enmarca. La singularidad 
de este entorno no es más que el resultado de la superposición de diversos tipos de 
ecosistemas y la conjunción de las leves manifestaciones del relieve sobre las que actúa un 
clima fluctuante, que propician, efectivamente, la generación de una gran variedad de 




El Espacio Natural de Doñana se encuentra situado en el extremo suroeste de la Península 
Ibérica, entre las provincias de Huelva, Sevilla y Cádiz. Su superficie se extiende por los 
municipios de Almonte, Moguer, Lucena del Puerto, Palos de la Frontera, Hinojos, 
Rociana del Condado, Bollullos Par del Condado y Bonares en la provincia de Huelva; 
Sanlúcar de Barrameda en la provincia de Cádiz; y Pilas, Villamanrique de la Condesa, 
Aznalcázar, Isla Mayor y La Puebla del Río en la provincia de Sevilla. 
 
De las 108.086 ha de superficie de terreno protegidas, 54.251 ha corresponden al 
Parque Nacional y las 53.835 ha restantes al Parque Natural. Otras figuras de protección 
recaen sobre este espacio: Reserva de la Biosfera, Zona Especial de Conservación, Lugar 
de Importancia Comunitaria, Zona de Especial Protección para las Aves y Zona de 
Especial Protección de Importancia para el Mediterráneo (García-Canseco, 2002).  
 




El Parque Natural de Doñana se incluye en la unidad fisiográfica geotectónica de la 
depresión o cuenca inferior del Guadalquivir, que geográficamente queda enmarcada al 
norte por el zócalo hercínico de Sierra Morena, por las cordilleras Béticas al sureste y 
abierta al mar por el sur. Predominan las formaciones litorales y fluvio-litorales 
(Menanteau, 1979; Rodríguez-Ramírez, 1996 y 1998); las primeras las constituyen las 
grandes barreras arenosas o fechas litorales y los campos de dunas y los segundos 
corresponden a las marismas. 
 
Climatología 
El clima del entorno de Doñana es mediterráneo subhúmedo, caracterizado por una 
acusada sequía estival, que se extiende desde el mes de junio a septiembre, y un régimen 
de precipitaciones moderado (aproximadamente 600 mm) y muy irregular en el reparto de 
las precipitaciones anuales e interanuales. Térmicamente se caracteriza por los inviernos 
suaves y cortos, donde rara vez se alcanzan temperaturas por debajo de los 0 ºC, y por 
veranos muy calurosos, con temperaturas extremas que pueden superar los 45 ºC en 
algunos días de julio y agosto. 
 
Los efectos bioclimáticos, hidrológicos y morfológicos de los vientos determinan 
que se incluyan entre los componentes climatológicos a tener en cuenta en esta zona. Los 
vientos del Suroeste que predominan durante el estío suavizan las altas temperaturas de 
esta estación. A su vez, el viento cálido de levante provoca la desecación de la marisma, 
lagunas y zonas húmedas en las estaciones cálidas y el de poniente interviene en el 
desarrollo de las típicas formaciones dunares. 
 
Hidrología 
El Parque Natural de Doñana se encuentra enclavado en la Unidad Hidrogeológica 
Almonte-Marismas (Unidad Hidrogeológica 05-51-04-14), a excepción del Sector Sur, en 
la provincia de Cádiz, que pertenece a la unidad hidrogeológica de Sanlúcar-Rota-
Chipiona. 
Los aportes naturales de agua en Doñana proceden principalmente de las 
precipitaciones y de la red fluvial aunque, en menor medida, se incluyen los 
desbordamientos del río Guadalquivir, las mareas vivas y la descarga de los freáticos. El 
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aporte fluvial proviene de una densa red de cauces y arroyos que forman parte del río 
Guadiamar y del arroyo de la Rocina, principalmente de la margen norte de las marismas.  
 
Los recursos hídricos, que incluyen tanto las aguas superficiales como las 
subterráneas, constituyen un factor esencial en la dinámica natural de este espacio 
protegido. Las aguas superficiales conformadas principalmente por la marisma, la red 
fluvial y las lagunas y las aguas subterráneas, que realizan una función reguladora de los 
aportes hídricos superficiales, ya que proceden de descargas naturales hacia los cauces, 
contribuyendo en la dinámica natural de las marismas.  
 
Vegetación 
Los diferentes ecosistemas presentes en el Parque Natural se pueden definir como unidades 
homogéneas según su composición vegetal y su dinámica interna y se encuentran 
asociados a los principales ámbitos existentes desde el punto de vista de su dinámica 
ecológica: arenales y marismas. 
 
- Pinares: tras las repoblaciones llevadas a cabo en los siglos XVIII y XIX, estas 
formaciones de Pinus pinea L. han ido colonizando extensas superficies hasta el 
extremo de que en la actualidad es la formación vegetal más extendida de este 
enclave. 
- Eucaliptales: superficies ocupadas por eucaliptos que fueron plantados en tiempos 
relativamente recientes para su explotación forestal (Duque, 1977). Debido al 
impacto ecológico que causan sobre los ecosistemas locales y sobre los niveles 
freáticos, desde hace unas décadas se están llevando a cabo actuaciones para su 
erradicación, por lo que en la actualidad la superficie ocupada por eucaliptos queda 
relegada a pequeños bosquetes y ejemplares aislados. 
- Dehesas: formaciones de reducida extensión superficial constituidas casi 
exclusivamente por alcornoque (Quercus suber L.), aunque esporádicamente 
aparecen algunos ejemplares de encina (Quercus ilex subsp. rotundifolia Lam.). Se 
localizan en el Sector Norte, destacando los del término de Villamanrique de la 
Condesa, por ser los de mayor extensión. 
- Sabinares: sotobosque más o menos desarrollado donde predomina la sabina costera 
(Juniperus phoenicea subsp. turbinata Guss.) y otras especies propias del matorral 
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noble y del matorral mediterráneo. Actualmente queda reducido a las zonas 
dispersas de arenas basales del manto eólico, localizadas en el litoral del Parque 
Natural. 
- Enebrales: formaciones arbóreas litorales constituidas por el enebro marítimo 
(Juniperus oxycedrus subsp. macrocarpa Sm.), vestigio del antiguo bosque costero 
que en el pasado se extendía por toda la costa onubense. Hoy en día representa el 
enebral más extenso y mejor conservado de la Península Ibérica (Blanco et al., 
1997). 
- Bosques de ribera: formaciones riparias localizadas en los márgenes de los cursos 
fluviales y en las zonas favorables del ecotono de la Vera. Entre la amplia variedad 
de especies que las componen destacan los sauces (Salix atrocinerea Brot.), fresnos 
(Fraxinus angustifolia Vahl) y álamos (Populus alba L.), así como un número 
notable de arbustos y trepadoras, como la hiedra (Hedera helix L.), zarzaparrilla 
(Smilax aspera L.) y la zarza (Rubus ulmifolius Schott). 
- Matorrales: junto con los pinares, son una de las formaciones vegetales más 
extendidas del Parque, cubriendo alrededor de un 15% de su superficie. Se pueden 
distinguir varios tipos: El “Monte Blanco”, matorral xerofítico constituido por 
jaguarzo (Halimium halimifolium L.) y diversas especies de labiadas, cistáceas y 
aromáticas. El “Monte Negro”, constituido por comunidades de tipo brezal 
dominadas por Erica scoparia L., Stauracanthus genistoides Brot. y Ulex 
parviflorus Pourr. El “Monte Noble”, que se presenta en rodales muy densos 
constituidos por especies como Pistacia lentiscus L., Phillyrea angustifolia L. y 
Myrtus communis L. Por último, el “Matorral del Médano”, localizado en las 
formaciones dunares del Sector Sur y compuesto principalmente por Corema album 
L., Cistus salviifolius L., Calluna vulgaris L. y Erica umbellata L. 
- Pastizales: vegetación herbácea localizada entre las islas de matorral, en los bordes 
de las lagunas y en las zonas de contacto entre los arenales y la marisma (vera). 
- Sistemas lagunares: vegetación compuesta por herbáceas nitrófilas asociadas a las 
láminas de agua de carácter efímero. 
- Marisma: tierras bajas y anegadizas de ambas márgenes del estuario del 
Guadalquivir con formaciones de herbáceas que varían en función del periodo de 
encharcamiento, profundidad de la lámina de agua y nivel de salinidad. 
 
 




La importancia y valoración ecológica de Doñana se basa fundamentalmente en su 
significativa riqueza faunística, especialmente de extraordinaria importancia como lugar de 
paso, cría e invernada para miles de aves europeas y africanas. Pero además en este 
territorio encuentran refugio especies únicas y en grave peligro de extinción como el lince 
ibérico (Lynx pardinus Temminck) y el águila imperial ibérica (Aquila adalberti Brehm). 
El Espacio Natural alberga a más de 390 aves, 37 mamíferos, 25 reptiles, 11 anfibios y 
alrededor de unas 30 especies de peces a las que se pueden añadir otras 40 que viven en el 
Estuario del Guadalquivir. Aunque el conocimiento de los invertebrados de Doñana es 
relativamente escaso, se conoce la importancia que tienen sobre las redes tróficas, en la 
reproducción y dispersión de las especies vegetales y en el funcionamiento general de los 
ecosistemas. 
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III. METODOS: ÁREA Y PROCEDIMIENTOS DE MUESTREO 
 
En cada uno de los principales tipos de biotopos del Parque (áreas de pino maduro y 
sabinas, corrales, sabinares, dunas y pié de playa, vera, matorral xérico o monte blanco, 
matorral húmedo o monte negro, pinares de reciente repoblación, dehesas, matorral denso 
con alcornoque, lagunas, marisma, sotos, eucaliptales, y áreas de restauración ecológica) se 
fijaron entre dos y cinco estaciones de muestreo, según extensión, acceso y disponibilidad. 
 
El período de recolección de datos en campo abarcó dos años naturales completos en 
los que se prospectaron los principales ambientes naturales representados en el Parque. La 
cronología del muestreo efectuado, que estuvo condicionada por el tiempo requerido para 
la efectividad de las trampas, se detalla a continuación: prospecciones mensuales a las 
distintas estaciones de muestreo que consistían en búsqueda activa y recolección directa de 
ejemplares, recogida de muestras de suelo e instalación de trampas; transcurridos entre 10 
y 20 días (en función de las condiciones ambientales y época del año) se procedía a la 
retirada de trampas y se completaba la prospección “in situ”. 
 
Durante el primer año, en cada visita mensual se examinaron 15 estaciones de 
muestreo abarcando todos los ambientes meridionales del área de estudio, disponiendo de 
datos de seis momentos distintos del año para cada localidad y mensuales por biotopo. La 
relación de estaciones de muestreo, denominación y coordenadas U.T.M. se detallan en la 
Tabla I, en la que figuran agrupadas en dos itinerarios que se alternaron mensualmente y se 
muestrearon entre octubre de 1999 y octubre de 2000. 
 
En el transcurso del segundo año (entre noviembre de 2000 y noviembre de 2001), se 
muestrearon un total de 16 estaciones ubicadas en la mitad septentrional del Parque (Tabla 
II). Las diferencias en el número de estaciones entre un año y otro se debieron a las 
restricciones de acceso a las zonas de reproducción de especies de singular interés (águila 
imperial). El conjunto de estaciones muestreadas sistemáticamente aparecen señaladas en 












Estación Localidad Coordenadas U.T.M. 
1 Cruz de Domínguez 29SQB1800 
3 Nave de Pedro Pérez 29SQA2099 
5 Laguna del Taraje (1) 29SQA2296 
7 Palacio de Doñana* 29SQA2797 
9 Pozo del Puntal 29SQA2895 
11 La Algaidilla 29SQA2792 
13 Cerro de los Ánsares (1) 29SQA2990 
15 Corral de la Liebre (1) 29SQA3087 
17 La Vera (1) 29SQA3283 
19 Mancha Grande (1) 29SQA3382 
21 Palacio de Marismillas (1) 29SQA3480 
23 Chozos del Pinar del Faro 29SQA3677 
25 Nave del Inglesillo (1) 29SQA3081 
27 Playa de Castilla (Inglesillo 1) 29SQA3081 




Estación Localidad Coordenadas 
U.T.M. 
2 Nave del Marquesito 29SQA1999 
4 Sabinar* 29SQA2297 
6 Laguna del Taraje (2) 29SQA2296 
8 Palacio de Doñana (Lucio)* 29SQA2797 
10 El Puntal* 29SQA2895 
12 La Cancela 29SQA2890 
14 Cerro de los Ánsares (2) 29SQA2990 
16 Corral de la Liebre (2) 29SQA3087 
18 La Vera (2) 29SQA3284 
20 Mancha Grande (2) 29SQA3383 
22 Palacio de Marismillas (2)* 29SQA3480 
24 Casilla de Faginado 29SQA3677 
26 Nave del Inglesillo (2) 29SQA3081 
28 Playa de Castilla (Inglesillo 2)* 29SQA3179 





Tabla I. Relación de las estaciones prospectadas en el Sur del Parque Nacional de Doñana. 
(*) Estaciones prospectadas con posterioridad y con carácter puntual entre abril y julio de 
2005. 
  




ESTACIONES CORRESPONDIENTES A LA MITAD NORTE DEL PARQUE 
 
Estación Localidad Coordenadas U.T.M. 
1N Retuertas 29SQA2896 
2N Pinar de S. Agustín* 29SQA2697 
3N Nido del Gato 29SQA2698 
4N Santa Olalla* 29SQA2495 
5N Mogea 29SQB2101 
6N Camino de Sanlúcar 29SQB2410 
7N Soto Chico* 29SQB2409 
8N Los Monteruelos 29SQB2406 
9N Casa de Manecorro 29SQB2311 
10N Boca del Lobo 29SQB2311 
11N Matas Gordas* 29SQB2811 
12N Casa de la Pichiricha 29SQB2611 
13N El Rincón 29SQB2113 
14N 
15N 
Charco de la Boca 
Aº de la Rocina (1) 
29SQB2212 
29SQB1215 




Con carácter puntual y extraordinario se recolectó material de estudio en localidades 
no recogidas en ninguno de los itinerarios que se indican arriba, cuyo topónimo 
correspondiente y ubicación exacta constan en la siguiente relación: 
 
Localidad Coordenadas U.T.M. 
Playa del Malandar 29SQB3476 
Desembocadura del Guadalquivir 29SQB3678 
Camino de Moguer 29SQB1915 
Gasolinera “el Rocío” 29SQB2412 
Casa del Martinazo* 29SQB2700 
Caño Mayor* 29SQB2812 
Cercado de las Gangas* 29SQB2701 
Pico del Muro* 29SQB2911 
Soto Grande* 29SQB2408 




Tabla III. Relación de estaciones de muestreo puntuales. (*) Estaciones  
puntuales muestreadas entre abril y Julio de 2005 
 
Tabla II. Relación de las estaciones prospectadas en el Norte (N) del 
Parque Nacional de Doñana. 
(*) Estaciones prospectadas con posterioridad y con carácter puntual 
entre abril y julio de 2005. 
 







En cuanto al método de recolección hay que mencionar que gran diversidad de 
medios, así como la diferente tipología de los especies a estudiar, determinaron una gran 
variabilidad en cuanto a métodos de captura, hasta el punto de que en ocasiones se hicieron 
específicos. No obstante, para una mayor efectividad, se combinaron diferentes 
procedimientos básicos de muestreo en cada estación: búsqueda activa y recogida directa, 
trampas activas de luz (6 trampas), o con distintos tipos de cebo (alcohol etílico 60%, ácido 
acético comercial; 6 trampas) y carne en descomposición (4 trampas), y extracción de 
fauna edáfica en muestras de suelo mediante embudos Berlesse.  
 
En ocasiones puntuales y para especies concretas, las capturas en las trampas 
resultaron masivas; en tales casos y si los individuos eran identificables “de visu” se 
procedió al conteo, anotación y suelta de los mismos. 
Figura 1. Mapa físico representativo de la superficie del P. N. de Doñana y terrenos adyacentes, en él 
aparecen señaladas las estaciones de muestreo. Clave de símbolos como en Tablas I y II.  
•Estaciones prospectadas en el Sur del P. N. 
de Doñana durante el primer año de muestro 
•Estaciones prospectadas en el Norte del P. N. 
de Doñana durante el segundo año de muestreo 
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Para ejemplares muy conspicuos y/o fácilmente identificables y sexables “in situ” se 
han realizado censos que nos dan idea de la distribución, abundancia y fenología de las 
especies sin mermar sus poblaciones. 
 
La separación de las muestras, montaje, etiquetado, preparación y conservación de 
ejemplares (en medios seco o líquido en función de los requerimientos de su posterior 
estudio) se han realizado siguiendo los procedimientos usuales en Entomología. Tras la 
separación del material recolectado, se procedió al estudio, determinación y cuantificación 
de los ejemplares. La identificación específica ha requerido en múltiples ocasiones la 
preparación e iconografiado de la genitalia masculina, dado su significativo carácter 
diagnóstico en el Grupo. 
 
Referente a la literatura de consulta para la identificación específica, nos remitimos a 
la relacionada en el Capítulo correspondiente a los Antecedentes generales del grupo de 
estudio. 




IV. RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
 
IV.1. INVENTARIO Y CATÁLOGO FAUNÍSTICO DE LOS TENEBRIONIDAE 
EDÁFICOS DEL PARQUE NACIONAL DE DOÑANA 
En el presente apartado se dan a conocer los resultados relativos a la fauna de 
Tenebriónidos edáficos inventariada en el área protegida del Parque Nacional de Doñana, 
durante el periodo 2000-2002 incluyendo, además, aportaciones adicionales de muestreos 
realizados con posterioridad (2005-2006).  
 
La información obtenida, se desglosa en los siguientes apartados: 
 El “Inventario de especies”, en el que se relacionan las especies 
edáficas de la familia Tenebrionidae catalogadas en la zona de estudio y su 
ubicación taxonómica a nivel supra-específico. 
 
 Un tratamiento pormenorizado a nivel específico que se ha 
denominado “Catálogo faunístico”, en el que se detallan la distribución 
general y peninsular y la localización en el área de estudio, así como 
aclaraciones taxonómicas de interés, aspectos relacionados con rasgos 
morfológicos significativos, fenología y la preferencia ambiental, referidas 
éstas últimas tanto a las observaciones en la zona como a la información 
general recabada en la bibliografía. Además se indica la asignación 
corológica de las especies inventariadas, que se ha realizado siguiendo 
fundamentalmente los criterios generales propuestos por la Greca (1964), 
junto a obras menores que se detallan en el apartado bibliográfico 
correspondiente. 
 
 Finalmente se incluye un “Dossier fotográfico” de las especies más 
significativas. 
 
En total se han inventariado 42 especies de Tenebrionidae, distribuidas en 3 
Subfamilias y 22 Tribus. Se describen dos nuevas especies para la ciencia del género 
Tentyria y se indica la presencia de otras tres nuevas especies que están en fase de estudio 
y publicación.  
 











Subtribu CNEMEPLATIINA  
Cnemeplatia rufa Tournier 1874  
Philhammus sericans Fairmaire 1870 
 
Tribu STENOSINI 
Stenosis cfr. hispanica (Solier 1838) 
Stenosis mogadorica Antoine 1936 
Dichillus (s.str.) dilatatus sp. n.  (in litt.) 
 
Tribu ZOPHOSINI 
Zophosis (Septentriophosis) cfr.minuta (Fabricius 1775) 
 
Tribu ERODIINI 
Erodius (s.str.) tibialis (Linnaeus 1767) 
Erodius (Dirosis) cfr. goryissp.goryi Solier 1834 
Erodius (Dirosis)goryissp.obtusus Allard 1873 
 
Tribu ADELOSTOMINI 





Sepidium anorexicus sp.n. (in litt.) 
 
Tribu AKIDINI 
Akis ilonka Strassen 1957 
 
Tribu PIMELIINI 
Pimelia (s.str.) costata Waltl 1835 
 
Tribu ASIDINI 
Alphasida (Glabrasida) rociera sp.n. (in litt.)  
 
Tribu TENTYRIINI 
Tentyria platyceps Steven 1829 
Tentyria subcostata Solier 1835 
Tentyria bifida sp.n. 




Tenebrio molitor Linnaeus1758 
 
Tribu ALPHITOBIINI 
Alphitobius diaperinus (Panzer 1797)  




Tribolium castaneum (Herbst 1797) 
 
Tribu HELOPINI 
Nesotes (Nesotes) crassicollis (Küster 1850) 
Probaticus (Pelorinus) anthracinus anthracinus (Germar 1813) 
 
Tribu CYLINDRONOTINI 
Xanthomus pallidus (Curtis 1830)    
 
Tribu SCAURINI 
Scaurus uncinus (Forster 1771) 
Scaurus gigas (Waltl 1835) 
 
Tribu BLAPTINI  
 
Subtribu BLAPTINA  
Blaps hispanica Solier 1848 





Neoisocerus purpurascens (Herbst 1799) 
Heliopates (s.str.) agrestis Mulsant & Rey 1854 
Eumicrositus tartessicus Ferrer & Valcalcer 2014 
 
Subtribu LEICHENINA 





Gonocephalum (s.str.) rusticum (Olivier 1811) 
Gonocephalum (s.str.) granulatum meridionale (Küster 1849) 
Gonocephalum (Opatropis) affine (Billberg 1815) 
Ammobius rugosus Roshenhauer 1856 
 
Tribu MELANIMINI 
Cheirodes (Cheirodes) sardous sardous Géné 1839 




Crypticus (s.str.) gibbulus (Quensel 1806) 
Pseudoseriscius (s.str.) pruinosus (Dufour 1820) 
 
Tribu PHALERIINI 
Phaleria cadaverina (Fabricius 1792) 
Phtora confluens Reitter 1894 
 
 




CATÁLOGO FAUNÍSTICO DE LOS TENEBRIONIDAE DEL PARQUE 




Cnemeplatia rufa Tournier 1874  
Especie mediterránea, descrita de Tánger, distribuida según Ferrer et al. (2009) por el 
norte de África (Marruecos, Argelia y Túnez) y por el centro y sur de la Península Ibérica. 
Muy característica a pesar de que su tamaño ronda los 3 mm, debido a la peculiar 
conformación de sus tibias anteriores, que son triangulares, muy dilatadas en el extremo 
distal y provistas de una orla de sedas terminales muy largas y rígidas, casi espiniformes. 
Su biología terrícola y las irregularidades tegumentarias propician que los ejemplares de 
esta especie aparezcan recubiertos de una capa de partículas terrosas que les permite pasar 
desapercibidos. 
 
En Doñana se ha capturado de forma esporádica a lo largo de todo el año, 
exceptuando diciembre y enero, y aunque presenta una distribución dispersa ha resultado 
más abundante en la mitad norte del parque, según los siguientes datos de captura: P.7, 8-
2-2000, 1ej.; 22-2-2000, 1♂; 27-4-2000, 1ej.; 26-10-2000, 1 ej. P.8, 24-11-1999, 1♂; 23-5-
2000, 1♂ y 1♀; 24-7-2000, 1♂. P.21, 5-11-1999, 1♂ y 1♀; 15-3-2000 1ej. P.10N, 23-5-
2000, 1 ej.; 30-7-2001, 1 ej. P.13N, 23-5-2001, 1 ej.; 30-7-2001, 2 ej.; 30-10-2001, 1♂; 12-
11-2001, 1♂. P.14N, 30-7-2001, 1♂. P.16N, 21-2-2001, 1 ej. 
 
Philhammus sericans Fairmaire 1870 
Se puede considerar un elemento bético-rifeño a tenor de nuestra primera cita del 
genero Philhammus Fairmaire, 1870 para Europa, objeto de una publicación que figura 
entre las nuevas aportaciones zoológicas de la presente memoria, y a las que nos remitimos 
para evitar repeticiones (Cárdenas et al., 2004). No obstante, se aportan los datos de 
captura de la especie, que como puede apreciarse se presenta escasa y dispersa por todo el 
Parque: P.14, 27-9-2000, 1♀. P.22, 23-2-2000, 1♀; 27-9-2000, 1♀. P.4N, 26-11-2001, 1♀. 









Stenosis cfr. hispanica (Solier 1838) 
Especie íbero-magrebí, descrita de Málaga y con numerosas citas repartidas por el 
norte de Marruecos y la mitad sur de la Península Ibérica (Antoine, 1949; Español, 1958; 
Castro-Tovar, 2013,…). En Doñana se han constatado sus hábitos mirmecófilos y se 
presenta esporádica y dispersa por la mitad norte del Parque, según los siguientes datos de 
captura: P.7, 2-4-2000, 1 ej. P.9, 27-4-2000, 1 ej.; 5-11-1999, 1♂. P.2N, 23-5-2001, 1ej. 
P.4N, 13-11-2001, 1 ej. P.11N, 29-4-2005, 1♂, 3♀♀ y 3 ej. P.14N, 30-10-2001, 1♀. 
 
Stenosis mogadorica Antoine 1936 
Originario del norte de África, se puede considerar un elemento bético-rifeño ya que 
entre el material de Tenebrionidae del Parque se han recolectado varios ejemplares que 
resultaron ser S. mogadorica, que representan la primera cita de la especie en Europa 
(Cárdenas et al., 2005). Dichos ejemplares corresponden a las siguientes localizaciones: 
P.21 (Marismillas), 15-3-2000, 1♂; 27-4-2000, 1♂. 
 
Dichillus (s.str.) dilatatus sp n. (in litt.) 
Nueva especie de Dichillus, actualmente en fase de estudio para su publicación. Por 
el momento, se trataría de un endemismo del Parque. Ecológicamente es de hábitos 
terrícolas y sabulícolas como sus congéneres; abundante y fácil de encontrar en cualquiera 
de los medios prospectados dentro de las inmediaciones del Parque, bajo troncos, cortezas, 
hojarasca y otros restos orgánicos, así como en inmediaciones de hormigueros, entre cuyas 




Zophosis (Septentriophosis) cfr. minuta (Fabricius 1775) 
Especie de distribución íbero-marroquí, históricamente sumida en una gran 
confusión, descrita como Erodius minutus procedente de Oriente (Fabricius, 1775). 
Posteriormente, Solier (1834) la cita de Tánger, de la misma localidad que su Z. errans y el 
mismo colector. Así mismo Solier (1834) describe Z. suborbicularis de España y Portugal, 
sin precisar, y cita textualmente “Elle ressemble beaucoup à la Minuta, et je l'avais prise d'abord 




pour une simple variété de cette espèce: elle s'em distingue suffisamment, 1° par l'épistome plus 
relevé, sensiblement bilobé postérieurement et plus fortement ponctué; 2° par ses élytres plus 
lisses et offrant quelque apparence de côtes à peine sensibles.” Por otro lado Español (1963b) 
comparte con Kraatz (1865) y Koch (1945) la opinión de que probablemente Z. minuta 
Sol., no tenga nada que ver con la especie descrita por Fabricius (E. minutus F. = Z. minuta 
F.), y considera que Z. minuta Sol. (nec Fabricius) es igual que Z. suborbicularis Sol. A su 
vez, Koch (1945) considera que Z. minuta Sol. es una especie estrictamente ibérica y que 
en el norte de Marruecos solo existe Z. errans Sol., en contra de la opinión de otros autores 
a parte del propio Solier (Kocher, 1958; Español, 1963b,…). Por su parte, Penrith (1982 y 
1986) considera que Z. minuta F. es una especie ibero-marroquí y que Z. suborbicularis 
Sol. y Z. errans Sol. son la misma especie, y ambas sinonimias de Z. minuta F., opinión 
que es contraria a la de todos los autores anteriores. Por otra parte, Viñolas y Cartagena 
(2005) en su “Fauna de Tenebrionidae de la Península Ibérica y Baleares”, 
inexplicablemente, ignoran la revisión del género Zophosis llevada a cabo por Penrith 
(1982 y 1986), y proponen Z. suborbicularis Sol. como sinonimia de Z. minuta F., 
confiriendo una distribución estrictamente ibérica a este taxón, desde el litoral almeriense 
hasta el Cabo de San Vicente en Portugal. Para estos autores Z. errans Sol. sigue siendo 
una especie válida de distribución ibero-marroquí. Por último, Löbl y Smetana (2008) 
incorporan en su catálogo los cambios propuestos por Penrith (1982 y 1986), que son los 
que se han tenido en cuenta en este trabajo. No obstante, hay que señalar que los 
ejemplares de Doñana se ajustan totalmente a la descripción de Z. suborbicularis Sol., y a 
la vista de numerosos especímenes de distintas localidades andaluzas que hemos tenido la 
oportunidad de examinar, creemos necesaria una nueva revisión de los Zophosis ibéricos. 
 
La especie que nos ocupa, había sido citada con anterioridad de Doñana (Español, 
1963b) dónde se puede considerar como uno de los insectos más comunes y fáciles de 
observar. Las especies del género, oriundo de África, muestran preferencia por estepas y 
tierras áridas del interior, así como por los ecosistemas dunares, donde se la encuentra 
asociada a otros coleópteros sabulícolas, en su mayoría tenebriónidos, como Tentyria o 
Erodius. 
 
Abundante y ubicuo en todo el Parque, aunque las capturas y las propias 
observaciones sugieren cierta desigualdad demográfica en los distintos ecosistemas y una 
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tendencia a concentrarse en los ambientes más áridos (dunas sublitorales y de interior, 
arenas fijas con escasa o nula vegetación, cortafuegos,...). Se puede encontrar activo todo 
el año, pero más intensamente en primavera y principios del verano, acorde con la 
condición termófila de la especie. 
 
Tribu ERODIINI  
 
Entre la fauna edáfica de Doñana destacan por su abundancia y singularidad unos 
coleópteros de talla mediana, coloración negra mate, cuerpo corto, ancho, oval y muy 
convexo, que pueden observarse errantes por las arenas de cualquier parte del Parque y que 
desde un punto de vista taxonómico se incluyen en la Tribu Erodiini. Se trata de insectos 
sabulícolas, de actividad ordinariamente diurna y preferencia tanto por las dunas marítimas 
como por las zonas áridas y desérticas del interior. Su aspecto, tamaño, hábitat y 
costumbres les delatan fácilmente, haciéndolos presa fácil para diversas especies de 
vertebrados de régimen entomófago. Originarios de África han colonizado 
fundamentalmente el sur de la Península Ibérica, existiendo, no obstante, especies que han 
alcanzado el norte de Portugal y Galicia (E. lusitanicus Sol.) o el litoral levantino (E. 
emondi Sol.). 
 
En Doñana la Tribu está representada por dos especies: E. tibialis L. y E. goryi Sol. 
 
Erodius (s.str.) tibialis (Linnaeus 1767) 
Descrita de África y España (elemento íbero-magrebí), sin precisar localidad lo que, 
unido al dimorfismo sexual de esta especie o al desconocimiento del tipo, ha propiciado 
diferentes interpretaciones según los autores que han revisado el género, como se 
desprende de la literatura consultada (Solier, 1834; Kraatz, 1865; Allard, 1873; Reitter, 
1914; Kocher, 1950 y 1955; Español y Viñolas, 1987; Viñolas y Cartagena, 2005), 
generando una gran confusión a la hora de conocer la verdadera identidad de algunos 
taxones y su distribución geográfica. 
 
Al parecer, E. tibialis L. se extiende por el suroeste de la Península Ibérica, desde 
Cádiz al sur de Portugal (Allard, 1873; Español y Viñolas, 1987; Viñolas y Cartagena, 
2005) y el norte de Marruecos (Kocher, 1950 y 1958). Se caracteriza, entre otras, por la 
configuración de las tibias anteriores del macho, que son largas en relación a las de otras 




especies próximas, con el borde interno sinuoso, y presentando su máxima anchura antes 
del diente que se diferencia en el borde externo y que se haya más cerca del ápice que de la 
base. 
 
Especie distribuida fundamentalmente por la mitad meridional del Parque, faltando 
en las estaciones más septentrionales, especialmente abundante en dos estaciones de la 
zona central, P.30 (Playa de Castilla–Torre Carbonero 2) y P.14 (Cerro de los Ánsares) con 
el 62% de las capturas. Esta segregación espacial puede interpretarse como el resultado de 
un proceso de selección de hábitat ya que la especie manifiesta cierto comportamiento 
psammobio con preferencia por arenas con cierto grado de humedad, apareciendo 
fundamentalmente en estaciones ubicadas en el mismo litoral o en espacios perilagunares 
como el entorno de la laguna del Taraje. 
 
El espectro fenológico de E. tibialis L.es amplio, pudiéndose hallar activa durante 
todo el año, pero con un marcado máximo demográfico en primavera y centrado en los 
meses de abril y mayo, siendo muy escasa en otoño-invierno. 
 
Erodius (Dirosis) cfr. goryi Solier 1834 
Especie íbero-magrebí, descrita del norte de África sin precisar localidad, “De 
Barbarie. Collection de M. Gory, où il était noté comme étant l´Europaeus de M. Dejean”, al 
parecer sobre un único ejemplar ♀ por el carácter de las tibias. Posteriormente Kraatz 
(1865) la considera una variedad ♀ de E. tibialis L.y cita como localidades: “Vandalitia, 
Lusitania y Algerium” (Andalucía, Portugal y Argelia). Allard (1873) no admite la opinión 
de Kraatz  (1865), y la considera una especie válida distinta de E. tibialis L., “...Et il serait 
difficile que je me trompasse, ayant les types même de Solier de ces deux espèces entre les mains, 
depuis longtemps.” “Barbarie, coll. de Marseul, Reiche, la mienne.”  
 
Analizando estas últimas referencias se plantean las siguientes dudas sobre la 
identidad que confiere Allard (1873) a este taxón: 
 E. tibialis L. no es un tipo de Solier, tal como indica Allard en el párrafo anterior, 
sino de Linnaeus (1767), por tanto existe la duda de si este ejemplar de E. tibialis 
Sol. (nec Linnaeus) examinado por Allard (1873) es lo mismo que E. tibialis L.  
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 Solier no dispuso de un ♂ para describir E. goryi, de lo contrario hubiera citado el 
dimorfismo de las protibias, que según Allard (1873) son completamente distintas, 
coincidiendo la descripción de la ♀ que hace Allard (1873) con la descripción de 
Solier (1834). Existe por tanto la duda razonable de si el ♂ descrito por Allard 
(1873) como E. goryi Sol. pertenece realmente a esta especie, pues ni siquiera se 
puede afirmar que sea un locotipo, por la vaguedad y extensión de la procedencia 
del material estudiado por Allard “Barbarie” proveniente de distintas colecciones. 
 
Reitter (1914) cita este confuso taxón de Málaga y Argelia. 
Koch (1944), pone en duda la procedencia “Barbarie” del tipo de Solier (1834) y 
considera el taxón dividido en 5 razas geográficas, repartidas por la mitad occidental de 
Andalucía, que se diferencian por la forma de la línea epipleural y por el distinto desarrollo 
de las costillas eritrales: E. goryi ssp. goryi Sol. (Rtt.) de Puerto Real (Cádiz), E. goryi ssp. 
subobtusus Koch de Utrera (Sevilla), E. goryi ssp. obtusus Alld. de Huelva y Sevilla, E. 
goryi ssp. sevillanus Koch de Sevilla (Marismas y Alcalá de Guadaira) y E. goryi ssp. 
bolivari Koch de Córdoba. Kocher (1950 y 1958), en su catálogo de la fauna marroquí, no 
menciona este taxón, lo que corrobora según Español y Viñolas (1987) la dudosa 
procedencia del tipo de Solier que ya apuntó Koch. Estos autores (Español y Viñolas, 
1987) y Viñolas y Cartagena (2005) invalidan todas las subespecies descritas por Koch 
(1944) al considerarlas sinonimias de E. goryi goryi Sol. (=E. goryi subobtusus Koch, =E. 
faroensis Reitt.) y de E. goryi obtusus Alld. (=E. goryi sevillanus Koch, =E. goryi bolivari 
Koch), sin embargo son consideradas válidas por Löbl y Smetana (2008). 
 
Los especímenes presentes en el Parque de Doñana corresponden al menos a dos 
morfotipos del complejo “goryi” establecido por Koch (1944), se trata de E. (Dirosis) 
goryi ssp. goryi Solier 1834 (Koch) y de E. (Dirosis) goryi ssp. obtusus Allard 1873 (=E. 
obtusus Alld.), diferenciadas por la presencia o no de la costilla dorsal, que en E. goryi ssp. 
obtusus Alld. se hace patente pero sin alcanzar la base de los élitros. Ambas expresiones 
morfológicas se dan cita en la superficie del Parque, y al contrario que E. tibialis L., 
manifiestan preferencia por ambientes de mayor desarrollo de la cubierta vegetal (zonas 
boscosas y de matorral), que abundan más en la zona septentrional. 
 




A nivel subespecífico también se aprecia cierta segregación geográfica, siendo la 
subespecie obtusus la que más se adentra hacia el interior, en la zona más septentrional, 
entorno de la Rocina y localidad del Rocío, expandiéndose hacia la cuenca del Guadiamar 
en dirección Sierra Morena (datos propios), mientras que la subespecie típica, más 
abundante, ocupa grandes superficies de pinares, alcornocales con matorral y zonas 
adehesadas (Casa de Manecorro, Camino de Sanlúcar, Matas Gordas,...) de la mitad 
septentrional del Parque, extendiéndose por el interior hacia el sur en las inmediaciones de 
la desembocadura del Guadalquivir. 
 
Es necesario puntualizar que las segregaciones espaciales apuntadas no corresponden 
a aislamientos geográficos absolutos, sino que en todos los casos se pueden observar zonas 
de coexistencia donde aparecen morfotipos intermedios interpretables tanto como 
manifestaciones de procesos de especiación, como de hibridación o simplemente de un 
mosaicismo de caracteres morfológicos que dificulta la clara asignación a nivel específico 
o subespecífico.  
 
Desde un punto de vista fenológico y, considerados conjuntamente todos los 
representantes, E. goryi, se puede considerar especie primavero-estival (de febrero a julio), 




Adelostoma (s.str.) sulcatum Duponchel 1827 
Especie mediterránea, de unos 5-6 mm de longitud, descrita de San Fernándo 
(Cádiz), ampliamente distribuida en la región septentrional del continente africano hasta el 
oriente próximo y localizada en la mitad sur de la Península Ibérica, al menos hasta la 
provincia de Córdoba (Solier, 1837; Rosenhauer, 1856; Reitter, 1900; Español, 1963a; 
Bujalance y Ferreras, 1987; Lillig y Pavlícek, 2003). Se tiene constancia de su presencia en 
el territorio de Doñana a partir de un ejemplar macho recolectado en la localidad de 










Sepidium anorexicus sp.n. (in litt.) 
Nueva especie de Sepidium, actualmente en fase de estudio para su publicación. Se 
trataría de una nueva especie endémica del P. N. de Doñana, perteneciente al grupo de S. 
bidentatum Sol., que se distribuye por la mitad norte del Parque donde se encuentra con 
relativa facilidad en ambientes forestales, principalmente bosques de pinos, pero también 
en alcornocales, dehesas y sotos. Presenta un marcado carácter primaveral, mostrándose 
activo desde finales de febrero hasta comienzos del verano, registrando su pico de 




Akis ilonka Strassen 1957 
Elemento ibérico meridional, descrito como una variedad de A. granulifera Sah. de 
las provincias de Cádiz, Sevilla y Huelva (incluido el Parque de Doñana) y elevada a 
categoría específica por Ferrer et al. (2008). Es uno de los coleópteros edáficos más 
fácilmente reconocibles y observables en cualquiera de los ambientes de Doñana. Su 
aspecto es muy peculiar; presenta los márgenes laterales del pronoto fuertemente 
ensanchados y los ángulos posteriores muy acuminados y agudos en los machos, pero 
menos desarrollados en las hembras, manifestación del dimorfismo sexual de la especie. 
Los élitros son aplanados, lisos, con costillas dorsales muy realzadas y una serie de 
pequeños tubérculos en los intervalos externos que caracterizan a la especie. 
 
Como otros representantes del género, suele aparecer a la entrada de oquedades 
naturales del terreno, construcciones ruinosas, al pié de viejos muros o bajo cortezas y 
troncos. De ahí que, aunque colonice toda la superficie del Parque, se hayan detectado 
poblaciones más cuantiosas en ambientes forestales adehesados (Casa de la Pichiricha, 
Matas Gordas) donde abundan sus refugios habituales. Según Español (1959a), desarrolla 
actividad nocturna y presenta régimen saprófago y costumbres gregarias, por lo que no es 
extraño de observar en grupos de varios individuos, a veces asociados a otros 
Tenebriónidos de comportamiento similar (Scaurus, Blaps,...).  
 




Desde un punto de vista fenológico, aunque pueden encontrarse ejemplares 
prácticamente todo el año, la mayor actividad se registra entre abril y septiembre, acorde 




Pimelia (s.str.) costata Waltl 1835 
Endemismo andaluz. Según Castro-Tovar y Ferrer (2012) se desconoce el paradero 
del material tipo de esta especie lo que, unido a la gran extensión de la localidad típica, ha 
propiciado la confusión sobre este taxón a lo largo de la historia hasta nuestros días, 
describiéndose numerosos especies y/o variedades simpátridas que los distintos autores han 
ido cambiando de “status”, atribuyéndolas a diferentes taxones o elevándolas a categoría 
específica, tal como se recoge en la bibliografía consultada y detallada por estos autores.  
 
Según los últimos autores que han revisado el género en la Península Ibérica 
(Viñolas y Cartagena, 2005 y Castro-Tovar y Ferrer, 2012), P. costata se extiende por el 
suroeste de la Península por las provincias de Cádiz, Huelva, Sevilla, y el sur de Portugal. 
Se trata de un taxón fácilmente reconocible por su notable tamaño que ronda los 20 mm, 
coloración negra, forma globosa y élitros provistos de costillas dorsales, salientes y lisas e 
intervalos granulados.  
 
Como sus congéneres, la especie presenta hábitos diurnos y/o nocturnos y 
preferencia por ambientes sabulícolas, refugiándose bajo cortezas y en oquedades naturales 
o que excava en el terreno. Su régimen trófico puede ser variado dentro de la saprofagia 
característica del grupo. En el P. N. de Doñana es un componente habitual y abundante en 
buena parte de las estaciones prospectadas, haciéndose más escaso e incluso ocasional en 
ambientes umbríos y próximos al agua. 
 
Se le puede asignar un patrón de actividad permanente, pero con marcada 
estacionalidad primavero-estival, periodo en el que se alcanzan los máximos demográficos. 
En cambio, las condiciones más o menos húmedas y frías que concurren entre octubre y 
febrero resultan ser menos favorables para la biología de la especie. 
 
 





Alphasida (Glabrasida) rociera sp. n. (in litt.) 
Nueva especie endémica del Parque, actualmente en fase de estudio y descripción. Se 
trata de una especie próxima a A. (Glabrasida) uhagoni, pero diferente de ésta por 
comparación con los tipos depositados en el MNCN. En el área de estudio solo se han 
capturado tres ejemplares en la zona norte del Parque, con los siguientes datos: P.11N, 23-




La tribu Tentyriini reúne un amplio grupo de especies estepícolas propias del 
continente europeo y, muy particularmente, del norte de África, donde encuentra su 
máxima expresión en términos de diversidad. La representación ibérica se limita a los 
géneros Tentyria y Pachychila de los que sólo el primero, en función de nuestros 
resultados, se halla presente en Doñana. 
 
Las Tentyria, en sentido amplio, son un complejo de especies de tamaño medio, 
cuerpo liso, sin estrías ni puntuación aparentes aunque evidenciables a menor escala, 
coloración negra y morfología ojival de los élitros, lo que les confiere una silueta muy 
peculiar y las hace fácilmente reconocibles. Las diferentes formas ibéricas de Tentyria son 
el resultado de un proceso de diversificación y especiación de un elemento sahariano que 
se ha expandido por el Mediterráneo-occidental. 
 
La taxonomía del género ha resultado extraordinariamente compleja reflejándose en 
el desacuerdo de los diferentes autores, en parte debido a su homogeneidad, que dificulta 
en gran medida su determinación, al haberse descrito con valor específico gran número de 
formas separadas inicialmente por caracteres muy débiles que se hacen inapreciables en 
grandes series o capturas cuantiosas, debido a la propia variabilidad individual, 
encontrándose situaciones intermedias que pueden interpretarse como indicios de 
solapamiento o de hibridación y que dificultan la asignación individual inequívoca en 
muchos casos. Por otra parte, la historia del género, desde sus orígenes, está plagada de 
confusiones debido a interpretaciones erróneas por desconocimiento del material tipo, por 
no haberse consultado, por estar ilocalizable, o por hallarse confundido junto a otros 




especímenes que, sin serlo, figuran como tipos o sintipos en las colecciones históricas de 
diversos museos. 
 
Ante la imposibilidad de identificar satisfactoriamente algunos de los especímenes de 
Tentyria, que con diferencia constituyen el género más representativo de la fauna edáfica 
de Doñana, y constatando la incompatibilidad de las determinaciones in litt. existentes en 
las colecciones y museos, por los especialistas, nos vimos en la necesidad de emprender la 
revisión del género Tentyria en la Península Ibérica y Baleares, para lo cual solicitamos la 
colaboración del Dr. Julio Ferrer Mariné del Naturhistoriska riksmuseet (NRM) de 
Estocolmo y especialista de reconocido prestigio en Tenebrionidae, revisión que se 
encuentra prácticamente conclusa para su publicación. 
 
Este estudio corresponde en parte a los resultados presentados en la ordenación del 
género Tentyria Latreille, 1802 en el reciente Catálogo de Coleópteros Tenebrionidae 
Paleárticos de Löbl y Smetana (2008). Ordenación que rechaza y corrige en parte, los 
errores constatados en recientes estudios de la representación íbero-balear del género, 
realizados sin examen de los tipos, por Español (1960b), Viñolas (1986 y 1991) y Viñolas 
y Cartagena (2005). Para introducir esta ordenación, se localizaron gran parte de los tipos 
existentes, comparando los materiales de diversas colecciones con los tipos conservados en 
diferentes museos, para separar las especies y poder diagnosticar correctamente el grupo. 
 
El material estudiado consiste en los tipos históricos del Museo de Berlín (MNHUB) 
así como los tipos de la colección Sylvain A. Marseul, conservada en el Museum National 
d´Histoire Naturelle (MNHN), Paris, donde se encuentran los tipos de las Tentyria 
descritas por Solier (1835), así como la casi totalidad de las especies descritas por 
Rosenhauer (1856), que fueron más tarde adquiridas por Oberthür; el material de las 
antiguas colecciones del Museo de Historia Natural de Lyon, donde se conservan las 
colecciones de los entomólogos del círculo de E. Mulsant; los tipos de Waltl (1839), 
conservados en el Naturhistorisches Museum, de Viena; el material histórico del Instituto 
de Entomología Alemán (DEI), Eberswelde, donde se conservan la casi totalidad de los 
tipos de Kraatz (1865), (cf Gaedike, 1986), los materiales del Naturhistoriska riksmuseet 
(NRM) de Estocolmo, y de la Universidad de Uppsala (UUZM), donde se encuentran 
conservados muchos ejemplares históricos; los tipos de Haag Rutenberg (1870) y de 
Codina (1918), del Zoologische Staatssammlung, Münich; los tipos de Carlo Koch (1944), 
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conservados en la colección G. Frey, del Naturhistorische Museum de Basilea (NHMB); en 
fin el material estudiado por Francisco Español (1960), incluidos paratipos, de las Tentyria 
ibero-baleares de la colección J. Ferrer (CJF), comparadas especialmente para realizar esta 
revisión con los tipos de Solier (1835) (MNHN), con los tipos de Kraatz, 1865 (DEI), los 
de Rosenhauer, 1856 (NHMB) y los de Koch, 1944 (NHMB). También se han estudiado 
materiales de Tentyria de E. Reitter, 1900, conservados en la colección Hans Gebien, hoy 
coll. Frey (NHM, Basel) y en el Museo nacional d´Histoire naturelle (MNHN, Paris), así 
como ciertas Tentyria determinadas por F. Español, del Museo Nacional de Ciencias 
Naturales, MNCN, Madrid y del Museo de Zoología de Barcelona (MZB). 
 
En Doñana, las Tentyria figuran entre ese grupo de coleópteros edáficos que no 
pasan desapercibidos a cualquier observador que, aún ajeno a la entomología, transitara por 
el Parque, por su aspecto, ya descrito, su ágil carrera por la arena a pleno día y su 
excepcional abundancia.  
 
El estudio emprendido para esclarecer el género nos ha permitido diferenciar cuatro 
taxones, dos de ellos nuevos para la ciencia, T. donanensis sp. n. y T. bifida sp. n., que se 
describen en el apartado correspondiente, otro T. subcostata Sol., históricamente 
malinterpretado y confundido con otros taxones, como se detalla más adelante, y por 
último T. platyceps Stev., ampliamente repartida por la mitad sur de la Península y cuyos 
tipos figuraban confundidos con otro taxón en la colección histórica del Museo de Berlín. 
 
Tentyria platyceps Steven 1829 
Especie lusitánica, muy característica y fácilmente diferenciable del resto de sus 
congéneres por la cabeza ancha, el epistoma triangular y claramente dentado en el medio, 
el surco gular muy amplio, profundo y bien delimitado, el cuerpo alargado y de lados 
subparalelos, edeago con la pieza apical ancha y muy característica, inconfundible con el 
resto de las Tentyria ibéricas. Se encuentra ampliamente distribuido por el interior de la 
mitad meridional de la Península Ibérica, faltando al parecer en el tercio norte, siendo la 
Tentyria más común de la Península. Citada también de Marruecos (Kocher, 1958). 
 
En Doñana se presenta muy escasa, solo ha sido capturada en dos estaciones de la 
zona norte del Parque, cerca de la aldea del Rocío: P.11N, 25-9-2001, 1 ej. y La muerte del 
camello, 28-7-2005, 10 ej. En contraste, se presenta muy abundante y como único 




representante del género en la cuenca del Guadiamar (Cárdenas et al., 2011), de lo que 
cabe concluir que esta zona del Parque supone un límite meridional de su área de 
distribución hacia el suroeste de la Península. 
 
Tentyria subcostata Solier 1835 
Especie íbero-marroquí, descrita de “Barbarie”, colectada del litoral mediterráneo 
marroquí (1♂: Tentyria marocana? Solier, Restinga, 1909, Arias leg. / MNCN. 1ej.: Cabo 
de agua, 14-10-1999, González Martínez leg.) y con una amplia distribución por el litoral 
del sur y suroeste de la Península Ibérica, desde Algeciras hasta Lagos en el sur de 
Portugal. 
 
Se trata de un elemento muy ubicuo en las dunas marítimas, pudiéndose hallar con 
carácter disperso en otros tipos de ambientes. En Doñana se distribuye por la mitad sur, 
ocupando toda la franja litoral del Parque hasta la desembocadura del Guadalquivir, siendo 
el elemento más representativo en esta zona y el segundo en abundancia del área de 
estudio. En cuanto a su distribución temporal, aunque puede hallarse activo durante todo el 
año, presenta un patrón de abundancia claramente primavero-estival, mostrándose muy 
poco activo de noviembre a enero. 
 
T. subcostata Sol., ha sido una especie malinterpretada y confundida con otros 
taxones, por la mayoría de los autores, desde su descripción hasta la actualidad. El propio 
Solier cita “Barbarie” como localidad típica, sin más indicación, a pesar de que los tres 
sintipos de la colección Solier localizados en el MNHN de Paris, portan etiquetas con 
indicación de localidad: “alg” (algeria?, algeciras?) y “alger”, probablemente añadidas y 
manuscritas por Marseul, propietario de la colección de Solier. Sin embargo, de los tres 
sintipos, solo el procedente de la colección Dupont “alg  Du64”, se ajusta a la descripción 
de Solier (1835); los otros dos sintipos, no pertenecen a este taxón, ni siquiera a la primera 
subdivisión de Solier (1835): “Prothorax prolongé en dessus, dans le milieu de sa base, en un 
lobe bien prononcé, bidenté ou échancré, rarement tronqué.”, sino que en realidad 
corresponden a T. maura Er., descrita de “Algier”. Por otro lado, Solier (1835), en la 
diagnosis latina omite el carácter más distintivo referente al lóbulo basal del pronoto, 
bidentado y no marginado, que sin embargo cita en la diagnosis francesa. Todo ello, llevó a 
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Kraatz (1865) a considerar erróneamente como ejemplares típicos los ejemplares de T. 
maura Er. que figuran como sintipos y que casi con total seguridad proceden de Argelia, 
localidad que Kraatz toma como típica, a pesar de que Solier (1835) solo cita “Barbarie”. 
Asimismo, Kraatz (1865) considera que T. maura Er. y T. acuminipennis L., ambas 
descritas de Argelia, son idénticas a estos ejemplares que figuran como sintipos de T. 
subcostata Sol., creando así las sinonimias respectivas y atreviéndose a decir que la 
descripción de Solier (1835) es tan ambigua que ni siquiera Erichson pudo reconocer en 
ella su propia especie. Este error, llevó a Kraatz (1865) a rechazar la verdadera identidad 
de T. subcostata Sol., y a describir T. emarginata, cuya diagnosis es gemela a la de T. 
subcostata Sol.  
 
Así mismo, Kraatz (1865), a pesar de haberla confundido con una especie argelina la 
cita de Algeciras vía Harold “Herr v. Harold hat die subcostata auch am Meeresufer bei 
Algeziras aufgefunden und damit die Zahl der bekannten andalusischen  Arten noch um eine 
vermehrt”, localidad coincidente con la del único sintipo de T. subcostata Sol. que se ajusta 
a la descripción original “alg  Du64” y de la cual hemos visto ejemplares semejantes a 
este; seguramente Kraatz, vía Harold, recibió un ejemplar algo variable o atípico con la 
base del pronoto finísimamente rebordeada y apenas bidentada, de los que hemos tenido la 
oportunidad de observar algunos, y que forman parte de la variabilidad propia de la 
especie. 
 
Por otro lado, Solier (1835) al describir T. marocana cita: “Tentyria Marocana, 
DEJEAN. Collect. Dupont.”… “De Tanger. Cette espèce m'a été envoyée par M. Salzmann. Je l'ai 
vue dans la collection de M. Dupont, comme venant d'Algésiras, et sous le nom que je lui ai 
conservé”; sin embargo en el Museo de Paris los dos sintipos de esta especie, portan las 
mismas etiquetas circulares manuscritas (probablemente de Marseul) con la siguiente 
indicación: “Tánger, Du64”. Todo parece indicar que Solier intercambió por una confusión 
las citas de T. subcostata y de T. marocana ya que en Algeciras no se encuentra este último 
taxón. Esto ha llevado a que en numerosas colecciones y citas bibliográficas de numerosos 
autores aparezcan confundidos estos taxones entre sí, confusión que se vio incrementada 
desde Kraatz (1865), como ya se ha comentado. Reitter (1900), transcribe los errores de 




Kraatz (1865); Palmer (1998), inexplicablemente la considera una subespecie de T. 
elongata Waltl, 1839, siendo prioritaria T. subcostata Solier, 1835, y añade un nuevo error 
al considerar a T. marocana Sol. sinonimia de T. subcostata Sol., aumentando así la 
confusión en la que está sumido este taxón. 
Por lo anteriormente argumentado y para aclarar el status confuso de T. subcostata 
Sol., se considera necesario la designación de lectotipo entre los sintipos hallados en el 
MNHN de Paris. 
 
Designación del Lectotipo, presente designación: 
El único sintipo, de los tres localizados, que se adapta a la descripción de 
Solier,1835:325:  “Prothorax transverse,……et prolongé dans le milieu de la base en un 
lobe assez prononcé, échancré, et formant deux dents larges et obtuses: sillon marginal 
effacé au milieu de la base.”, que porta las siguientes etiquetas: subcostata (etiqueta 
rectangular verde) / Tentyria subcostata Sol, T, alg, Du64 (etiqueta circular azul) / 
MUSEUM PARIS, Coll. Solier, COLL. DE MARSEUL, 2842-90 (etiqueta 
rectangular  parda) / SYNTYPE (etiqueta roja) / Tentyria subcostata Type Solier 
(etiqueta blanca manuscrita y moderna), es designado Lectotipo.   
 
De lo anteriormente expuesto se deduce que T. emarginata Kr. ha de considerarse 
sinonimia de T. subcostata Sol., T. maura Er. (=T. acuminipennis L.) y T. marocana Sol. 
son especies válidas, no sinonimias de T. subcostata Sol. 
 
Tentyria donanensis sp. n. 
Nueva especie para la ciencia, confundida en muchas colecciones con T. gaditana 
Rosenh., y cuya diagnosis y posición sistemática se detallan más adelante. Extendida por la 
zona litoral y sublitoral del suroeste de la Península Ibérica, desde la desembocadura del 
Guadalquivir hasta las marismas del Odiel en Huelva, siendo con gran diferencia el 
tenebriónido más abundante y dominante del Parque Nacional de Doñana; aunque puede 
encontrarse en cualquier parte, ocupa mayoritariamente la fracción que se dibuja entre la 
franja litoral, la marisma y el límite septentrional del mismo, estando omnipresente durante 
el periodo primavero-estival y presentando escasa o nula actividad en los meses otoño-
invernales. 
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Tentyria bífida sp. n.  
Especie nueva para la ciencia, inconfundible en sus caracteres diferenciales con el 
resto de sus congéneres, tal y como se describe más adelante. Hallada solamente en cuatro 
localidades de la zona septentrional del Parque, donde se mostró abundante. 
 
Hasta la fecha, se trata de un endemismo del Parque Nacional de Doñana de limitada 
distribución espacio-temporal y con exclusivo carácter estival. Gran parte de las capturas 
se hicieron a mano, coincidiendo con una explosión demográfica muy llamativa que 
pudimos observar en Caño Mayor, encontrándose muchos especímenes en torno a los 
desechos vegetales de un gran hormiguero, sin poder constatar, ni descartar los supuestos 





Tenebrio molitor Linnaeus1758 
Especie muy común, de distribución cosmopolita, y conocida por los daños 
ocasionados por larvas y adultos a granos almacenados. Las larvas recientemente mudadas 
se utilizan como alimento de mascotas: peces tropicales, aves, reptiles y pequeños 
mamíferos insectívoros. Debido a que su cría en laboratorio es sencilla, es también un 
insecto adecuado para estudios de fisiología.  
 
En Doñana se ha localizado un único ejemplar en la localidad P.12N, el 25-9-2001, 




Alphitobius diaperinus (Panzer 1797) 
Especie, como la anterior, cosmopolita y común en la Península Ibérica. Es 
considerado como una plaga endémica y de distribución mundial en granjas avícolas, 
desde mediados de 1950. Conocido como escarabajo de la cama, o también escarabajo del 
estiércol, es atraído por el calor, la humedad y el amoníaco, se alimenta de hongos y moho 
que se desarrolla sobre las heces y el pienso que cae de los comederos. Es considerado un 
vector de diversas enfermedades bacterianas, víricas y parasitarias que afectan a estas aves. 




Tenemos constancia de su presencia en Doñana en una caja-nido de murciélago 
Nyctalus lasiopterus (Schreber, 1780), mediante una fotografía que nos remitió D. Manuel 




Tribolium castaneum (Herbst 1797) 
Conocido como gorgojo castaño de la harina o falso gorgojo de la harina, originario 
de la zona indo-australiana es, como las dos anteriores, una especie cosmopolita que causa 
importantes pérdidas económicas a nivel mundial al alimentarse de productos 
almacenados, en casas, tiendas y almacenes, tanto de grano como de harinas. 
 
Se tiene constancia de su presencia en Doñana a través de un ejemplar capturado en 
un estudio sobre la repercusión de la hormiga argentina en el Parque Nacional de Doñana 




Nesotes crassicollis (Küster 1850) 
El género Nesotes está formado por elementos norteafricanos de dispersión 
occidental. En nuestra Península se localizan a lo largo de toda la zona mediterránea con 
algunas infiltraciones hacia el centro, faltando en el resto de Europa. Se trata de insectos 
poco activos, de movimientos lentos y frecuentes, sobre todo en otoño e invierno, debajo 
de las piedras en sitios áridos o de escasa vegetación, pero también debajo de las cortezas y 
en las grietas de los árboles (Español, 1961a). 
 
N. crassicollis fue descrita de España, sin precisar localidad (Küster, 1850). Español 
(1961a) la considerada especie endémica del sudeste ibérico, de distintas localidades de las 
provincias de Murcia y Almería; su presencia en Doñana amplía notablemente el área de 
distribución hasta el extremo suroccidental. Sólo disponemos de un dato de captura en el 
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Probaticus (Pelorinus) anthracinus ssp. anthracinus (Germar 1813) 
Elemento Mediterráneo occidental, descrito de Portugal, ampliamente extendido por 
las zonas central, occidental y meridional de la Península, por el norte de África, desde 
Marruecos hasta Argelia, ha sido citado del sur de Francia e incluso de Córcega, citas estas 
últimas al parecer dudosas (Vauloger, 1899; Español, 1956a; Ardoin, 1958,…). Se trata de 
una especie forestal de hábitos saproxílicos. En Doñana se ha hallado en grupos numerosos 
bajo las cortezas superficiales de eucaliptos vivos (Eucalyptus globulus Labill.), donde 
encuentra refugio en la estación fría, según se desprende de los siguientes datos de captura: 
P.7N, 12-11-2001, 1♂. P.8N, 7-11-2000, 25♂♂ y 13♀♀; 21-12-2000, 1♀; 12-1-2001, 




Xanthomus pallidus (Curtis 1830) 
El género Xanthomus ha sido objeto recientemente de una amplia revisión llevada a 
cabo por Ferrer y Whitehead (2002), donde se aportan datos sistemáticos, taxonómicos, 
evolutivos, ecológicos, biogeográficos, etc. Según estos autores, son insectos propios de las 
dunas litorales, con aspecto muy particular por poseer el cuerpo convexo, despigmentado, 
gran desarrollo de la ciliación,... resultado de su adaptación a la vida sabulícula, con 
factores ambientales muy fluctuantes; de hábitos nocturnos y detritívoros, tanto de materia 
vegetal como animal y de carácter invernal, pueden ser utilizados en estudios de fisiología 
y como bioindicadores del estado de conservación de las ecosistemas litorales (Fattorini, 
2008). 
 
X. pallidus, presenta una amplia y discontinua distribución por las costas atlánticas, 
desde las Islas Canarias hasta el mar del Norte, y por el mediterráneo occidental. En 
Doñana, acorde a sus hábitos, se localiza en la franja litoral donde vive enterrado en la 
arena al pié de diversas plantas (Centaurea, L.; Cynodon, Rich.), mostrándose solo activo 
durante el invierno, como se refleja en los datos de captura: P.14, 23-2-2000, 2♀♀. P.27, 
15-3-2000, 1♀; 14-12-1999, 1♂. P.29, 9-2-2000, 1♂; 15-3-2000, 1♂. P.30, 20-1-2000, 










El género Scaurus es el único representante de la tribu en la Península Ibérica; se 
trata de insectos de talla mediana o grande, cuerpo robusto y alargado, poco o nada 
convexo, negro y glabro, con dimorfismo sexual manifiesto en las patas anteriores, con los 
fémures más robustos en los machos y dientes más desarrollados, así como por las tibias de 
este mismo sexo dentadas o escotadas. Presentan condición termófila, oriundos de África y 
repartidos por la cuenca mediterránea con extensiones Saharianas y atlánticas (Español, 
1960a; Ferrer et al., 2014). Todas las especies son de movimientos lentos y en general de 
hábitos crepusculares, encontrando refugio debajo de las piedras por el día y durante la 
estación fría. En el área de estudio, el género está representado por dos especies siendo 
muy poco común. 
 
Scaurus uncinus (Forster 1771) 
Especie restaurada por Labrique (2004), hasta la fecha doblemente confundida por 
todos los autores, con S. punctatus F. que resultó ser S. uncinus Forst., y con S. gigas Waltl 
que se trata de una especie válida. Presenta una amplia y típica repartición occidental: 
Provenza, Languedoc, Rosellón, Baleares, Península Ibérica, Orán, Marruecos, 
extendiéndose hacia el SW. hasta Río de Oro y Cabo Verde; muy extendido y abundante 
en España, siendo una de las vulgaridades de nuestra fauna (Español, 1960a). En la 
provincia de Huelva está ampliamente representado (López-Pérez, 2010), no así en 
Doñana, donde solo se han capturado dos ejemplares localizados en una estación de la 
zona septentrional, lejos de la franja litoral: Caño Mayor, 29-4-2005, 1♂ y 1♀. 
 
Scaurus gigas (Waltl 1835) 
Especie válida, históricamente confundida con S. uncinus Forst. (Labrique, 2004). Al 
contrario que su congénere, se trata de un elemento litoral propio del SW de la Península 
Ibérica y de las costas mediterráneas y atlánticas de Marruecos hasta el sur del Draa 
(Español, 1960a y 1967; Labrique, 2007). En la provincia de Huelva se halla repartido por 
toda la zona litoral (López-Pérez, 2010), sin embargo en Doñana es muy escasa, 
habiéndose capturado solo 4 ejemplares en tres estaciones de la zona central del Parque: 
P.1, 7-8-2000, 1♂. P.4, 25-7-2000, 1♂. Sabinar del Ojillo, 23-6-2005, 1♂ y 1♀.  
 
 





El Género Blaps ha sido objeto de un reciente estudio llevado a cabo por Condamine 
et al. (2011) que profundiza en el conocimiento de las relaciones filogenéticas y la historia 
biogeográfica de las especies mediterráneas, tratando de esclarecer la sistemática del 
grupo. 
 
Los Blaps (sensu lato) son conspicuos Tenebriónidos, típicamente Paleárticos, 
procedentes de Asia Central y con numerosos representantes en la cuenca mediterránea que 
comparten una serie de caracteres externos entre los que destacan el gran tamaño (de hasta 
50 mm), la formal oval y el fuerte declive posterior que se prolonga en un apéndice caudal 
más menos desarrollado, así como su color intensamente negro. 
 
La arquitectura corporal condiciona sus movimientos pesados y lentos. Despliegan 
actividad preferentemente nocturna o crepuscular, ocultándose durante el día bajo piedras, 
troncos, detritos diversos o en las raíces basales de algunas plantas. Los hay también que 
buscan refugio en las madrigueras de micromamíferos, cuevas, galerías y otras oquedades 
naturales del terreno o que manifiestan un comportamiento sinántropo hallándose en 
bodegas, cuadras o establos. Presentan en el extremo del abdomen unas glándulas 
pigidiales que, al ser estimulados y como estrategia defensiva, emiten una secreción 
caústica repelente (Bodenheimer, 1935; Español, 1952a). Sus hábitos alimenticios son 
saprófagos, pudiendo presentar en algunos casos cierta tendencia a la coprofagia 
(Canzoneri, 1965; Marcuzzi, 1998).  
 
Al tratarse de especies ápteras, como otros muchos representantes de la familia 
Tenebrionidae, presentan varias adaptaciones morfológicas y de comportamiento en 
relación con la variabilidad ambiental de los ecosistemas de zonas áridas y semiáridas, lo 
que los convierte en valiosos bioindicadores para evaluar la influencia de los impactos 
ambientales del pasado y los cambios climáticos futuros sobre los patrones de 
diversificación, de gran utilidad para estudios biológicos y de conservación de la 
biodiversidad (De los Santos et al., 2000; Fattorini, 2006; Pardo et al., 2008). 
 
En la provincia de Huelva el género se halla representado por cuatro especies 
(López-Pérez, 2008), dos de las cuales se hallan también en Doñana: 




Blaps hispanica Solier 1848 
Endemismo ibérico ampliamente extendido por la península (Uhagón, 1892; 
Español, 1961b; Viñolas, 1989) así como en el litoral levantino, donde muestra preferencia 
por áreas caracterizadas por el matorral o coscojar mediterráneo seco en mosaico con 
pastizales de gramíneas, donde las características climáticas permiten la existencia de una 
vegetación compuesta por matorrales, que le sirven de refugio frente a las altas 
temperaturas diurnas (Cartagena y Galante, 2003). 
 
En Doñana, aunque no es abundante, se encuentra bien representado y localizado en 
ambientes forestales (bosque de pinos, sabinas o enebros), sobre todo de la zona 
meridional, habiendo presentado actividad solo de mayo a septiembre y con picos de 
abundancia en ambos meses. 
 
Blaps waltli Seidlitz 1893 
Endemismo ibérico, poco frecuente pero ampliamente distribuido por casi todas la 
regiones de la Península, recogiéndose numerosas citas del centro y sur peninsular, y otras 
aisladas de Galicia, Asturias y Barcelona (Seidlitz, 1893; Español, 1956b y 1961b; García-
París et al., 1995; López-Pérez, 2008; Martínez, 2010). 
 
En Doñana es más abundante que su congénere, del que además se segrega en el 
espacio, presentando una distribución más septentrional, ya que casi todas las referencias 
corresponden a la estación P.12N (Casa de la Pichiricha) y solamente dos a estaciones de la 
zona centro del Parque, habiéndose observado a la entrada de madrigueras de conejos o 
bajo trancos caídos. En cuanto a su distribución espacial muestra un patrón muy parecido a 
B. hispanica Sol., mostrando un rango de actividad ligeramente mayor, que va de marzo a 




Neoisocerus purpurascens (Herbst 1799) 
Elemento ibérico de distribución atlántica, presente en el noroeste de la Península y 
Portugal hasta el Estrecho de Gibraltar (Reitter, 1886; Español, 1956b; López-Pérez, 
2014). Desde un punto de vista ecológico se considera sabulícola y propio de las dunas 
litorales. 
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Es una especie muy abundante en Doñana, de la que hemos obtenido numerosas 
capturas localizadas preferentemente en la Playa del Inglesillo y en Torre Carbonero, 
entendiendo que debe extenderse por toda la franja litoral, incursionándose hacia el interior 
según indican ciertos hallazgos puntuales en el Cerro de los Ánsares o en el Pozo del 
Puntal.  
 
Desde un punto de vista fenológico puede considerarse de actividad casi permanente, 
habiéndose hallado (en trampas) en cualquier época del año excepto en los meses de 
diciembre y enero, presentando un máximo demográfico muy acusado en mitad de la época 
estival. 
 
Heliopates (s.str.) agrestis Mulsant & Rey 1854 
Especie descrita de España meridional (Mulsant y Rey, 1854) y que ha resultado rara 
en Doñana al capturarse un solo ejemplar (P.12N, 23-5-2001, 1♀) determinado por Julio 
Ferrer, quién recientemente acometió la revisión del género. Se trata de un elemento 
ibérico distribuido por gran parte de España central y meridional, y de Portugal; las citas 
anteriores de diferentes autores que existen en la bibliografía deben ser revisadas al haber 
sido confundido con otros taxones (Ferrer e Iwan, 2012). 
 
Eumicrositus tartessicus Ferrer & Valcalcer 2014 
Endemismo ibérico del suroeste peninsular, descrito de Doñana y su entorno, así 
como del Algarve en Portugal (Ferrer y Valcárcel, 2014). En Doñana se hace patente su 
presencia en la zona septentrional donde es relativamente abundante, faltando en la franja 
litoral y el extremo meridional del Parque. En cuanto a su fenología, se ha manifestado 
progresivamente más activo de febrero a agosto, con preferencia claramente estival.  
 
Leichenum pulchellum ssp. pulchellum (Lucas 1849)  
Elemento mediterráneo-occidental que suele pasar desapercibido por su pequeño 
tamaño, apenas 5 mm, y por su mimetismo, al presentar el tegumento cubierto de un denso 
revestimiento escamoso que lo mimetiza con el ambiente arenoso donde desarrolla su 
actividad y donde habita y encuentra refugio, enterrándose en la arena al pie de las plantas 
o bajo piedras, hojarasca o restos diversos; suelen volar al atardecer y a veces son atraídos 
por la luz (Español, 1952a). Presenta una amplia distribución por el mediterráneo 
occidental tanto europeo como africano, en ambientes arenosos del litoral y en menor 




medida del interior (Gridelli, 1939; Español, 1952a y 1963a; Canzoneri, 1977; Fattorini, 
2004). 
 
En Doñana se han capturado solamente 4 ejemplares en la zona norte y de abril a 
julio, con las siguientes referencias: P.7N, 25-6-2001, 1 ej. Laguna de Santa Olaya, 2-4-




La tribu Opatrini está representada en Doñana por 4 taxones pertenecientes a la 
subtribu Opatrina, tres de ellos se incluyen en el género Gonocephalum y uno en el género 
Ammobius. 
 
El género Gonocephalum es el más numeroso de la tribu, se distribuye por todo el 
planeta a excepción del continente americano. En España se conoce de todo el país, 
mostrando preferencia por los sitios secos y soleados (dunas del litoral y estepas del 
interior) refugiados bajo las piedras o restos diversos, errantes por el suelo incluso en las 
horas punta del día (Español, 1952b), pudiendo volar por la noche y ser atraídos por la luz. 
En cualquier caso, aunque mayoritariamente frugívoros y detritívoros, parece que no son 
nada especialistas en cuanto a su biología y nutrición, habiéndose observado alimentándose 
de partes frescas del vegetal, restos de excrementos de herbívoros, grano almacenado de 
diversas plantas causando plagas, los hay que habitan en los desiertos, en las áridas 
planicies, en las montañas, en el bosque, en los árboles o bajo las piedras, en las palmeras u 
otras plantas (Ferrer, 1993). Como consecuencia de sus costumbres preferentemente 
terrícolas y del más o menos denso revestimiento de cerdillas de la parte superior del 
cuerpo, aparece con frecuencia recubierto de una capa de partículas de tierra, que les da un 
aspecto característico, dificultando su observación e identificación a nivel específico. 
 
Gonocephalum (s.str.) rusticum (Olivier 1811) 
Elemento con una amplísima distribución por la Región Paleártica, encontrándose 
también en el África Tropical (Iwan et. al., 2010), muy común en toda la Península Ibérica 
y Baleares (Español y Viñolas, 1986). 
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El imago vive bajo piedras o restos vegetales, a menudo en colonias de varios 
individuos, recientemente se ha catalogado como una nueva plaga en los cultivos 
hortícolas bajo plástico de Almería, al alimentarse de materia vegetal viva, sobre todo al 
inicio de la plantación en primavera y comienzos del verano (Rodríguez et al., 2008). 
 
En Doñana se presenta con carácter disperso y poco abundante, por lo que no se le 
puede asignar una distribución espacio-temporal concreta, aunque según los escasos datos 
de captura se le podría atribuir una preferencia primavero-estival: P.7, 27-4-2000, 1♀; 27-
9-2000, 2♂♂ y 1♀. P.19, 27-6-2000, 1♂ y 1♀. P.29, 7-8-2000, 2♀♀. P.2N, 17-5-2002, 
1♀. P.10N, 26-4-2001, 1♂ y 1♀. P.11N, 7-8-2001, 1♂. P.12N, 27-11-2000, 1♀. Taraje, 
17-5-2002, 1 ej. 
 
Gonocephalum (s.str.) granulatum meridionale (Küster 1849) 
Descrito de Cartagena, se diferencia del anterior por su tamaño algo menor (6,5-8 
mm), élitros y cerdillas elitrales más cortas, con estrías de puntos más grandes, los 
intervalos mal delimitados y los impares algo más salientes que los pares. Taxón de 
distribución mediterránea, ampliamente repartido por la Península Ibérica, sobre todo por 
su mitad sur, zona mediterránea europea y norteafricana de Argelia y Túnez (Español, 
1952b; Español y Viñolas, 1986; Iwan et al., 2010). Aunque es algo más abundante que su 
congénere, al igual que este, en Doñana pasa bastante desapercibido tanto por tamaño y 
mimetismo, como por su tímida presencia; se ha localizado en la mitad septentrional, de 
marzo a julio, faltando en la franja litoral y el sur del Parque, tal como se recoge en los 
siguientes datos de captura: P.1N, 29-3-2001, 1♂; 25-6-2001, 1♀. P.9N, 30-7-2001, 1♂. 
P.12N, 27-4-2001, 1♀. P.10N, 26-4-2001, 1♂. Laguna de Santa Olaya, 2-4-2005, 1♂; 30-
5-2005, 1 ej. El Puntal, 1-4-2005, 2♂♂ y 4♀♀. El Pico del Muro (cerca de Caño Mayor), 
29-4-2005, 1 ej. Casa del Martinazo, 7-7-2005, 2♀♀. Camino Palacio, 22-6-2005, 2♂♂. 
 
Gonocephalum (Opatropis) affine (Billberg 1815) 
Especie próxima a la anterior, con la que podría confundirse en base a la similitud 
morfológica, pero de la que se diferencia, no obstante, por el pronoto solo punteado, pero 
fuerte y densamente, el gran desarrollo de los ojos y la configuración del órgano copulador, 
entre otros. Especie extendida por África tropical (Chad, Gambia, Níger, Senegal,…) y la 
Región Paleártica (Marruecos, Egipto, Sáhara occidental incluyendo las Canarias y 
archipiélago de Madeira), así como por la zona mediterránea (España, Creta, Israel) 




(Español, 1952b y 1959b; Ferrer, 2000; Iwan et al., 2010). De la Península Ibérica solo ha 
sido citada de Cádiz (Español, 1952), por lo que el único ejemplar recolectado en Doñana 
(P.29, 27-6-00) representaría la segunda cita para la fauna ibérica.  
 
Ammobius rugosus Roshenhauer 1856 
Los Ammobius son diminutos Opatrini (3-5 mm) sabulícolas, exclusivos de las 
dunas litorales, adaptados a la vida zapadora, con los ojos atrofiados, el cuerpo muy 
convexo, ápteros, tibias explanadas a modo de palas, protarsos cortos, y gran desarrollo de 
la ciliación. 
 
A. rugosus es una especie descrita de Málaga, de la que no tenemos constancia de 
cita alguna desde su descripción, lo que supondría la 2ª cita de la historia de este taxón. 
Reitter (1904) la considera sinonimia de A. rufus (L.) y Español (1956c), sugiere que debe 
subordinarse a ésta especie; Lobl y Smetana (2008) la incluyen en su catálogo como 
especie válida, opinión que compartimos, después de comparar los tres ejemplares 
capturados (P.17, 6-4-2000, 2♀♀; 28-5-2005, 1♂) con material de A. rufus (L.) procedente 
de Alicante (Agustín Castro leg.), y compartida también por Julio Ferrer del Museo de 
Estocolmo, al que enviamos una de las hembras capturadas. En el MNCN existen dos 
ejemplares determinados por Español como A. rugosus Rosenh., uno procedente de 
Algeciras y otro de Adra, comparados con los de Doñana, el de Algeciras es similar al 
ejemplar macho de Doñana, sin embargo el de Adra es similar a los ejemplares de A. rufus 
(L.) de Alicante. Según estos datos A. rugosus Rosenh. se extendería por el extremo sur de 
la Península Ibérica desde Málaga hasta Huelva. Es posible que algunas de las citas de A. 
rufus (L.) que existen en la bibliografía deban referirse en realidad a A. rugosus Rosenh., lo 
que podría ampliar el área de distribución de esta especie. 
Tribu MELANIMINI 
 
La tribu Melanimini Koch 1956, está representada en Doñana por dos especies 
pertenecientes al género Cheirodes Géné 1839 (=Anemia Laporte 1840) que engloba en 
torno a 65 especies repartidas en seis subgéneros, y presenta una amplia distribución 
mundial que abarca todas las grandes regiones biogeográficas, a excepción de la 
Neotropical (Ruiz, 2004). Se trata de insectos de reducido tamaño, en torno a 3-6 mm, 
fáciles de identificar por las tibias de los tres pares de patas, armadas de fuertes dientes en 
el borde externo, y por los lados del cuerpo orlados de cilios, a menudo largos y densos. Se 
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localizan, acorde a sus hábitos zapadores, en suelos arenosos tanto del litoral como del 
interior, escondidos durante el día en la arena y errantes durante la noche o volando 
atraídos por la luz (Español, 1959c). En la Península Ibérica la representación del género es 
escasa y poco conocida, a tenor de las contadas citas que existen en la bibliografía, y se 
limita a tres especies pertenecientes a dos subgéneros, ambos representados en Doñana por 
dos de las tres especies, C. (Cheirodes) sardous y C. (Pseudanemia) submetallicus, lo que 
amplía el área de distribución a nivel genérico y específico hasta el suroeste peninsular. 
Ambos taxones se diferencian muy bien por su talla (mayor en sardous) y el carácter de las 
metatibias, entre otros (Español, 1959c), pasando inadvertidos, tanto por su diminuto 
tamaño, su modo de vida, escasa abundancia y distribución espacio-temporal muy 
restringida.  
 
Cheirodes (Cheirodes) sardous ssp. sardous Géné 1839 
Especie de amplia distribución circunmediterránea y sahariana que comprende, a 
grandes rasgos, la Península Ibérica, sudeste de Francia, Italia continental, Córcega, 
Cerdeña, Grecia, Turquía, Siria, Irán, Armenia, Península Arábiga, Jordania, Egipto, Libia, 
Túnez, Argelia, Marruecos e Islas Canarias (Ruiz, 2004). En la Península Ibérica, Ruiz 
(2004) recoge citas aisladas y concretas de diversos autores, del sureste de España (Murcia, 
Almería, Granada, Málaga y Cádiz), de Ciudad Real y de Portugal (Azambuja), sin 
embargo este autor, siguiendo a Español (1959c), pone en duda “por confirmar” sin motivo 
justificado la veracidad de las citas de Cádiz y Portugal, pasando además por alto la cita de 
Serrano et al. (2002) de Portugal (Serra de São Mamede), por lo que quedaría confirmada 
la presencia de esta especie en el país lusitano, así como la más que verosímil cita de Cádiz  
(“Walker”), al haberse ampliado el área de distribución hasta la provincia de Huelva 
(Doñana). Como cita propia se aportan 2 ejemplares con la siguiente referencia: estanque 
polideportivo, Torre vieja (Alicante), 29-6-2002, Agustín Castro leg., lo que amplía el área 
de distribución hacia el norte. 
 
En Doñana, se ha mostrado un elemento muy ubicuo, habiéndose registrado 
solamente en dos estaciones de la zona norte del Parque durante los meses de junio y julio, 
a tenor de su condición xerófila, siendo relativamente abundante y fácil de capturar durante 
la noche o en el crepúsculo, al ser atraído por las trampas de luz. Datos de captura: P.11N, 




17-6-2002, 9♂♂ y 6♀♀; 13-6-2001, 1♂ y 3♀♀; 7-7-2001, 2♂♂; 7-8-2001, 5♂♂. Palacio 
Doñana, 5-7-2005, 5 ej. 
 
Cheirodes (Pseudanemia) submetallicus (Raffray 1873) 
Según Ruiz (2004), que estudió la representación ibérica del género, se trata de una 
especie descrita de Argelia distribuida por todo el norte de África, Sudán, Oriente próximo 
y Arabia Saudí; en la Península Ibérica las citas documentadas, escasas y discontinuas, la 
restringen al cuadrante suroriental ibérico: San Roque (Cádiz), Santa Pola (Alicante) y 
Barranco del Espartal (Baza, Granada). Como cita propia se aportan una serie de 10 
ejemplares con la siguiente referencia: dunas de Guardamar del Segura (Alicante), 1-6-
1997, Agustín Castro leg.; aunque esta aportación no amplía el área de distribución, 
contribuye a establecer su continuidad. 
 
Como en el caso anterior, la captura de esta especie en Doñana amplía de manera 
similar su área de distribución al suroeste peninsular, de influencia atlántica. 
 
En el área de estudio, al igual que sardous, presenta una distribución espacio-
temporal muy restringida y similar, aunque mucho más escasa, al capturarse solo 4 
ejemplares en tres localidades de la zona septentrional del Parque en el mismo día del mes 
de mayo; asimismo, hay que señalar que uno de los ejemplares fue atraído por una trampa 
con excremento de oveja, lo que corrobora una tendencia coprófila, de este y otro 
representante del género, puesta de manifiesto por algunos autores (Sánchez-Piñero et al., 
1992; Soldati y Guérin, 2008). Datos de captura: P.10N, 23-5-2001, 1 ej. P.11N, 23-5-
2001, 1♂ y 1♀. P.14N (excremento de oveja), 23-5-2001, 1♂.  
Tribu CRYPTICINI  
 
Tribu representada en Doñana por dos especies pertenecientes a los géneros 
Crypticus Latreille 1817 y Pseudoseriscius Español 1948, fácilmente distinguibles por el 
menor tamaño de este último, 4-5 mm frente a los 6,5-8 mm de Crypticus, la coloración 
más clara y la densa pubescencia que vela los tegumentos de Pseudoseriscius, así como 
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Crypticus (s.str.) gibbulus (Quensel 1806) 
Se trata de una especie mediterránea, sobre todo de las regiones occidentales, con 
una distribución discontinua en su parte más oriental, común en Marruecos (Antoine, 
1945), Argelia, Túnez, Chipre, Malta, Siria, Península Ibérica, salvo la zona pirenaico-
cantábrica, y áreas muy concretas del interior, presente también en Baleares, Córcega, 
Cerdeña y Sicilia, Lazio, Giglio, I. Egadi, Pantelleria (Español, 1950; Aistleitner y Grimm, 
2008), citada también de Turquía (Tezcan et al., 2004). Se ha constatado su presencia en 
las provincias de Álava y Valladolid (Ruiz de Azua leg.) de donde hemos recibido 
individuos para su determinación en los tres estados de su ciclo vital, al haberse observado 
a las larvas alimentarse de las plántulas de cultivos de remolacha. Se suele encontrar bajo 
piedras u otros materiales orgánicos, a veces en concentraciones gregarias, de preferencia 
en regiones secas y áridas, tanto del litoral como del interior, de carácter 
fundamentalmente estival, (Bujalance y Ferreras, 1987; Viñolas, 1998). 
 
En Doñana se ha mostrado muy escaso, disperso y de carácter estival, habiendo sido 
atraído por trampas con excrementos de ovino, vacuno y equino: P.23 (oveja), 27-6-2000, 
1♂. P.9N (vaca), 15-9-2001, 1♂y 1♀. P.10N (caballo), 25-9-2001, 1♀. Casa del 
Martinazo, 7-7-2005, 1♂. 
 
Pseudoseriscius (s.str.) pruinosus (Dufour 1820) 
Elemento mediterráneo occidental, fundamentalmente íbero-marroquí, descrito de la 
región levantina, propio de las dunas marinas y de costumbres psamófilas, citado del litoral 
mediterráneo francés (Soldati, 1993; Jaulin y Soldati, 2003 y 2005; Jaulin y Palos, 2008), 
pudiéndose tratar de una introducción antropogénica (Soldati, 1993; Fattorini, 2008), pero 
sobre todo se extiende por el litoral peninsular, desde Barcelona hasta el sur de Portugal, 
también por el litoral mediterráneo marroquí, desde el norte de Oujda hasta Alhucemas 
(Español, 1949; Viñolas, 1997); las citas de Zaragoza, Ciudad Real y Granada del catálogo 
De la Fuente deben considerarse dudosas hasta confirmación  (Español, 1949), no obstante 
la cita de Granada es más que probable ya que representa la continuidad natural entre 
Almería y Málaga. 
 
En Doñana se distribuye por el extremo sur del Parque, exceptuando una cita en una 
estación del interior y norte del Parque. Se ha manifestado activo de abril a diciembre, 
siendo particularmente abundante en los meses típicamente otoñales. 






Representada en la zona de estudio por dos especies pertenecientes a los géneros 
Phaleria Latreille 1802 y Phtora Germar 1836: 
 
Phaleria cadaverina (Fabricius 1792) 
Como todos los representantes del género, P. cadaverina es un insecto 
despigmentado, halófilo, de hábitat sabulícola, costumbres zapadoras y régimen saprófago. 
Vive comúnmente en las dunas litorales y más raramente en terrenos salinos del interior, 
por lo común enterrados en la arena, bajo las piedras, incluso en el mismo borde del mar 
entre los detritos arrojados por el oleaje, incluyendo cadáveres de animales marinos, 
haciendo honor a su nombre. En cuanto a su distribución, se extiende por el litoral atlántico 
europeo, desde las costas del mar Báltico hasta la zona del Estrecho de Gibraltar, 
continuando al otro lado del Estrecho por la costa atlántica de Marruecos (ssp. marocanna 
Pic) y Canarias (Español, 1968; Novoa et al., 2009; Gabriš, 2013; Tsinkevich et al., 2013). 
 
La distribución en Doñana resulta coherente con la información bibliográfica 
respecto a la biología de la especie, ya que su área parece limitada al litoral, manifestando 
además una fenología básicamente primaveral: P.27, 27-4-2000, 1♂. P.30 (cadáver 
tortuga), 8-2-2000, 33 ej.; 6-4-2000, 33 ej.; 27-4-2000, 4 ej. Playa, 17-5-2002, 1♀; 28-5-
2002, 7♂♂ y 5♀♀; 22-3-2002, 1♀; 17-6-2002, 1♂; 30-4-2005, 1 ej. 
 
Phtora confluens Reitter 1894 
La posición sistemática y la taxonomía del género Phtora Germar 1836 ha estado 
históricamente sometida a una gran disparidad de criterios y confusiones (Soldati y Soldati, 
2003; Bouchard et al., 2011). En tiempos más recientes, la representación ibérica del 
género sigue reflejando confusión y controversia por opiniones enfrentadas entre los 
autores que la han estudiado (Soldati y Soldati, 2003; Viñolas, 2004). 
 
Para la identificación de los representantes del género capturados en Doñana, se ha 
seguido el criterio de Soldati y Soldati (2003), al parecernos más argumentado y ser 
coincidente con las observaciones propias. Según este criterio, P. confluens Reitt. sería una 
especie válida, distinta de P. crenata Germ., descrita de Andalucía y de distribución 
mediterráneo-occidental, repartida por la Península Ibérica, desde Cataluña hasta el 
Capítulo 3: Sección Segunda 
142 
 
extremo suroccidental y Baleares (Soldati y Soldati, 2003), Koch (1937) y después Gebien 
(1938-1944) la citan de España, Libia y Túnez. 
 
Se trata, como la anterior, de una especie halófila, de distribución Paleotrópica y 
propia de terrenos salobres de las lagunas litorales y del interior, de regiones áridas o 
semiáridas, de costumbres zapadoras, como refleja la forma dilatada de las protibias, que 
vive enterrada en la arena, bajo las piedras, hojarasca o detritos. 
 
En el Parque se han recolectado solamente cuatro ejemplares, en una estación del sur 
próxima a la desembocadura del Guadalquivir y durante el invierno: P.19 (Berlesse), 19-1-
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IV.2. NUEVAS ESPECIES DEL GÉNERO Tentyria DEL PARQUE NACIONAL DE 
DOÑANA 
 
Tentyria bifida sp. n. (Fig. 2) 
Material tipo. Holotipo (♂): Caño Mayor, P. N. Doñana (Huelva) 28-7-2005, J.L. 
Bujalance leg. (CJLB). Paratipos (48♂♂, 60♀♀ y 3 ej.): misma etiqueta que el tipo (11♂♂ 
y 21♀♀, CJLB) (1♂ y 1♀ CACT) (1♀ CJF). Caño Mayor, P. N. Doñana (Huelva), 
6.VII.2005, J.L. Bujalance leg. (5♂♂ y 2♀♀, CJLB) (2♂♂ y 1♀, CJF). El Charco de la 
Boca, P. N. Doñana (Huelva), 25-9-2001, A. Cárdenas leg. (1♀, CUCO); 7-8-2001 (1ej., 
CUCO); 30-7-2001 (1♂ y 3♀♀, CUCO). La casa de la Pichiricha, P. N. Doñana (Huelva), 
25-6-2001 (3♂♂ y 1♀, CUCO); 16-7-2001 (1♀, CUCO); 30-7-2001 (17♂♂ y 23♀♀, 
CUCO); 6-8-2001 (1♀, CUCO); 7-8-2001 (3♂♂ y 3♀♀, CUCO); 25-9-2001 (2 ej., 
CUCO). Matasgordas, P. N. Doñana (Huelva), 30-7-2001 (5♂♂ y 1♀, CUCO). 
 
Descripción. Holotipo: Cuerpo moderadamente alargado, con el tegumento liso de un 
Figura 2. Tentyria bifida n. sp. Holotypus: izq.: vista dorsal; drcha.: vista ventral.  
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negro intenso y brillante, sobre todo ventralmente. Tamaño 13,6 mm de largo por 5,7 mm 
de anchura máxima en los élitros. 
Cabeza (Fig. 3) de lados nada paralelos, con la máxima anchura (2,65 mm) en la base 
de los ojos y en las mejillas que se ensanchan desde su unión con el ojo hacia el ápice, los 
pliegues supraorbitarios bien marcados, las sienes convergentes hacia atrás, el epistoma 
subtriangular, algo proyectado hacia delante y con un diente bien desarrollado en el centro; 
puntuación fina pero claramente perceptible, nunca confluente y mayor que la del pronoto; 
surco de la garganta transverso, ancho, profundo y bien delimitado subrecto, (Fig. 4). 
Antenas filiformes, alcanzando pero no sobrepasando la base del pronoto, con el primer 
artejo robusto, el segundo pequeño y apenas más largo que ancho, el tercero 2,5 veces más 
largo que ancho y algo más corto que el 4º y 5º juntos, del 4º (1,5 veces más largo que 
ancho) al 8º más largos que anchos pero disminuyendo progresivamente en longitud, el 9º 
casi igual de largo que ancho, el 10º ligeramente transverso y el 11º cónico y ligeramente 











Pronoto (Fig. 5) moderadamente convexo, transverso, 1,48 veces más ancho que 
largo, con la máxima anchura en el medio (4,3 mm de ancho por 2,9 mm de largo), de 
lados en curva cerrada algo más hacia la base que al ápice, éste escotado en curva, más 
ancho que la base, que es ligeramente redondeada, con los ángulos posteriores obtusos 
pero indicados, con puntuación muy fina y espaciada; apéndice prosternal (Fig. 6) estrecho 
y alargado, con el extremo generalmente doblado hacia abajo y sobrepasando claramente 
las procoxas; propleuras y prosternón lisos y algo más brillantes, con puntuación pequeña 
pero bien apreciable; protibias más bien robustas, de bordes rectos y progresivamente 
ensanchadas hacia él ápice. 
 
Figura 3. Cabeza de T. bífida. Figura 4. Surco gular de T. bífida. 











Élitros convexos, lisos, con la puntuación muy fina y espaciada, aún más que la del 
pronoto, 2,9 veces más largos que éste, en óvalo alargado, 1,5 veces más largos que 
anchos, con la máxima anchura en el medio, estrechados casi por igual hacia la base y el 
ápice, dorsalmente se inclinan en declive abrupto, casi cóncavo, hacia el ápice que suele 
ser paralelo o subparalelo al plano horizontal y siempre más corto que último esternito 
abdominal, que es visible en vista dorsal; bordes superior e inferior de las epipleuras 
paralelos en el ápice; húmeros redondeados, base completamente rebordeada y ligeramente 
curva; esternitos abdominales lisos, brillantes y con la puntuación muy fina, el último con 












Edeago pequeño (Fig. 8), de 2,8 mm de longitud, con la 
pieza basal 1,24 veces más larga que la apical, ésta algo 




Figura 8. Edeago de T. bífida. 
Figura 6. Apófisis prosternal de T. bífida. Figura 5. Pronoto de T. bífida. 
Figura 7. Esternito de T. bífida. 
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Paratipos. Tamaño de 12,5-15,5 mm de longitud (13,9 mm de media, 13,7 en los machos y 
14,3 en las hembras) y 5,3-6,3 mm de anchura máxima en los élitros (5,75 mm de media, 
5,6 mm en los machos y 6 mm en las hembras). 
Pronoto transverso de 1,37-1,53 veces más ancho que largo (1,46 veces de media: 1,44 
veces en los machos y 1,47 en las hembras), con la máxima anchura en el medio (3,7-4,9 
mm de ancho por 2,7-3,2 mm de largo). Élitros de 2,61-3 veces más largos que el pronoto 
(media 2,84 veces), en óvalo moderadamente alargado, 1,42-1,60 veces más largos que 
anchos (media 1,48 veces). Edeago pequeño, de 2,7-3,05 mm de longitud (2,89 mm de 
media), con la pieza basal de 1,14-1,31 veces (1,2 de media) más larga que la apical. 
 
Hembras sin dimorfismo sexual aparente, por término medio ligeramente más 
grandes y robustas; en general con los dientes del último esternito abdominal algo menos 
desarrollados y separados por una muesca central en forma de “v” a diferencia de los 
machos que suele ser en forma de “u”. 
 
Variabilidad de los paratipos. Uno de los paratipos, concretamente una hembra, presenta 
el último esternito abdominal sin denticulación claramente manifiesta, solo sinuado en el 
borde, el resto de los caracteres se mantienen más o menos constantes en todos ellos. 
 
Diagnosis diferencial. Especie inconfundible por presentar una combinación de caracteres 
única y por poseer caracteres exclusivos, como el ápice bífido del último esternito 
abdominal (Fig. 7), la conformación del edeago (Fig. 8) y del apéndice prosternal (Fig. 6), 
entre otros. 
 
Distribución geográfica. Sólo conocida de las localidades típicas del Parque Nacional de 
Doñana en la provincia de (Huelva). 
 
Etimología. El nombre de esta especie hace referencia a la doble denticulación del ápice 
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Tentyria donanensis sp. n. (Fig. 9) 
 
Material tipo. Holotipo (♂): La Mancha Grande1 29SQA3382 P. N.Doñana (Huelva) 15-
3-2000, A.M. Cárdenas leg. (UCO). Paratipos: Cruz de Dominguez, P. N. Doñana 
(Huelva), 15.III.2000, A.M. Cárdenas leg. (1♂, UCO). Laguna del Taraje P. N. Doñana 
(Huelva), 24.III.2000, A.M. Cárdenas leg. (1♂, UCO); 25.IX.2001, A.M. Cárdenas leg. 
(1♀, CJF). Corral de la Liebre (1), P. N. Doñana (Huelva), 15.III.2000, A.M. Cárdenas leg. 
(1♂, UCO). Corral de la Liebre (2), P. N. Doñana (Huelva), 15.III.2000, A.M. Cárdenas 
leg. (1♂, UCO). La Vera, P. N. Doñana (Huelva), 28.V.2005, J.L. Bujalance leg. (2♂♂, 
CJF y CJLB). Nave del Inglesillo (1), P. N. Doñana (Huelva), 15.III.2000, A.M. (1♀, 
UCO). Pinar de San Agustín, P. N. Doñana (Huelva), 1.IV.2005, J.L. Bujalance leg. (2♀♀, 
CJLB). 
 
Descripción. Holotipo: Cuerpo alargado, con el tegumento negro, liso y brillante, sobre 
todo ventralmente. Tamaño 13,9 mm de largo por 5,8 mm de anchura máxima en los 
élitros. 
Figura 9. Tentyria donanensis n. sp., Holotypus: izq.: vista dorsal; drcha.: vista ventral 
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Cabeza corta (Fig. 10), de lados subparalelos de 2,5 mm de anchura máxima en los 
ojos que son casi planos, con el pliegue supraorbitario poco realzado y el epistoma en 
curva continuada desde las mejillas, poco proyectado hacia delante y con un pequeño 
diente en el medio; puntuación fina pero claramente perceptible, nunca confluente y apenas 
mayor que la del pronoto; surco gular por lo general estrecho y mal delimitado, 
frecuentemente constituido solo por una depresión central (Fig. 11); antenas filiformes, 
alcanzando pero no sobrepasando la base del pronoto, con el primer artejo robusto, el 
segundo pequeño 1,25 veces más largo que ancho, el tercero 3 veces más largo que ancho 
y algo más corto que el 4º y 5º juntos, del 4º (1,6 veces más largo que ancho) al 8º más 
largos que anchos pero disminuyendo progresivamente en longitud, el 9º casi igual de 
largo que ancho, el 10º ligeramente transverso y el 11º cónico y ligeramente más largo que 
ancho. 
 
Pronoto (Figs. 12 y 13) proporcionalmente grande y poco transverso, 1,2 veces más 
ancho que largo, con la máxima anchura en el medio (4,1 mm de ancho por 3,4 mm de 
largo), de lados en curva abierta y regular, algo más estrechada hacia la base, ésta más 
estrecha que el ápice, con el reborde fino y saliente hacia atrás en curva cerrada y algo 
sinuada ante los ángulos posteriores, que son muy obtusos y mal indicados; puntuación 
fina y moderadamente densa, más espaciada en el disco; apéndice prosternal ancho, de 
lados paralelos y redondeado en el extremo que no sobresale de entre las procoxas; 
propleuras y prosternón lisos y algo más brillantes, con puntuación pequeña pero bien 
apreciable; protibias no gráciles y ligeramente más cortas que las metatibias y ambas 
claramente más cortas que las mesotibias.  
 
 
Figura 10. Cabeza de T. donanensis. Figura 11. Surco gular de T. donanensis. 












Élitros convexos, con huellas de estrías apenas insinuadas, con la puntuación muy 
fina y espaciada, aún más que la del pronoto, 2,5 veces más largos que éste, en óvalo 
alargado, 1,47 veces más largos que anchos (8,5 mm de largo por 5,8 mm de ancho), con la 
máxima anchura en el medio o a menudo tras él, estrechados posteriormente en línea recta 
hasta el ápice, que es muy agudo y sobrepasa el último esternito abdominal por 
prolongación del reborde superior de la epipleura que se alarga más que el inferior, 
dorsalmente se inclinan en declive abrupto, casi cóncavo, hacia el ápice que suele ser 
paralelo o subparalelo al plano horizontal; ángulos humerales muy marcados y la base 
escotada en arco (Fig. 14); esternitos abdominales lisos, moderadamente brillantes y con la 
puntuación muy fina, el último con el ápice más o menos redondeado. 
 
Edeago de 3,5 mm de longitud (Fig. 15), con la pieza basal 1,33 veces más larga que 
la apical, ésta estrechándose desde la base al ápice en línea casi recta, no sinuosa. 
Figura 13. Pronoto T. donanensis ♂ Figura 12. Pronoto T. donanensis ♀ 
Figura 15. Edeago de T. donanensis. Figura 14. Élitros de T. donanensis. 
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Paratipos. Tamaño de 12,1-15,7 mm de longitud (14,25 mm de media, 14,09 mm en 
los machos y 14,49 mm en las hembras) y 5,2-6,7 mm de anchura máxima en los élitros 
(5,93 mm de media, 5,85 mm en los machos y 5,99 en las hembras). Pronoto poco 
transverso de 1,15-1,36 veces más ancho que largo (1,27 de media: 1,25 veces en los 
machos y 1,29 en las hembras), con la máxima anchura en el medio (3,7-4,7 mm de ancho 
por 2,9-3,7 mm de largo). Élitros de 2,50-2,91 veces más largos que el pronoto (media 2,66 
veces), en óvalo moderadamente alargado, 1,36-1,55 veces más largos que anchos (media 
1,49 veces). Edeago de 3-3,8 mm de longitud (3,36 mm de media), con la pieza basal de 
1,19-1,40 veces (1,29 de media) más larga que la apical. 
 
Hembras de tamaño medio ligeramente superior a los machos y con las protibias no o 
apenas más cortas que en éstos, por lo que el dimorfismo sexual es poco aparente, con 
frecuencia la base del pronoto (Figs. 12 y 13) es más saliente hacia atrás y no se presenta 
sinuada ante los ángulos posteriores que son muy obtusos y no se distinguen en vista 
dorsal. 
 
Variabilidad de los paratipos. La variabilidad de los paratipos se relaciona 
fundamentalmente con el tamaño y la mayor o menor intensidad del brillo de la cutícula. 
 
Diagnosis diferencial. T. donanensis es una especie próxima geográfica y 
morfológicamente a T. gaditana de la que se diferencia por los élitros, en T. gaditana 
suelen ser lisos, con la puntuación bien marcada, a veces, casi tan gruesa como la del 
pronoto, en óvalo menos estrechado hacia la base y el ápice, de lados más paralelos, con la 
base subrecta y más ancha, los húmeros poco angulosos, el ápice de los élitros es 
redondeado y no agudizado ya que el reborde superior de la epipleura no se prolonga más 
que el inferior; el pronoto en T. gaditana se presenta siempre mate y más fuerte y 
densamente punteado, más transverso y con la base más ancha, en curva más abierta y 
menos saliente hacia atrás; y por el edeago que en T. gaditana presenta la pieza apical de 
lados más paralelos y de igual o casi igual tamaño que la basal. 
 
T. donanensis se diferencia de T. corrugata, entre otras cosas, por presentar esta 
última los élitros estriado-rugosos, la puntuación de la cabeza y pronoto más fuerte y 
densa, así como la de los esternitos abdominales; por el edeago, que en T. corrugata es 
más pequeño y con la pieza apical de lados muy paralelos e igual o más larga que la basal. 
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Distribución geográfica. Extendida por la zona litoral y sublitoral del suroeste de la 
Península Ibérica, desde la desembocadura del Guadalquivir hasta Huelva, siendo con gran 
diferencia el tenebriónido más abundante y dominante del Parque Nacional de Doñana. 
 
Etimología. El nombre donanensis hace referencia a la localidad de procedencia del tipo y 
de los paratipos: P. N. de Doñana. 
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IV.3. PRIMEROS DATOS SOBRE LA PRESENCIA DEL GÉNERO Philhammus 
(FAIRMAIRE, 1870) EN EUROPA (COLEOPTERA: TENEBRIONIDAE) 
 
Los Melanimini (Koch, 1956) son una tribu de Tenebrionidae ampliamente dispersa en las 
zonas tropicales y templadas. En la Región Paleártica está escasamente representada, 
incluyendo sólo cuatro géneros: Philhammus Fairm., Melanimon Stev., Cheirodes Gené y 
Dolamara Reichd. Excepto el último, todos ellos alcanzan el oeste de la zona del 
Mediterráneo (Español, 1959). Hay referencias que indican la presencia más o menos 
restringida de especies de Melanimon y Cheirodes (=Anemia) en Europa, sin embargo, no 
ocurre lo mismo con las especies de Philhammus, cuya área de distribución conocida hasta 
el momento se limita a los continentes africano y asiático (Ferrer, 1995). 
 
Incluido en el material de coleópteros recogidos en el Parque Nacional de Doñana 
(SW de la Península Ibérica), con el fin de catalogar la fauna actual de escarabajos edáficos 
de este singular lugar, se encontraron cuatro ejemplares de Philhammus y, más tarde, se 
identificaron como P. sericans Fairm. 
 
Con anterioridad a estas capturas, se conocía la presencia de esta especie en el 
Península Ibérica (colección de Julio Ferrer: 3 ejemplares procedentes de La Línea de la 
Concepción, Cádiz, de agosto de 1975, J. A. Méndez, datos no publicados). El interés de 
estos hallazgos reside en que son los primeros datos que indican un área de distribución  
que alcanza el extremo sur del continente europeo. 
 
Philhammus (Psilachnopus Reitt., Canariella Uyttenb.) es un género estrechamente 
relacionado con Cnemeplatia en tamaño y aspecto general (Español, 1959); pero las 
especies pertenecientes a Philhammus se pueden distinguir de los Cnemeplatia de acuerdo 
con una serie de características tales como la distribución de los pelos y setas en el cuerpo, 
la longitud del primer metatarsómero y de las espinas metatibiales, la granulación de la 
cabeza y del pronoto, la emarginación y denticulación del epistoma, el pequeño tamaño de 
los ojos  y la peculiar escultura elitral  (Ferrer, 1995). 
 
Centrándonos en la especie y de acuerdo con Peyerimhoff (1948), P. sericans es un 
insecto talasófilo y sabulícola, típico de Marruecos. También está presente en Gran 
Canaria, donde fue erróneamente citado como Canariella arenapta (Uyttenboogaart, 1929) 
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y, probablemente, también existe en Senegal (Español, 1959). En Uyttenboogaart (1929) se 
puede encontrar en la descripción pormenorizada de los caracteres diagnósticos de P. 
sericans  
 
Por lo que a su distribución en el Parque Nacional de Doñana se refiere, esta especie 
ha resultado escasa pero ampliamente extendida, siempre colonizando suelos arenosos en 
diversos tipos de ambientes, tales como: pinares (Pinus pinea L), alcornocales (Quercus 
suber L.) o el matorral xérico en zona de dunas. A diferencia de otros Philhammus (como 
P. brincki, Ferrer 1995), P. sericans no resultó atraída por trampas de luz, a pesar de este 
método se aplicó con frecuencia durante el periodo de muestreo 2000-2002. Por el 
contrario, las trampas de caída (pitfall) cebadas con una mezcla de alcohol etílico y ácido 
acético comercial (1:1) o con excrementos de herbívoros resultaron muy efectivas, lo que 
sugiere un comportamiento saprófago de la especie de acuerdo a la tendencia trófica de su 
Grupo. 
 
A continuación se relacionan las localidades de captura dentro del Parque Nacional 
de Doñana con sus correspondientes coordenadas UTM, el número de ejemplares 
capturados así como la fecha y el procedimiento de captura: 
-Palacio de Marismillas (29S QA 3480): 23.II.2000, 1♀ (alcohol/vinagre); 27.IX.2000, 1♀ 
(alcohol/vinagre). 
-Cerro de los Ánsares (29S QA 2990): 27.IX.2000, 1♀ (excremento de herbívoro). 
-Casa de la Pichiricha (29S QB 2611): 12.XI.2001, 1♀ (excremento de herbívoro). 
-Laguna de Santa Olalla (29S QA 2495): 26.XI.2001, 1♀ (Berlesse) 
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IV.4. PRIMERA CITA DE Stenosis mogadorica EN EUROPA Y RÉPLICA A LOS 
COMENTARIOS DE VIÑOLAS Y CARTAGENA (2005) 
PRIMERA CITA DE Stenosis mogadorica Antoine, 1936 EN EUROPA (COLEOPTERA, 
TENEBRIONIDAE) 
Según Español (1981), el género Stenosis incluye doce especies en la Península Ibérica, 
incluidas en alguno de los cuatro grupos establecidos en función de su afinidad 
morfológica. Estos grupos son, en su mayoría, coincidentes con una distribución 
geográfica concreta: 1.- El Grupo brenthoides, constituido por especies Euromediterráneas; 
2.- El Grupo villosa, integrado por las especies estrictamente Ibéricas; 3.- El Grupo 
fulvipennis, vinculado a las especies Bético-Rifeñas, pero mayormente restringido a 
Marruecos, con un sólo elemento Ibérico: S. fulvipennis ssp. ramburi Ant. y 4.- El Grupo 
hispanica, que incluye especies procedentes del macizo Bético-Rifeño, pero que se han 
distribuido ampliamente  en sur de la Península Ibérica aunque mantienen su presencia  en 
Marruecos. 
El descubrimiento de Stenosis mogadorica Antoine, 1936 en el Parque Nacional de 
Doñana viene a engrosar este  último grupo, ya que desde un punto de vista morfológico S. 
mogadorica está relacionada con las especies del Grupo hispanica (Antoine, 1949). Todas 
las referencias proceden de la antigua ciudad de Mogador (costa sur-atlántica de 
Marruecos, actualmente Essaouira) y áreas próximas (Sous). Hasta la fecha de la 
publicación no había registros de la especie más allá de estos territorios (Antoine, 1949; 
Kocher, 1958). Por lo tanto, nuestros datos constituyen la primera cita de su presencia en el 
continente europeo. S. mogadorica es facilmente identificable por la morfología de su 
edeago que se dilata característicamente en forma de espátula hacia el extremo distal. Otro 
rasgo distintivo es la forma de su tercer antenómero, que es algo más largo que el segundo 
y está provisto de largas sedas de color rojizo. 
No hay información disponible acerca de la biología o la ecología de S. mogadorica 
puesto que las citas anteriores han sido escasas y con frecuencia erróneas (Antoine, 1949). 
La captura de dos ejemplares en el P. N. de Doñana amplia el área de distribución de esta 
especie considerablemente y sugiere que esta especie es activa en primavera y tiende a 
habitar suelos arenosos. 
Datos de captura:  
-Palacio de Marismillas (29S QA 3480): 15.III.2000, 1♂; 27.IV.2000, 1♂; trampas 
de caída (pitfall) cebadas con excremento de oveja y alcohol etílico (70%) como 
conservante
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SOBRE LA PRESENCIA DE Stenosis mogadorica Antoine, 1936 (COLEOPTERA, 
TENEBRIONIDAE) EN EUROPA: RÉPLICA A LOS COMENTARIOS DE VIÑOLAS & 
CARTAGENA (2005) SOBRE ESTA ESPECIE   
 
Resumen: En esta nota se discuten los argumentos que Viñolas y Cartagena (2005) 
plantean para poner en duda la validez de la nota científica (Cárdenas et al., 2005) que 
aportaba los primeros datos de la presencia de Stenosis mogadórica Antoine, 1936 en 
Europa. 
 
Palabras clave: Coleoptera, Tenebrionidae, Stenosis mogadorica, Europa. 
 
About the presence of Stenosis mogodorica Antoine, 1936 (Coleoptera, Tenebrionidae) 
in Europe. A reply to the comments of Viñolas & Cartagena (2005) about this species 
 
Abstract: Throughout this note we refute the arguments of Viñolas y Cártagena (2005) 
about the validity of our paper (Cárdenas et al., 2005). In that paper we provided the first 
data about the presence of Stenosis mogadorica Antoine, 1936 in Europe. 
 
Key words: Coleoptera, Tenebrionidae, Stenosis mogadorica, Europe. 
 
En el reciente trabajo monográfico de Viñolas y Cartagena (2005) sobre la fauna de 
Tenebrionidae de la Península Ibérica y Baleares se incluye una addenda en la que se pone 
en duda la validez de la nota científica (Cárdenas et al., 2005) que aporta los primeros 
datos de presencia de Stenosis mogadorica Antoine, 1936 en Europa. La crítica de Viñolas 
y Cartagena (2005) se fundamenta tanto en una supuesta falta de rigor en la determinación 
de la especie -aun cuando se aportan datos relativos a la configuración del edeago y se hace 
saber que ha sido confirmada por un especialista del prestigio de Julio Ferrer- como en su 
teórica “excentricidad”- ¿se puede denominar de esa manera a una distribución bético-
rifeña? 
 
Entendemos lo inoportuno de la publicación de nuestra nota, estando ese libro en 
fase de encuadernación (según comentan los propios autores), pero hubiese sido más 
constructivo y habría demostrado mayor criterio científico la incorporación, mediante la 
addenda, de Stenosis mogadorica en la relación de Stenosis presentes en la Península 
Ibérica, previa verificación si así lo hubiesen estimado oportuno. No obstante, en ningún 
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momento los mencionados autores han contactado con nosotros para comprobar nuestras 
afirmaciones.  
 
Ante la falta de fundamento en cuanto a contenidos y lo inadecuado del 
procedimiento, creemos procedente dar réplica a esas “puntualizaciones” de Viñolas y 
Cartagena a fin de demostrar la solidez de nuestra aportación, fruto del criterio científico y 
no de la “buena fe” que nos atribuyen los referidos autores. De todo ello se da cuenta en 
los párrafos siguientes: 
 
1. Respecto a la determinación de la especie. 
En la nota científica anteriormente aludida se indica que Stenosis mogadorica es 
claramente identificable, entre otras razones, por la morfología de su edeago, que está 
“característicamente” dilatado en su extremo distal “en forma de espátula”. Viñolas y 
Cartagena transcriben nuestra expresión como “dilatación del ápice de la parte apical del 
edeago”, trascripción que, además de redundante, es incorrecta. 
 
Debemos aclarar que no basamos nuestra diagnosis en la dilatación distal, que 
efectivamente comparten buen número de las especies del género, sino en la singularidad 
de la morfología del extremo apical. Antoine (1949) describe este mismo rasgo del edeago 
como: “estrechado delante del ápice que es dilatado y redondeado”. 
 
Obviamente, se comprobaron “todos” los caracteres propios de la especie 
(incluyendo la ausencia de estriola escutelar), aunque no se pormenorizaran uno a uno en 
el texto (por ocupar la extensión de una nota científica). Se consideró al edeago como la 
estructura más significativa y la más importante para justificar la asignación específica- de 
ahí su inclusión. 
 
En la figura 1a se muestra la imagen fotográfica del edeago de uno de los Stenosis 
procedentes de Doñana y en la figura 1b se representa el órgano copulador de Stenosis 
mogadorica según Antoine (1949). Como puede apreciarse, la correspondencia es 
absoluta, una correspondencia que también existe entre las genitalias de los ejemplares de 
Doñana y la de un macho procedente de Agadir (Marruecos) que Julio Ferrer ha tenido la 
amabilidad de facilitarnos para su comparación.  
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En la figura 2 se incluyen dos ilustraciones del edeago de Stenosis cobosi, una 
fotografía de un ejemplar procedente de Málaga (Bastazo y Vela leg.; fig. 2a) y un dibujo 
tomado de Español, 1981 (fig. 2b), especie a la cual, según Viñolas y Cartagena, podrían 
corresponder los ejemplares de Doñana.  
 
A la vista de las imágenes, resulta tan evidente el error en la presunción de estos 
autores que sobra cualquier comentario al respecto.  
 
Los autores dicen textualmente en dicha addenda: ”habiendo estudiado un paratipo 
de S. mogadorica Antoine depositado en el MZB y a la vista del edeago, sólo se separa de 
S. cobosi Español por ligeras diferencias en la conformación del cuerpo, por el punteado 
de la parte superior del mismo, diferente y sobre todo por carecer de estría escutelar, 
único carácter claramente determinante”. 
 
¿Acaso no es determinante la diferente conformación del edeago, apreciable en la 












Fig. 1a. Edeago de Stenosis mogodorica procedente de Doñana. 1b. Stenosis mogodorica 
según Antoine (1949). Fig. 2a. Stenosis cobosi, ejemplar procedente de Málaga. 2b. La 
misma especie según Español (1981). Fig. 3. Edeagos de 3a. Stenosis cobosi y 3b. Stenosis 




     3a          3b    2a          2b     1a             1b 
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2. Respecto a la distribución de la especie 
En principio, la consideración de nuestra cita como “muy excéntrica” parece excesiva, y en 
cualquier caso ciertas distribuciones excéntricas son explicables en términos 
biogeográficos. Sin embargo, esta aparente discontinuidad quizás responda a otro tipo de 
circunstancias, que incluso sugieren implícitamente Viñolas y Cartagena en el siguiente 
párrafo de la addenda: “A medida que se vaya mirando la parte inferior del cuerpo de los 
Stenosis hipanica Solier existentes en las colecciones, y se estudie el edeago, el área de S. 
cobosi se irá ampliando. Creemos que cubrirá gran parte del área de S. hispanica, tanto 
peninsular, como de la zona del estrecho en Marruecos. Localizado hasta el momento, por 
los ejemplares estudiados, de Málaga y del este de Cádiz”.  
 
Siguiendo esta línea de especulación, se podría suponer que si muchas de las citas de 
Stenosis hispanica, según Viñolas y Cartagena, pueden corresponder a Stenosis cobosi, y 
dada la ¡¡facilidad!! con la que, según estos autores, se pueden confundir Stenosis 
mogadorica y Stenosis cobosi, cabría pensar que algunas citas de Stenosis hispanica 
puedan corresponder en realidad a Stenosis mogadorica, lo que de ser cierto ampliaría su 
área de distribución y le restaría discontinuidad. Con un razonamiento más riguroso, los 
datos de Doñana, Mogador y Agadir sugieren una distribución betico-rifeña, con una 
discontinuidad en las citas probablemente debida a falta de información por lo inconspicuo 
de la especie, sus requerimientos de microhábitat o la escasez de prospecciones 
sistemáticas realizadas con diversa metodología; en este sentido existen bastantes ejemplos 
de distribución similar en otras especies de tenebriónidos que no han sido cuestionadas. 
 
Por último, no entramos a valorar la ininteligible insinuación relativa a un posible 
traslado pasivo de la especie que, en definitiva, restaría valor a nuestra aportación en el 
“improbable” caso de que hubiéramos acertado en la determinación del Stenosis. 
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RESULTADOS RELEVANTES Y CONCLUSIONES  
 
IV.1. RELATIVOS A LA EVALUACIÓN DEL IMPACTO DEL VERTIDO DE AZNALCÓLLAR 
SOBRE LAS COMUNIDADES DE TENEBIÓNIDOS  
 
1. El inventario inicial de Tenebriónidos edáficos de la Cuenca del Guadiamar tras el 
accidente minero de Aznalcóllar incluyó sólo 27 especies, que además en su mayoría eran  
escasas, accidentales o de presencia ocasional. Esta pobreza faunística fue particularmente 
notoria en las Parcelas de Seguimiento, donde sólo se hallaron bien representadas las 
especies Gonocephalum granulatum, Scleron armatum y Tentyria platyceps. 
 
2. La comparación de los primeros resultados faunísticos con zonas externas de singular 
valor ecológico como Sierra Morena y el Parque Nacional de Doñana, indicó que los 
valores de los descriptores de la comunidad de Tenebrionidae de la Cuenca del Guadiamar 
se sitúan entre los máximos registrados para Sª Morena y los mínimos de Doñana, lo que 
sugiere una fauna de transición en la que se mezclan especies propias del interior con otras 
estrictamente sabulícolas. 
 
3. Desde el punto biogeográfico existe mayor afinidad entre las cuencas del Guadiamar 
y el Bembézar que entre la zona de estudio y las estaciones ubicadas en el Parque Nacional 
de Doñana.  
 
4. Durante la fase de prospecciones correspondientes al seguimiento de la comunidad 
de coleópteros edáficos del Corredor Verde del Guadiamar (SECOVER) se han 
incorporado otras diez especies a las ya catalogadas durante la fase del PICOVER. A pesar 
del incremento en cuanto a la riqueza específica, los distintos índices que caracterizan las 
comunidades (diversidad, dominancia, equitatividad) se sitúan entre intervalos muy 
próximos cuando se comparan los del PICOVER y el SECOVER. 
 
5. A lo largo de todo el estudio se constata el indiscutible dominio de ciertas especies 
muy competitivas en medios áridos y con limitada cobertura, como Tentyria platyceps, 
repartida por toda la zona y Scleron armatum, que mantiene la supremacía en la mitad 
meridional del Corredor. Gonocephalun granulatum, bastante ubicua, y Pachychila 




elenco de elementos mejor representados en el espacio protegido del Corredor Verde del 
Guadiamar. 
 
6. El análisis detallado de cada uno de los sectores establecidos en el curso revela que, 
el Sector más alejado al vertido y próximo a Doñana sigue acaparando los mayores niveles 
de riqueza, sin embargo la recolonización en los últimos años ha progresado 
particularmente en los sectores hasta ahora desfavorecidos, provocando una ocupación del 
Corredor Verde  mucho más homogénea. 
 
7. En relación a la evolución de la fauna en la parcela de lodos tóxicos, a medida que el 
tiempo transcurrido ha normalizado el medio circundante, y paralelamente se ha 
acumulado el efecto negativo de la contaminación metálica, la parcela se ha ido 
empobreciendo, presentando sólo poblaciones reducidas de algunas especies generalistas o 
muy abundantes en la zona adyacente, y otros elementos de presencia accidental.   
 
8. De acuerdo con todo lo anterior, el estudio comparativo de la comunidad de 
Tenebriónidos del PICOVER con la que se presenta en la actualidad (SECOVER) permite 
afirmar la existencia de un proceso de recuperación que se expresa en una comunidad más 
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IV.2. RELATIVOS AL ESTUDIO DE LOS TENEBRIONIDAE DEL PARQUE NACIONAL DE 
DOÑANA 
 
1. El inventario de Tenebriónidos del Parque Nacional de Doñana reúne un total de 42 
especies, de las cuales, al menos 5 son nuevas para la ciencia; se cita un nuevo género y 
dos nuevas especies para el continente europeo.  
 
2. Además, han resultado inéditas para el suroeste penínsular, ampliándose su área de 
distribución, las siguientes especies: A. rugosus que sería primera cita para la provincia de 
Huelva y la segunda cita después de su descripción en 1856, N. crassicollis de distribución 
hasta ahora levantina, y de la que apenas hay citas en la bibiografía; C. sardous y C. 
submetallicus, serían también nuevas citas que ampliarían su área de distribución al 
suroeste Penínsular. 
 
3. Entre las especies que configuran el inventario cabe mencionar por su abundancia: T. 
donanensis y T. subcostata, con diferencia las especies más características de toda la fauna 
edáfica del parque, seguidas de los representantes del género Erodius, Pimelia, Akis y 
Zophosis, que junto con las Tentyria se hacen omnipresentes en el área de estudio. 
 
4. Resultado de esta investigación se da la primera cita para el continente europeo del 
género Philhammus, representado en Doñana por la  especie P. sericans. 
 
5. La presencia constatada de Stenosis modagorica en el Parque representa  la segunda 
contribución de nuestro estudio a la fauna europea de coleópteros Tenebriónidos.  
 
6. Se describen 2 nuevos endemismos y al tiempo 2 nuevas especies para la ciencia del 
género Tentyria: T. bifida y T. donanensis, está última puede ser considerada por su 
abundancia y ubicuidad como la más representativa y emblemática  de cuantos 
tenebriónidos pueblan el Parque.   
 
7. Además de las ya descritas, otras 3 especies pertenecientes a los géneros Dichillus, 
Sepidium y Aphasida se encuentran en fase de estudio y descripción, al no poderse asignar 
a ninguno de los taxones conocidos, lo que ampliará el número de especies inéditas para la 
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